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JENDEAK
El poeta catalán Joan 

Vinyoli falleció el pasado 
viernes en la clínica bar­
celonesa de Tres Torres, 
donde estaba internado 
desde principios de este 
mes a consecuencia de 
una polioneuritis. Joan 
Vinyoli nació en Barce­
lona en 1914 y estaba 
considerado como uno de 
los grandes poetas catala­
nes de este siglo, situando 
su producción a medio 
camino entre el romanti­
cismo alemán y el pos­
tsimbolismo. Autodidacta, 
influido por la obra de 
Rike, Caries Riba. Rim- 
baud y Shakespeare, es­
cribió su primera obra 
’’Prim er desenllac” en 
1937. en la que se aprecia 
un sentido exacto del 
poem a, surgido de la 
concentración voluntaria 
del espíritu en sí mismo o 
en un objeto, con un len­
guaje sobrio. ”E1 callat”, 
obra de 1956, debe el ori­
gen  de su s  m e jo re s  
poemas a una exigente 
iluminación verbal, que

se impone al poeta, que 
se limita a vigilar la cohe­
sión de un lenguaje clara­
mente simbólico. ’’Reali- 
tats” , de 1963, representa 
un cambio notable del 
poeta hacia el realismo y 
actúa el objetivismo y la 
despersonalización, que 
se concreta en poemas 
desprovistas de retórica, 
en los cuales, sin em­
bargo, el aspecto coti­
diano mantiene todavía 
resonancias simbólicas 
Entre sus últimas publica­
c io n es  es tán  ”  L li bre 
d’amic”, ” El Griu” y 
’’Obra Poética 1975-79”.

El corredor guipuz- 
coano Iñaki Maiora se ha 
impuesto en el VI Premio 
San Andrés disputado en 
Ormaiztegi con la presen­
cia de 28 corredores pro­
fesionales y aficionados. 
Maiora vencía ante sus 
paisanos, después de 
dejar a Benito Durán en 
la última vuelta al cir­
cuito de 2.000 metros, al 
ver que por detrás, Yurre- 
baso —que iba con Sala­
se acercaba peligrosa­
m e n te . E sta  se g u n d a  
prueba de ciclo-cross en 
el calendario vasco ha re­
sultado muy interesante, 
no sólo por el aceptable 
número de participantes, 
sino también por las di­
versas alternativas que ha 
habido en la cabeza de 
carrera. Al final de la oc­
tava vuelta, Maiora —es­
poleado por su público—, 
abría cierto hueco, lleván­
dose consigo a Benito 
Durán, en tanto que Sala 
y Yurrebaso quedaban a 
quince segundos y Vi- 
jandi se rezagaba en casi

La Policía procedió a la 
d e tenc ión  de Eduardo 
González Arenas, «Eddy», 
emparentado con el dicta­
dor Trujillo y uno de los 
jefes de la organización 
param ilitar «Edelweis». 
Según fuentes policiales, 
esta organización, nacida 
como sucedánea de la de­
saparecida OJE, captaba 
jóvenes para prácticas ho­
mosexuales. Eddi, según 
las mismas fuentes, predi­
caba a sus chicos que de­
bían iniciarse en la prác­
tica  hom osexual para 
llegar a «un amor libe­
rado de traumas cultura­

les y católicos». A los 
chavales los captaba en 
colonias juveniles y de­
portivas, primero en Ma­
drid, luego en Alicante y 
otras provincias donde se 
está investigando. El pe- 
derastra Eddy, contaba 
con siete u ocho jóvenes 
de edades comprendidas 
entre 17 y 23 años inicia­
dos por él en la homo­
sexualidad y que se ocu­
paban de atraer niños 
para «Edelweis». La orga­
nización tapadera de este 
mercado de jóvenes, ac­
tualmente estaba exten­
diéndose por EEUU y 
C en tro am érica  donde 
Eddy había organizado 
varios viajes de mucha­
chos.

El cantante de origen 
griego afincado en Fran­
cia, Georges Moustaki, al
parecer, tiene la inteción 
de nacionalizarse español, 
según manifestó en una 
entrevista realizada por 
Encarna Sánchez en su 
programa «Directamente 
Encarna». En dicho pro­
grama radiofónico el can­
tante greco-francés pidió 
a la locutora que interce­
diera por él ante el Mi­
nisterio de Justicia espa­
ñ o l p a r a  q u e  é s te  
agilizara los trámites para 
la concesión de la ciuda­

danía española que desde 
hace tiempo tiene solici­
tada. En el transcurso de 
la entrevista, Moustaki 
mostró su descontento 
por la tardanza de los trá­
mites y criticó los diversos 
obstáculos, papeleos y bu­
rocracia que ponen, en 
este sentido, todos los 
países del mundo. Lo que 
el cantante no relató en el 
programa es cuántas peti­
ciones de nacionalidad ha 
hecho a diferentes países 
a lo largo de su medio 
siglo de existencia. Geor­
ges Moustaki, nació en El 
Pireo (Grecia) emigrando 
siendo muy joven al Es­
tado francés. En París, 
conectó muy pronto con 
el ambiente existencialista 
y y bohemio tan en boga 
en los años 50 y frecuen­
tado por artistas. Allí fue 
donde conoció a la fa­
mosa cantante Edith Piaf, 
«El Gorrión de París», 
quien le encumbró a la 
fama.

medio minuto. En la úl­
tima vuelta, cuando pare­
cía inevitable el sprint, al 
igual que el año pasado, 
el ataque de Yurrebaso 
no provocó sino la res­
puesta de Maiora, que no 
lo dudaba un segundo 
para marcharse en solita­
rio y conseguir así su ter­
cera victoria en la tempo­
rada.



Iruditzen al duzue m ilitan te  abertza le  k lasiko 
ba ten  kanpoko  itxura?  B izarra, panazko prakak , la- 
n a /k o  je rtse  ludia, zapatila  e tà  botak . e ta  anorak  
ahaztuez ina. B arrionuevo berak  egin zuen «uniform e» 
honen ak ta  Z E N  P lanean . E tà , balere, indum entaria 
p ro to tip izatu  horrek zah artu rik  gera tzeko  arrískua du. 
gau rk o  m ilitan tea ren  kanpoko p ro to tipoa zehaztearen  
orduan .

Ikusiko duzue nolako kon tua izango duen Barrío- 
nuevok bere jau riak  iraganean  lo turik  ez uzteko. 1 1er 
erazazue  bere erb izakurrik  au rrera tu en ek  Alem ania 
e ta  V ankilandiara egin d itzaketcn  bidaiak s e \  sbop- 
e ta ra k o  b isitarik  gabe ez dandola pen tsatzea ezina 
bada ere , —A lem aniak ez baititu  irakasketa  polizial 
au rre ra tu e n ak  bakarrik  esp o rta tzen —. l  ier ezazue, 
diogu, barkagaitza  litzakela «abertzale beldurga- 
rri»a ren  argazki robotean . larruzko  praka e ta  jakak ez 
sa rtz ea , zin turoí iltzezta tuak . e r ta ro k o  gudarien esku- 
m u tu rrekoak . puntadun  ukabilak  e tà . noia ez, ile urdi- 
nak. gangar beilegi edo gorriak ... Izan ere, gustoak 
e tà  fo rm ak aldatu  egiten  dira. E tà , bere egunean hi­
lera  edo m anifestazio  abertzale  bate tan  «B uttalo Bill» 
itx u rak o  bibo tea e ta  periladun bat au rk itzea , P ak ito  
A rria ranen  k asua jar dezagun, inor barritu  ez bazen, 
inork  ere ez du ze rtan  ikara tu  behar. H erri Batasu- 
nako  edo am nistiaren  aldeko B atzordeetako  maniles- 
taz io  b a te ta n  punketa indum en ta ria /, Z aran iakoak  
kasu  batez , au rk itzeagatik .

P in o ch e t-ta r d ik tadurak  (  hileko herriari askata- 
sun ilusioak kendu e /in  aliai izan dizkion bezala. 
lelien b ere tarik o  bat, S alvador Allende, podereko po- 
d ium era a ltx a tzc a  lortu  zuten ilusio berberak. Euska- 
din. a sk a ta su n  naliiak. o in a rr i/k o  o sakarita tik  pitin 
bat e re  galdu gabe. belaunaldiz belaunaldi trasm u tatuz  
joan d iren  inezu ustelezin b ilakatu  dira. Oh! iragarri- 
tak o  dem okra ta  zein d ik tadore  h ispanoideren am ets 
ga iz to  — punketa  yangardu batek  T xabi E Txebarrie- 
ta re n  m ezua, kasu batez , u lertzeko, edota T elesforo 
M onzonen  kasuan  berean ere.larri hortan  ja rtzen  ba- 
n au /u e , porzelana. bai. haina porzelana m artxosoaren  
m ezua ile /u r ia k  e ta  m akila salbatuz, gaurko  blousson 
no ir bali ezezagun egiten  ez hazaio, guzti honek. 
kausa lig itim itatez bete e tà  bere au rkakoak  gaitzetsi 
hesterik  ez du egiten .

EDITORIALA

T ransmutaciones
¿Se im aginan  ustedes el aspecto  exterior de l m ili­

tan te  ab e rtza le  clásico? La barba , el pan ta ló n  de 
p an a , el je rsey  gordo  de lana, las zapatillas o las 
bo tas y el inev itab le anorak . El m ism o B arrionuevo 
levan tó  ac ta  de este «uniform e», ¿se acuerdan?, en  el 
P lan Z E N . Y, sin em bargo , esa in d u m en ta ria  p roto ti- 
p izada  corre el riesgo de q u e d a r  an ticu ad a  a  la ho ra  
de d ib u ja r  el p ro to tip o  ex terio r de m ilitan te actual.

Y a verán  q u e  m ucho se cu ida B arrionuevo  de no 
de jar a  sus ja u rías  anqu ilosadas en  el pasado. 
C o m p ren d an  q u e  por m uy inevitab le q u e  sea el p en ­
sar q u e  los v iajes de sus sabuesos m ás aven ta jados a 
países com o A lem an ia  o Y ankilandia , no  están  exen­
tos de viajes a sex shop  o sim ilares —los a lem anes no 
sólo expo rtan  las m ás avanzadas enseñanzas policia­
les—. C o m p re n d an , decim os, que sería im perdonab le  
qu e  no  in co rp o ra ra  al re tra to  ro b o t del «abom inab le 
abertzele»  los pan ta lones y las cazadoras de cuero, 
los c in tu rones claveteados, las m uñ eq u eras  de g u e­
rrero  m edieval, los puños de puntas, y p o r supuesto , 
las cabelleras azules, las crestas am arillas o rojas... Y 
es que , inev itab lem ente , los gustos y las form as va­
rían . Y si en  su d ía  a nad ie le ex trañó  encon trarse en 
un a  reun ión  o en una m anifestación  abertza le  con al­
gu ien  q u e  ib a  tocado  con un bigote y u n a  perilla a lo 
«B uffalo Bill», com o acostum bró  a  ir Pakito  A rria ­
ran , pongam os por caso, nad ie debe sobresaltarse de 
que en  las m an is de H erri B atasuna o las G estoras 
p ro -A m in istía  aparezca  algu ien  de in d u m en ta ria  de 
pu n k e ta , com o pueden  ser los de «Z aram a», por 
ejem plo.

C om o la d ic tad u ra  p inochetista  no h a  pod ido  des­
poseer a l p u eb lo  ch ileno  de las m ism as ilusiones de 
libe rtad  q u e  an tes  negaron  incluso a  sub ir a  uno de 
los suyos, S alvador A llende, al pod ium  del poder, en  
E uskadi las asp iraciones de libe rtad  se h an  consti­
tu id o  en un  m ensaje incorrup tib le  que se transm uta  
de generación  en  generación , sin perd e r un  ápice del 
co m p o n en te  básico. Q ue  —¡oh pesadilla de d ic tadores 
y p roc lam ados dem ócratas h ispanoides!— u n  crestudo 
p u n k e ta  no tenga d ificultades en  com prender el m en­
saje de T x ab i E txebarrie ta , pongam os por caso o que 
en T elesforo  d e  M onzón, si m e ap u ran , no  pueden  
ver si no  un porcelana, sí, pero  m archoso  porcelana, 
cuyo m ensaje, sa lvando  las canas y la  m akila , no le 
ex trañ a  a  n ingún  blousson noir de los de ahora . T odo  
esto no  hace sino ca rg ar d e  leg itim idad  u n a  causa y 
descalificar a sus oponentes.
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Algunos datos
El problema vasco se re­

duce para los ’’demócratas 
bien nacidos” a la existen­
cia de una ’’banda armada 
compuesta por criminales 
desestabilizadores del sis­
tema, llamada ETA”. Esos 
’’demócratas bien nacidos” 
cubren un amplio espectro 
político que va desde la 
más furibunda extrema de­
recha hasta algunos que se 
autodenominan progresis­
tas, de ’’izquierda” o ”mar- 
xistas” .

Ahí pues tenemos ha­
ciéndole el juego a estos 
señores a la casi totalidad 
de medios de comunica­
ción del Estado. Ese Estadc 
que decide quien es terro­
rista y quien no; quien es 
un asesino, y quien un de­
fensor de la paz.

Pero, que nadie se llame 
a engaño, el problem a 
vasco es el siguiente: Existe 
Euskal Herria. Y la falsa 
solución de que ’’acabando 
con ETA, habrá paz en 
Vascongadas y en el resto 
de España” solo sirve para 
despistar a la opinión pú­
blica.

Puntualizo: Quizás a al­
gunos les debería interesar 
saber algunos datos:

El pueblo euskaldun ha 
luchado por su libertad 
desde tiempos inmemoria­
les. Podremos recordar su 
lucha contra los romanos, 
siendo Euskal Herria el 
único reducto peninsular 
que no fue romanizado: de 
ahí la pervivencia del eus- 
kara. Luego vinieron gue­
rras contra los visigodos en 
el S. VI. La dominación 
árabe que no llegó a Vas- 
conia, y su emancipación 
del Reino Asturiano, en la 
célebre batalla de Arrigo- 
rriaga, donde los vascos di­
rigidos por el Jauna Zuria 
derrotaron a los asturianos. 
Luego los euskaldunes se 
organizaron en regímenes 
municipales. Y por propia 
voluntad acabaron unién­
dose al reino castellano 
bajo la expresa condición 
de conservar sus fueros.

El árbol de G ernika 
(Gernikako arbola) simbo­
liza las libertades del indo­
mable pueblo euskaldun.

Un pueblo vasco que ha 
demostrado su voluntad de 
regir sus destinos en liber­
tad, autodeterminarse. Por 
ahí, el dato histórico.

Si los señores ’’demócra­
tas” quieren acabar con 
ETA, deduzco que deberán 
acabar con Euskal Herria. 
Arrasarla. Mientras haya 
un solo vasco en pie, lu­
chará por su libertad.

La conjunción del movi­
miento obrero y la lucha 
por la liberación nacional 
ha dado lugar en el Siglo 
XX a fenómenos como 
ETA, HB, LAB, KAS, etc.

Esto quizás sea lo más 
irritante para los oligarcas 
centralistas y las masas em­
bebidas de información re­
pugnantem ente m anipu­
lada sohre Euskadi: la 
cohexión de la lucha de 
clases dentro del marco de 
la lucha de liberación.

Espero que desde estas 
modestas líneas se abra un 
debate sobre dichas cues­
tiones historiográfícas, el 
cual podrá aportar luz a 
aquellos que prefieren res­
guardarse en las sombras 
de la mentira y la ignoran­
cia.

Un lector de 
PUNTO Y  HORA

Lucha obrera
Como lector de la revista 

(PUNTO Y HORA) quiero 
aprovechar la oportunidad que 
se me ofrece en esta carta,

para hacer llegar mis más cor­
diales saludos al com pañero 
Joselu Cereceda, por los artí­
culos q ue  hab itualm ente se 
publican cada  sem ana, con la 
firm a (M irando  d e  frente).

En la revista núm ero 368 se 
publica el artículo de Joselu 
C ereceda bajo el titular (Au- 
rrera  cúrrelas), sobre la lucha 
de los trabajadores d e  Euskal­
dun  a en particular y del sector 
naval en general. Pues bien, 
tengo q ue  reconocer que las 
im presiones que he recogido 
de su artículo, en todo su 
conjunto, contribuye, sin n in­
guna duda, para mí, en varios 
objetivos incuestionables en el 
conjunto  del análisis Político y 
Social q ue  desarrolla en su ar­
t í c u lo ,  J o s e lu  C e re c e d a .  
C uando  dice: (Al C apital hay 
que contestarle con todas las 
arm as a nuestro  alcance), pues, 
indudab lem ente q ue  tiene toda 
la razón, porque la historia del 
M ovim iento O brero  nos ha de­
m ostrado, con sus experien­
cias, q ue  para gan ar u na  bata- 
l la  P o l í t i c a  y S o c ia l  a l 
C apitalism o M onopolista, de­
bem os d e  tener siem pre p re­
sente q ue  las luchas de los tra­
bajadores cuando  en tran  en 
u n a  fase de  radicalización, la 
tom ^ d e  conciencia de los 
mism os, es cada vez mayor, 
puesto que sirve para analizar 
la lucha d e  Clases en toda su 
crudeza Política y Social.

Al m ism o tiem po, es vital 
para todos nosotros q ue  sepa­
m os que uno  de  los objetivos 
irrenunciables de  la lucha de 
los trabajadores es que históri­
cam ente tenem os el deber y la 
responsabilidad  de m ateriali­
zar las luchas d iarias en las 
calles, com o los ejem plos d ia­
rios de nuestros com pañeros 
de E uskalduna. Y al mismo 
tiem po, denunciar la política 
q ue  tam bién  em plean los Sin­
dicatos burócratas que colabo­
ran con el C apitalism o pi­
d iendo  clem encia, com o son el 
S indicato de  la  C EO E (U G T), 
y los Revisionistas de  CCOO. 
P u esto  q u e  si ten em o s en 
cuen ta , q ue  el C apitalism o 
M onopolista se encuentra en 
su tercera fase d e  descom posi­
ción histórica, y q ue  biene 
d a d a  por sus propias con tra­
dicciones biológicas, nos dare ­
m os cuen ta  de la necesidad 
q ue  tenem os de seguir lu­
chando  con todas las arm as a 
nuestro alcance, para conquis­
tar la victoria final, que signifi­
cará  la Em ancipación d e  la 
clase obrera.

Manuel Reble 
Buixadera

Ante la firma 
del A.E.S.
U n a  vez m ás y a  espaldas de 

todos los trabajadores, tan to  
de los q ue  en este m om ento 
tienen un puesto de trabajo 
com o de los q ue  por circuns­
tan c ia s  a jen as  a noso tros, 
(léase crisis, reestructuraciones, 
reajustes, etc.) nos encontra­
m os en el paro , y  ya vam os 
por los tres m illones 3.000.000; 
esperem os q ue  en el 1986 se 
acuerden  d e  nosotros, se ha 
firm ado  el llam ado A cuerdo 
Económ ico Social. O tros años 
se le ha llam ado de formas 
d istintas, Pactos d e  la Mon- 
cloa, A .M .I., A .N .E., A.I., etc. 
m uchas siglas para  al final sig­
n ificar lo mismo, puñalada  tra­
pera p ara  todo el conjunto de 
los trabajadores. C on  fruición 
y  frote de  m anos correspon­
dien te  d e  los señores em presa­
rios o  capitalistas, (detentado­
res del capital y responsables 
de la actual ’’crisis” ). Y deci­
m os a espaldas de los trabaja­
dores, po rque dicho acuerdo 
sólo h a  sido firm ado, por re­
presentantes de los em presa­
rios C E O E , y el sind ica to  
U G T , m era correa de  transm i­
s ió n  d e l PSO E , acep tan d o  
éstos el chan ta je  de la  g ran  pa­
tronal, dándose u na  represen- 
ta tiv idad  y creándose un pro­
ta g o n is m o  q u e  n u n c a  ha 
tenido.

El A cuerdo Económ ico y 
Social, no es o tra  cosa q ue  la 
puesta en práctica y el desa­
rrollo  d e  la fam osa «economía 
social de m ercado» a la  que 
tan  aficionados son  los señores 
del PSO E (que de  socialistas y 
de obreros ni la huella) G on­
zález, Boyer, Solchaga, Almu- 
nia.

M ientras se les da, toda 
clase d e  facilidades a los em­
presarios: las em presas desgra­
v arán  m edio m illón d e  pesetas 
por cada nuevo puesto  de tra­
bajo, con objeto de  q ue  éstos 
se ab landen  y creen nuevos 
puestos d e  trabajo , a  otras 
capas sociales com o son los ju ­
bilados, se les suprim irá  la de­
ducción a  H acienda de  años 
an teriores d e  7.500 pesetas que 
tenían, lo q ue  m erm ará sus ya 
raquíticas pensiones un poco 
m ás, esto es lo q ue  ellos lla­
m an  trtam ien to  fiscal de las 
rentas; eso si la  obligación de 
declarar se eleva a  500.000 pe­
setas-año, podem os estar tran­
quilos los parados pues ni reu- 
n iéndonos un buen m ontón de 
nosotros podrem os llegar a esa 
can tidad , aun  veendo hasta la 
cam iseta. Asamblea de 
Trabajadores en Paro de 

Donostia



HB, la coalición 
cruje

Los muertos de la 
paz en Euskadi

Julián Lago en «Tiempo»

Desde estas mismas páginas les ha­
bíamos anticipado los aspectos por­
menorizados de las negociaciones en 
marcha. La prensa las recogió pun­
tualmente. El ministro Barrionuevo 
lo desmintió. Para no perder la cos­
tumbre. Sin embargo, en poder de 
esta redacción obraba el documento 
periodístico que avalaba nuestra in­
formación: La cinta en la que el líder 
abertzale  reconocía los distintos 
contactos mantenidos de cara a las 
negociaciones con ETA. Los recono­
cía y los explicaba con detalle. En­
tonces no los publicamos para no in­
t e r f e r i r  n e g a t iv a m e n te  en el 
desarro llo  de las conversaciones. 
Ahora, levantado el off the record 
in ic ia l, las m an ifestaciones de 
Brouard cobran especial interés. Para 
entender qué está pasando. De ver­
dad. Para comprender el histórico 
papel que estaba asumiendo el diri­
gente asesinado. Precisamente en 
estos momentos.

Pero éste no es el único caso. Ya 
«Pertur» perdió la vida en una situa­
ción parecida. En 1976. Cuando 
conducía a ETA político-militar hacia 
v ías d e m o c rá tic a s  y p a c íf ic a s . 
Eduardo Moreno Bergareche. más 
conocido por «Pertur», desapareció 
del mapa de la noche a la mañana. 
Sin dejar rastro alguno. Otro tanto 
sucedió con «Argala». Eso, dos años 
después. José Miguel Beñarán, «Ar­
gala», fue dinamitado en Anglet. A 
su enlace, el periodista José María 
Portell, le acribillaron a la puerta de 
su casa en Bilbao. Desde el otro lado.

«Pertur», «Argala» y Brouard. De­
masías coincidencias. Demasiada in­
sistencia en utilizar siempre la misma 
técnica: eliminar a quienes se acercan 
a la razón en una sociedad masa­
crada por la sinrazón. Alguien 
apunta desde la oscuridad. Alguien a 
quien le interesa esta guerra. Poco 
importa quién sea. El GAL, la mafia 
marsellesa, la antiguas OAS, o qué sé 
yo. No hay que perder más tiempo 
en averiguar quién mueve los hilos. 
Al final, ya se sabrá. Ahora no puede 
paralizarse el proceso democrático en 
el que estamos comprometidos: la 
paz de Euskadi. Hay que proseguir.

Seguiremos adelante

Editorial de «Euzkadi»

Será necesaria también una dedica­
ción suficiente de energías a la inves­
tigación, esclarecimiento y represión 
del ’’caso Brouard” y de los grupos 
terroristas antivascos. Actúen o no a 
este lado de la ’’muga”, sus móviles 
se generan en territorio español. Y 
semejantes ’’aprendices de brujo” no 
pueden andar sueltos.

Es imprescindible que, además, si 
no hubiese resultados en esas investi­
gaciones, quedemos convencidos de 
que se han utilizado todos los recur­
sos. Esa constancia pública es inexcu­
sable en unos momentos en que el 
nivel de credibilidad de las notas ofi­
ciales, en Euskadi, está bajo mínimos. 
Sobre todo, después de las primeras 
versiones del Gobierno Civil de Viz­
caya sobre los sucesos de Euskal- 
duna.

Herri Batasuna, en su valoración 
de la jornada de luto por Brouard, y 
en contraste con otras frases que han 
sido más reproducidas en el resto del 
Estado, abogaba por la negociación. 
Debería tomársele la palabra.

Entre tanto, en el interior de Eus­
kadi hay que sobrevivir y avanzar, 
contra todas las crisis. Para empezar, 
y desde el dolor y la furia de estos 
días, evitando las agresiones físicas al 
adversario político, reconociéndolo 
como tal y no como enemigo en una 
guerra civil.

En ese proceso es pieza fundamen­
tal la culminación de los debates en 
el seno de las instituciones en las que 
está representado en Partido Nacio­
nalista Vasco, y el Partido mismo. 
Con la vista puesta siempre en el 
mensaje de Sabino, cuyo aniversario 
se acaba de conmemorar, ninguna 
defensa de una institución y menos 
ninguna actitud personal de arrogan­
cia o ambición, pueden sobreponerse 
al bien común, al caminar hacia ade­
lante en busca de la luz que marca la 
salida del actual túnel.

Si nosotros, aquí, nos ponemos de 
acuerdo, lo principal estará hecho. Y 
todo lo demás lo conseguiremos por 
añadidura, con el esfuerzo colectivo. 
Con la comprensión de Madrid, o al 
margen del Estado español.

«Cambio 1 6 »

Poco antes de la muerte de Santi 
Brouard, la coalición abertzale Herri 
Batasuna pasaba por uno de los 
peores m om entos de su historia 
desde su fundación. Según se cuenta 
en un reciente ’’Zutabe” . uno de los 
boletines internos de ETA. a pesar de 
que en las últimas elecciones para el 
Parlamento vasco HB había dejado 
de perder votos, sus dirigentes reco­
nocían que en pueblos pequeños y 
ambientes rurales su influencia había 
disminuido sensiblemente.

Los militantes de la coalición "her­
mana” de ETA achacaban parte de 
su fracaso a la falta de un aparato de 
propaganda lo suficientemente fuerte 
como para proyectar una imagen po­
sitiva de sus actividades, y también a 
la falta de medios económicos para 
ello.

Fuentes de los Servicios de Seguri­
dad del Estado han señalado a esta 
revista que las finanzas de Herri Ba­
tasuna han sufrido esta crisis, en 
parte, al faltarle a ETA el cobro del 
’’impuesto revolucionario”, debido a 
las presiones del Gobierno francés en 
los Pirineos atlánticos. Por último, los 
dirigentes de HB piensan que este 
país va a tener PSOE para rato, "ya 
que por falta de recambio la burgue­
sía continuará apoyando a la social- 
democracia de Felipe González" \ 
que el PSOE. al tratar de crear un 
Estado fuerte buscando un equilibrio 
entre el capital, el Ejército y el Go­
bierno. tiene el éxito asegurado.

Los batasuneros piensan también 
que el PSOE tratará de pactar, más 
tarde o más temprano, con el PNV 
para ahogar el Movimiento de Libe­
ración Nacional Vasco, y que a Herri 
Batasuna no le quedará más solución 
que tratar de agudizar las contradic­
ciones del PNV para desbaratar esta 
operación, o, en último caso, nego­
ciará con el Gobierno central.
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DE LAS NEGOCIACIONES

Itzala
C iertam en te  esta revista ha pres­

ta d o  u n  servicio a  la com unidad  d i­
fund iendo  el docum ento  de ETA en 
to rno  a las in tentos de negociación. 
La sinceridad  p ara  con el pueblo  in­
valida los ríos de tin ta  que los p lu­
m íferos españoles están vertiendo 
so b re  el a su n to . N o  se p u ed e  
consen tir q u e  determ inados m edios 
poco honestos ju eg u en  con sem e­
ja n te  tem a «descubriendo» al últim o 
negociador, ya sea éste un  alto  cargo 
d e  la G u a rd ia  Civil, un  industria l de 
profesión «su m ediaciones» o cual­
q u ie r pin toresco personaje. U n a  o r­
ganización que siem pre h a  condicio­
n ad o  sus negociaciones, al debido 
conocim ien to  q u e  de las m ism as 
tenga el pueblo , ha d ad o  m uestra  de 
coherencia  al d a r  a  conocer las o fer­
tas rec ib idas y el razonam ien to  que 
h a  gu iado  su actuación. Sería la­
m en tab le  que en un  fu turo , los his­

to riadores tuviesen que recurrir, 
pa ra  ana lizar el ac tual período, al 
detritu s in toxicativo  surgido de las 
p lum as de los em inentes periodistas 
T om ás de Salas, X avier D om ingo, 
C arlos C arn icero , etc. y no  a docu­
m entos fidedignos com o el p u b li­
cado  la  sem an a pasada. Las reper­
cusiones no se han  hecho esperar y 
el em b ajad o r francés en M adrid  ne­
g ab a  en fá ticam ente  cua lqu ie r v incu­
lación con el caso. Y a tiene b as tan ­
tes  d o lo re s  d e  c a b e z a  e l señ o r 
M itte rran d  con los coros, con el 
F ren te  de L iberación  K an ak e  y So­
cialista de N ueva  C a ledon ia  o con 
los independen tistas caribeños com o 
p a ra  que se ev idencien  sus contactos 
políticos con u n a  organización til­
d ad a  de «terrorista» pero  q u e  p reci­
sam ente en v irtud  de los mismos, 
pasa  a ser considerada parte  belige­
ran te . El señor G u id o n i no  podía 
hacer o tra  cosa. Q uien  asp ira  a l tí­
tu lo  de «arrep en tid o r m ayor» de la 
región el in trép ido  A zkarraga, ha 
lanzado  su soflam a q u e  se puede ca­
lificar, cuando  m enos de atrevida. 
D ice q u e  ETA  está p rep a ra n d o  el 
te rren o  p a ra  ac tu a r con tra  sus p ro te­
gidos, los a rrepen tidos. En su histo­
ria, ETA  h a  dem ostrado  ser u n a  o r­
gan ización  in teligente, q u e  no  caería 
en  el erro r de o to rgar pa ten te  de 
m ártir a  unos pobres hom bres que 
ya tienen  bastan te  con sop o rtar el 
m enosprecio  de la  op in ión  pública.

L a gente de la  calle tiene otras 
p reocupaciones que las de prestar 
a tenc ión  a  los arrepen tidos, quienes 
lejos de «reinsertarse» , están  aisla­
dos. N o  hace m ucho q u e  A zkarraga 
d en u n c iab a  u n a  «cam paña»  contra 
uno, ape llidado  G ordejue la . T odo  el 
G o iherri está cubierto  de p in tadas 
con tra  G o ib u ru  y en  las fiestas de 
verano  de B idania, a lguna taberna  
lucía u n  cartel que p roh ib ía  la  en ­
tra d a  a  los arrepentidos.

El refug iado  arrep en tid o  p rove­
n ien te de P an am á h a  ten ido  que 
a fro n ta r el desprecio  en los bares de 
Tolosa.

F in a lm en te  el PN V  ha confir­
m ado  el docum ento  de ETA  en lo 
concern ien te  a  contactos habidos 
hace unos años. La fuerza m ayorita- 
r ia  en  las V ascongadas no  hace 
ascos a  tra ta r  con ETA, aunque  
desde luego, no  sea el in terlocutor 
válido  para  resolver el contencioso 
p end ien te . Es curiosa la  am bigüedad  
del PN V  q u e  m aneja  la carta  de la 
negociación  po lítica p a ra  d a r  fin a

la guerra  (al igual q u e  HB y ETA) y 
tam b ién  la  de la «reinserción social» 
(al igual q u e  el PSO E y EE). Todo 
parece  in d ica r que el PN V  cree cada 
vez m enos en  el arrepentim ien to  
com o v erd ad era  solución, relegando 
su gestión  a  un  hom bre  de segunda 
fila d en tro  de l partid o  com o es Az­
karraga que no hace m ás que gim o­
te a r q u e  sus «chicos» no term inan 
d e  sa lir a la  calle. Si ETA no hu­
biese hecho  público  los contactos, lo 
m ás p ro b ab le  es q u e  el PN V  se los 
hub iese  ca llado  p a ra  siem pre. Esta 
revelación le m ueve a convertir en 
b lanco  d e  las iras del PSO E y AP 
q u e  le acusan  de ju g a r  u n  doble 
ju e g o  y d e  ap rovecharse de la p re­
sión  de ETA  en  beneficio propio.

La última baza del PSO E
In te n ta n d o  a tra e r  al G obierno 

vascongado  y al PN V  a posiciones 
«an titerroristas»  el PSO E h a  ofre­
c ido  un  jug o so  «Pacto de legisla­
tu ra»  q u e  aseguraría  u n a  estabilidad 
p arlam en ta ria . El PSO E prom ete 
com petencias, sum isión en  el parla- 
m entillo  y m uchas cosas m ás a cam ­
bio de salir del aislam ien to  en que 
se en cu en tra  y q u e  el PN V  dirija 
to d a  su  a rtille ría  co n tra  el M ovi­
m ien to  d e  L iberación  N acional. Un 
sector m ino ritario  del EBB, el que se 
opuso  a  q u e  el PN V  participase en 
los funerales de Santi, no  ve con 
m alos ojos este pac to  au n q u e  el 
PN V  perm ite  cua lqu ie r salida. Ser 
po lítico  del S istem a exige grandes 
dosis de civism o y no  es descartable 
q u e  G ara ik o etx ea  y sus m uchachos



«olviden» p o r un  m om ento  todas las 
afrentas sufridas a  m anos del G o ­
bierno cen tral, todo el vaciam iento  
de con ten ido  q u e  está su friendo  el 
Estatuto, el incum plim ien to  de los 
com prom isos del PSO E y se dejen  
tentar por el fam oso «Pacto», que 
por supuesto  o lv ida los verdaderos 
problem as de E uskal-H erria , la vio­
lación de los derechos hum anos re i­
terada p o r las fuerzas de seguridad, 
las libertades públicas, los presos, la 
soberanía nacional, la crisis econó­
mica, N afarroa , el G A L , etc. Es d ifí­
cil que se produzca el «Pacto» este 
de m arras, pero  de hacerlo , no  ayu­
dará un  áp ice a  la  m ejo ra  de la  si­
tuación. El PSO E está  tan  condicio­
nado  p o r  su g ra n  n a c io n a lism o  
español q u e  no  le auguram os n in ­
gún fu tu ro  a este m aridaje . E l PSO E  
es consciente del auge del indepen- 
dentism o vasco y lo  q u ie re  a ta ja r 
m ediante pactos de este tipo. Pero el 
proceso está ya m uy avanzado  y 
hasta A rzallus se m uestra  d efrau ­
dado p o r el E statu to : «y p o rq u e  su­
pondría el descrédito  to ta l del tan  
cacareado ’E stado  d e  las au to n o ­
mías’, que se desp rendería  y a  del 
todo de su ca reta  au tonóm ica para  
enseñar su v erdadero  rostro  cen tra­
lista» dice en  el «Deia» de l pasado  
domingo.

Los dineros de EE
O tro p u n to  m ás en  com ún  de la 

flam ante «Izqu ierda p a ra  el Socia­
lismo» ( ta m b ié n  lla m a d o  A .A ., 
A rrepentiduen A lderd ia) con la so- 
cialdem ocracia españo la  son sus os­
curas fuen tes de financiación. Sin 
poder recu rrir ya a  los favores eco­
nómicos d e  los peem es y m ucho 
menos a l apoyo popu lar, del q u e  ca­
rece hace ya bastan te  tiem po, este 
partido op tó  p o r beneficiarse de un 
im portante créd ito  a fo ndo  perd ido  
otorgado por el B anco de Bilbao. La 
Banca tra ta  de p rom ocionar opcio­
nes «civilizadas» q u e  ayuden  al 

j m antenim iento  del estatus y a alejar 
cualquier rea lidad  revolucionaria  y 
en el resto  del M u n d o  financia a  la 
derecha c lás ica , llá m e se  lib e ra l, 
conservadora, dem ocristiana, repu ­
blicana o centrista . Pero  com o Eus- 
kadi «is different» prefiere ap o y a r a 
un g ru p o  p re su n ta m e n te  d e  iz­
quierda y p resun tam en te  nac iona­
lista pero  que ha d ad o  tan tos virajes 
a la derecha y h a  m ostrado  ta n ta  su ­
misión a  la  M o n arq u ía  borbón ica 
que se h a  g an ad o  la  confianza po lí­
tica de l M u n d o  d e  las finanzas. Si 
EE es u n a  en te lequ ia  inexistente en

la  base, si reconoce el fracaso  de las 
expectativas creadas en la  fusión 
con el E PK , si está ausen te  de las 
organizaciones de m asas, si electo­
ra lm en te  se h a  estancado , si sind i­
c a lm e n te  r e t r o c e d e ,  a l m e n o s  
conserva dos bastiones de apoyo: los 
cineastas «am igos» de A m igo y el 
Banco d e  Bilbao. ¿Q uién te lo h u ­
biese d icho  en  el banqu illo  de los 
acusados en  Burgos, M ario?

El proceso de fascistización
H ace poco  hem os o ido a dos po lí­

ticos vascos que nos h an  recordado  
a l discurso  franqu is ta  clásico, D am - 
bo ren ea  (p refiero  llam arle G arcía  
pero  n ad ie  le reconocería) h a  dicho 
q u e  la  izqu ierda abertza le  está m a­
n ip u lan d o  a los obreros d e  Euska- 
d u n a  d e  m an era  que éstos p rovocan 
d istu rb ios violentos, ob ligan a  la  Po­
licía a  in te rven ir y se crea un  
contexto  favorab le a  q u e  sea acu ­
sada de «represora». D e la m ism a 
m an era  el franqu ism o ju stificab a  la 
represión  policial a trib u y en d o  a 
«enanos infiltrados», a  «agentes 
m arxistas» y a  «ag itadores pagados» 
la agitación y el descon ten to  p o p u ­
lar. D am b o ren ea  es ca d a  d ía  m ás 
im presen tab le  y hacerle d im itir  de 
su puesto  sería u n a  m an era  de a p a ­
ciguar tensiones en  E uskadi. P a ra ­
dójicam ente , este señor va a  p resid ir 
el próxim o C ongreso del PSO E  por 
lo q u e  cabe  pensar que el PSO E re­
com pensa a  los aguerridos p o rtae s­
tan d artes  de la  «guerra del N orte». 
P or cierto ¿N ad ie  h a  ca ído  en  la 
cuen ta  q u e  la Izqu ie rda  Socialista y 
las Juven tudes Socialistas se m a n i­
fiestan  por la N o-V iolencia en  Es­

p añ a  m ien tras q u e  en E uskadi la 
P o lic ía  de l G o b ie rn o  q u e  e llos 
apoyan  apa lea , m ata, to rtu ra , veja?

La o tra  frase cu riosa  del m ism o 
tono  q u e  la an terio r p rov iene de 
don Ju lián  G u im ó n  (alias «Julen»), 
secretario  del P D P  q u e  h a  d icho que 
a  E uskadi la p a ra n  cu a tro  ag itadores 
q u e  no  tienen  n ad a  q u e  ver con los 
verdaderos traba jado res. O tra  vez, el 
paternalism o  fascista resa ltan d o  las 
v irtudes de los h on rados y pobres 
obreros, sobre  todo  lo  de la resigna­
ción, la paciencia  y separándo los de 
los «rojos m alos».

L a co n c lu s ió n  es in e q u ív o ca : 
qu ienes en E uskad i tom an  p artid o  
con tra  el M ovim iento  d e  L iberación 
N acional van cayendo  irrem isib le­
m en te en  el lodozal del fascismo.
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Eran ios últimos días de setiembre. La familia Arriaran, conocida popularmente en medios 
deportivos, hubo de enfrentarse a una dramática noticia: Pakito, el hijo mayor, había 

muerto en algún lugar de Centroamérica combatiendo en la guerrilla. PUNTO y HORA 
conversó largamente con la familia Arriaran queriendo acercamos un poco a la figura de

Pakito.

Pakito Arriaran

«Morir por amar la vida»
M. Telleria

H ab íam os concertado la cita 
p o r teléfono. A  través del hilo, la 
voz de Pako A rria rán  nos hizo in ­
tu ir d inam ism o y v ita lidad . T oda 
u n a  v id a  ded icada a  un tem a de 
tan  ho n d as y populares raíces 
com o es la  pelo ta vasca. La pelo ta 
y el bertso lari, dos protagonistas 
de prim erísim a en tidad  en nuestro  
en to rno  trad icional y actual. Los 
A rria ran , una saga m uy conocida 
en  el m undo  de la pelo ta. Pako, 
A rria ran  III, podría  haber sido en ­
trev istado  tam b ién  por su p ro fe­
sión de la  que nunca se h a  ale­
jad o . A ntes, com o pelo tari en 
activo d u ran te  m ás de veinte años

y aho ra , com o in tenden te  de fron­
tó n  en la  em presa  Eskulari. E m ­
pezó a  ju g a r  a los diecisiete años. 
T re s  h e r m a n o s  d e d ic a d o s  a l 
m ism o deporte . A rria ran  I, desta­
cad o  m anom an ista , p o r dos veces 
cam p eó n  d e  E spaña, y los siguien­
tes, p are ja , cam peones tam bién  en  
rep e tid as  ocasiones. El cuarto  her­
m an o  d e  la  d inastía  A rria ran  ta m ­
b ién  se d ed ica  a l deporte , en tre­
n a n d o  a c tu a lm e n te  a l eq u ip o  
iru n d a rra  d e  fú tbo l R eal U nión.

P ako  nos v a  despejando  un 
m on tón  d e  incógnitas en  el paseo 
q u e  realizam os hasta  llegar al 
lugar de la  entrevista , todas ellas 
g irando  en  to rno  al m undo  de la

p elo ta . S in  em bargo , no era  ése el 
tem a  q u e  nos h ab ía  reun ido  alre­
d ed o r de u n a  m esa en A rrasate . 
E ra  algo m ás doloroso, m ás desga­
rrad o r. U n a  vez m ás, nos resulta 
espec ia lm en te  do loroso  escarbar, 
ro e r y ah o n d a r en  esos detalles 
que recom ponen  la  angustia , el 
d ra m a  fam iliar. Y , sin  em bargo, 
casi sin  darn o s cuen ta , la  fam ilia 
A rria ra n  está h ab lan d o  ya de Pa­
kito . Pakito , m u erto  en  L atinoa­
m érica c u a n d o  lu ch ab a  por la  li­
b e r a c i ó n  d e  lo s  p u e b l o s  
oprim idos, ta l y com o lo señalara 
la o rgan ización  a rm ad a  ETA, al 
d a r  no tic ia  de su  fallecim iento.

La fam ilia  A rria ran  nos recibía



a  co razón  ab ierto , tragándose las 
lág rim as q u e  acechaban  en el ros­
tro  d e  C ristina, su m adre , in te n ­
ta n d o  fre n a r  la  em oción  y el do lor 
al rev iv ir acontecim ien tos recien­
tes.

P akito  co n tab a  con 29 años en 
el m o m en to  d e  su m uerte . E ra  el 
m ayor d e  tres herm anos. «T am ­
bién era aficionado a la pelota. L e  
gustaba acom pañarm e a los fro n to ­
nes cuando había partido, pero  
nunca pensó en ju g a r  en serio» re­
cu erd a  Pako.

C ristina  A rreg i partic ipa  ta m ­
b ién  de los recuerdos que , posib le­
m ente, en  este m es de noviem bre, 
se h a b rá n  sucedido , u n a  y o tra  
vez, a  lo  la rgo  de los días.

«P akito  era fenom enal. Ya sé 
que a l decir esto se puede pensar  
que claro, es lógico que los padres 
hablen así de un hijo suyo... pero, 
así es. Yo creo que tenía una hu­
m anidad  fu e ra  de lo común. E n  la 
fam ilia , con los tíos, los parientes 
m ás cercanos, se hacía querer de 
una fo rm a  especial. H ace m uy  
poco, una m onja donde estudió P a­
k ito  de chaval m e contaba una 
serie de detalles que ella recordaba. 
En su clase, había un niño subnor­
mal, con m uchas dificultades de 
m ovim iento. P akito  se preocupaba  
m ucho de él. A l  parecer, y  según 
m e decía la religiosa, le ayudaba a 
levantarse, a sentarse. Cuando se 
enteró de su muerte, pensó: ’cómo 
son las cosas, desde pequeño m e  
llam aba la atención su tendencia a 
ayudar a los dem ás’».

Se p roduce  a lgún  silencio, se 
en trecru zan  m iradas, y P ako  coge 
el relevo. «Recuerdo claram ente 
que no consentía las situaciones in ­
justas, sufría ante una injusticia, la 
diferencia de clases era insoportable 
para él... y  estoy seguro que si esto 
no hubiera sido así, no habría se­
guido e l cam ino que é l m ism o eli­
gió. Yo creo que e l realizar un acto 
como el que ha hecho Pakito , nece­
sita de algo innato en la persona. 
No. N o  creo que sea cuestión de 
años, n i de vivencias.

E s toda una fo rm a  de ser, la p er­
sonalidad propia la que es decisiva 
a la hora de optar p o r  una u otra 
v ía . E n  d e f in i t i v a ,  e l  m e jo r  
concepto que le identifica es e l de 
hum anidad. Una hum anidad terri­
ble. Y  tam bién con m ucho gen io» 
asegura.

A con tinuac ión , P ako  afirm a 
q u e  el gen io  «le viene de fa m ilia ».

«Todos som os un poco  bruscos al 
hablar...». Y , sin em bargo , au n q u e  
él m ism o acab a  de defin irse com o 
tosco, a  noso tros nos parece  que 
P ako  A rria ra n  derrocha , en  p a la ­
b ras y gestos, u n a  v ita lidad  des­
b o rdan te . E n  su m irad a  hay una 
m ezcla de tristeza  y alegría , qu izá  
sea d o lo r vencido. Y  estam os se­
guros q u e  de no  ser p o r ese do lo r 
q u e  a p u ñ a la  h as ta  lo  m ás hondo , 
P ako  A rria ra n  tiene u n a  p e rm a ­
n en te  son risa  en  los ojos y un 
con tag ioso  b u en o  hum or.

En 1975, Pakito , co n tan d o  con 
19 años de ed ad , fue deten ido . 
«Fue e l 2 7  de abril. L o  tengo gra­
bado  —afirm a  C ristina—, estaba en 
vigencia e l estado de excepción que 
duró tres meses. H ubo m uchas d e­
tenciones, aquí m ism o en Arrasate, 
se llevaron a m uchos jóvenes. E s­
tuvo en Basauri, a l principio, p o r­

que esta cárcel se llenó de ta l 
fo rm a , que no había sitio y  a a lgu­
nos les trasladaron a Carabanchel.
Y  entre ellos a l nuestro. E n B a ­
sauri, que había visita dos veces p or  
semana, los fam ilia res no entrába­
m os en la sala de tantos que 
éra m o s . D esp u é s  d e l tra s la d o  
íbamos todas las sem anas a M a ­
drid. E n  Navidades de ese m ism o  
año salió a la calle, un m es después 
de m orir Franco. Luego  cum plió el 
servicio m ilitar».

E n 1978, u n a  noche de nov iem ­
b re la  policía rodeó  su casa y 
Pako, en  m edio  del despliegue p o ­
licial, logró salir de su dom icilio  y 
h u ir a  E uskadi N orte.

«Pakito nunca hablaba de p o lí­
tica. Daba m uy pocas explicacio­
nes. L e  molestaban los comentarios 
que a veces salen en la mesa, en 
una conversación norm al sobre éste
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E N T R E V IST A

P ak ito  A rr ia ra n

y  aquél. En cuanto veía que se es­
taba hablando m al o comentando  
algo sobre alguna persona, se m o­
lestaba, cortaba la conversación y  
sacaba otro tema».

In terviene en la entrevista Félix, 
herm ano  de Pakito. M atiza que 
«la comunicación que se establecía 
con Pakito  era una comunicación  
diferente. Los silencios de Pakito  
eran para m í m uy elocuentes. No  
era hablador y , sin embargo, sí m uy  
expresivo. Sus gestos, su mirada  
era m uy expresiva». C alla un  m o­
m ento , se esfuerza en hacem os 
com prender algo que quizá resulta 
im posible de explicar, y al final, 
concluye: «Entre nosotros no se 
trataba tanto de hablar, como de 
comprenderse».

En Euskadi N orte vivió du ran te  
un año. Y de aquí, viajó a V ene­
zuela, en calidad  de refugiado po­
lítico. Allí, en tre  varios, m ontaron  
u n a  cooperativa. Pako puntualiza: 
«No una cooperativa para vender 
ropas de boutiques o algo parecido 
¿eh?. No. Formaron una coopera­
tiva de barrenderos, porque en Ve­
nezuela la limpieza de las calles 
corre a cargo de empresas particu ­
lares, Y  así, m al que bien, iban ti­
rando.

Coincidió que y o  tenía unos par­
tidos en Venezuela y  allí estuvimos 
juntos. Y  claro, son m uchos años

de ju g a r  a pelota y  tienes am ista­
des. Yo podría haberle conseguido 
un trabajo. S e  lo propuse. Pakito  
m e contestó: ¿sabes que te digo 
aita? que el trabajo que consiga lo 
conseguiré por m í mismo. Tu eres 
m uy conocido aquí, pero y o  prefiero  
que me conozcan como Arriaran  
Arregi, no como Arriaran Aran- 
buru. N i siquiera aceptó que y o  p a ­
gara las cuotas que tenían pendien­
tes en el Centro Vasco de Caracas. 
Yo sabía que no pagaban las cuotas 

y  tampoco aceptaron eso. Decían: 
no tenemos dinero para pagarlas, 
que nos expulsen, pero no podem os 
pagar».

Pako recuerda algunos m om en­
tos vividos en  V enezuela. T am ­
bién  llegó a  conocer el am bien te 
que se vivía en to m o  a Euskal- 
Etxea. «La llegada de los refugia­
dos molestaba a algunos. Creo que 
tem ían  que su llegada pud iera  
crearles problemas, o que les rele­
garía a un segundo plano. Ya 
sabes..., es com c el típico republi­
cano español, asentado en Caracas, 
que y a  tiene el título de refugiado 
antifranquista y  tem e verse despla­
zado p o r  gente nueva, que llega con 
ideas firm e s  y  sólidas. A unque no 
todos eran así, había gente que se 
portaba m uy bien con los refugia­
dos, pero sí había algo de lo que he 
comentado. Estuve unos cuantos

días allí. A n te s  de venir le dije: 
'Está bien que trabajéis, pero ni se 
os ocurra hacer dinero. M ientras  
ganéis lo ju s to  para vivir, vais bien, 
es seguro que estáis mirando a E us­
kadi, de que no tenéis ni la m ás re­
mota idea de posibilidad de asenta­
ros en Venezuela’».

Pako A rria rán  sonríe después 
de hab e r p ronunciado  esta frase. 
A  lo largo de la entrevista obser­
vam os que tiene pasión en los 
gestos, h ierro  en  las convicciones y 
le a lta d , m u c h a  le a lta d  en  los 
conceptos. Pakito , na tu ra lm en te , 
no  se asentó  en V enezuela.

Su pad re  sab ía  que no era  nece­
sario  aleccionarle. Y volvió a  Eus­
kadi, cuando  fue o p o rtuna  su 
vuelta. «Estábam os m uy contentos 
de tenerle cerca» —dice C ristina 
con voz suave y un  leve m ovi­
m ien to  de m anos—. Y  después de 
un tiempo  —co n tin ú a— nos llama y  
nos com unica la decisión que ha to ­
mado. N os dice que no nos vamos a 
ver en m ucho tiempo... Centroamé- 
rica...». Se produce un  silencio. 
U no más. Silencios que dicen 
m ucho. Se hace du ro  hab lar, p re ­
guntar, y responder a  esas heridas 
dolorosam ente abiertas. Y, sin  em ­
bargo, hay que seguir, po r m ucho 
que duela. Y  seguro  que duele. 
E ra el ú ltim o d ía que estarían  con 
su hijo.

E T 4K  r r A O U K N A tm  
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”Yo también he 
llorado. Pero mi 
hijo ha hecho lo 
que él creía que 
debía hacer, y  lo 
digo claramente, 
estoy orgulloso de 
la decisión que to- 
mo
«Ya os escribiré —nos d ijo—, 

pero ta l vez estéis m ucho tiem po sin 
recibir noticias. N o  os preocupéis».

«Cuando dice que se va allí, tú  te 
sitúas —es el h erm an o  qu ien  re ­
tom a el h ilo  de la  conversación—, 

y  piensas... pero no hablamos m ás 
del tema. Fue m uy claro. Quería ir 
allí, veía que tenía un papel que 
cum plir».

L as noticias serían  escasas a 
p a rtir  de la m arch a  de Pakito  a 
C entroam érica . Pako, con  sus siete 
periódicos d iarios bajo  el brazo, 
lee con especial in terés las pág inas 
ded icadas a l tem a in ternacional. 
Ju n to  con las deportivas, se rían  las 
p rincipales m ien tras P akito  vivió 
en C entroam érica .

«La comunicación ha sido es­
casa. H an sido pocas cartas. Pero 
eran cartas cargadas de pro fund i­
dad. Sus cartas eran poem as, p o r  la 
carga de expresividad que conte­
nían. L o  m ism o pasábam os varios 
m eses sin recibir nada. Y  en una 
sola carta, te decía todo lo que n e­
cesitaba haberte dicho en todo ese 
tiempo. N o  han sido esas cartas del 
típico qué ta l estáis, y o  estoy bien, 
espero que todos os encontréis 
bien... era m uchísim o más.

H em os pasado m alos momentos. 
M u y preocupados. O tras veces ilu ­
sionados, pensando que quizá  estas 
N a v id a d e s  p u d ié r a m o s  e s ta r  
ju n to s».

Es desag radab le  hacer ciertas 
p reguntas. Pero no  hay  m ás rem e­
dio. U n  d ía  la  fam ilia  A rria ran  
tuvo no ticia de la  m uerte  de su 
hijo.

«Sí. N os llega la noticia de que 
P akito  había muerto. N o  sé... creo 
que en el p rim er m om ento no nos 
dimos cuenta de lo que pasaba. 
H em os llorado m ucho».

«Yo tam bién he llorado» dice

P a k o  A r r ia r a n ,  d i r e c ta m e n te .  
Pero, m i hijo ha hecho lo que é l 
creía que debía hacer y , lo digo cla­
ramente, estoy orgulloso de la deci­
sión que tomó. M e  siento orgulloso  
de ser su padre». Y lo dice, sin  ta ­
pu jos ni rodeos. Y  cu an d o  lo dice, 
sus ojos m iran  d e  fren te  a  su in ­
te rlocu to r con destellos de evi­
den te  sinceridad.

«La m adre de P ako  Arriaran, 
abuela de Pakito , sentía una pred i­
lección especial por este último. 
Una am ona de 86 años, poseedora  
de una m em oria privilegiada y  
’guapísim a todavía ’» ta l y com o 
nos la d ifin ie ra  su hijo.

«Fue ella una de las prim eras  
personas a quien dim os la noticia. 
Creíamos que esto le iba a restar 
diez años de vida y  no ha sido así. 
Aquella  m ism a noche, m i hija, con 
un aplomo tremendo, le leyó la ú l­
tim a carta que habíam os recibido.
Y  en vez de derrumbarse, parece 
que le dió fuerza . Luego, la gente 
que le ha com entado cosas, gente 
que le conocía, todo eso le ha 
hecho cobrar fuerza» .

Los silencios de 
Pakito eran pra mí 
muy elocuentes. 
No era hablador y, 
sin embargo, sí 
muy expresivo99
«En las cartas nos decía que allí 

vivía intensam ente, que se sentía  
bien, alegre y  contento. E l  m ism o  
escribía que allí había cambiado, 
porque la lucha diaria era tan s im ­
p le  como el tener que buscar un 
p la to  de com ida a l día, la lucha co ­
tidiana era tan sencilla como el 
tener que buscarse e l pan. H ablaba  
m ucho de los niños. L e  gustaban  
mucho. H abía días en que P akito  
era de allí, uno más. Y  otros en que 
se sentía de aquí.

Yo quiero remarcar —es el h e r­
m ano  de P akito  qu ien  h a b la —, que 
en su m uerte no hay nada de kam i-  
kaze. E s e l am or a la vida, ese 
am or a lo que haces, lo que te hace 
m orir p o r  ello. Q ue es la capacidad  
de entender, de comprender, el

tener una m ente lo suficientem ente  
abierta, eso es lo que te hace dar la 
vida. L a  capacidad de am ar es lo 
que hace luchar hasta las últim as  
c o n s e c u e n c ia s . A u n q u e ,  d esd e  
luego, la m uerte sobreviene siem pre  
como algo triste. Pero P akito  ha  
m uerto p or algo en lo que creía. Yo 
estoy convencido de que él no que­
ría morir, y  sé que si ha estado en 
prim era fila , luchando, ha sido p o r­
que amaba tanto, tanto la vida, que 
la ha dado p o r  ella. Y  esto no ocu­
rre sólo en e l caso de m i hermano, 
es en todos los casos donde alguien  
da la vida p o r  algo en lo que cree».

L a fam ilia  A rria rán  asegu ra  no  
te n er p a lab ras  p a ra  describ ir todas 
las sensaciones, los m om en tos vi­
vidos después d e  la  triste noticia. 
La gente h a  respond ido . G en te  
qu e  conocía a  Pakito , am igos de la 
fam ilia , personas to ta lm en te  des­
conocidas, los A rria ra n  h a n  ca p ­
ta d o  e l se n tim ie n to  h a c ia  la  
m uerte  en  com bate  de su h ijo  y 
h e rm ano . P iensan, p o r u n a  parte , 
que la  gen te h a  resp o n d id o  y h a  
sen tido  m uy  fuerte  la m uerte  de 
P akito  p o r las circunstancias en  
q u e  se h a  p roducido . «E se abrazo  
que te han dado, esa m ano que te  
han extendido sin m irarte a la cara, 
porque le saltaban las lágrimas, son 
gestos profundos y  sinceros. H a  
sido la respuesta de la gente que 
lucha diariamente, de los que han  
sabido captar la idea de la solidari­
dad intem acionalista  que m ás nos 
ha em ocionado  ».

E n el transcurso  de esta  en tre ­
vista, estuvo p resen te d u ra n te  un  
b u en  ra to  S anti B rouard . E ra  el 
sáb ad o  an te rio r a su asesinato . 
D eb ía  acu d ir a  u n a  reu n ió n  de 
num erosos artistas p a ra  esbozar la 
idea  de la  p rep a rac ió n  de u n  h o ­
m enaje  a  P akito  A rria ran . Santi, 
u n id o  a  u n a  estrecha am istad  con 
la fam ilia A rria ran , an im ó  a  C ris­
tina, ch arló  ca riñosam ente  con 
ellos. Q uizá tam b ién  p a ra  ellos fue 
la  ú ltim a conversación  con el q u e ­
rido  S an ti B rouard .
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Carta de Pakito a su familia

«Dos pueblos para amar, un mundo 
por el que luchar»

«Kaixo nere biotzeko susíraiak. Be- 
tiko maiteak. Kaixo familia, lagun 
haundienak, nere pentsamenako abo- 
tsa, nere biziko indarra. Kaixo eta laz- 
tan haundi bal zuentzat.

De verdad que os quiero lo que más 
en este mundo, no sólo sois mis seres 
queridos sino sois mis propios seres, yo 
soy vosotros y  vosotros sois yo. Cada 
vez tengo más la sensación de que 
somos solo uno. Quisiera deciros pri­
meramente que soy feliz y  creo que no 
me engaño y  menos digo mentira. Vivo 
en un país libre y  soy feliz porque soy 
gigante, amo a la mujer que a mi me 
ama y  amo a todos y  os tengo a voso­
tros. Es así como yo me siento. Tengo 
la oportunidad de poder escribiros, de 
poder hablaros y  me pongo demasiado 
contento. Que felicidad poder leeros, 
veros y  abrazaros... Llorar de contento 
sabiendo por mil veces más cuanto me 
queréis y  cuanto os quiero, sabiendo de 
nuevo otra vez, mil veces más, que es­
tamos juntos, que pensamos igual, que 
vivimos igual, que luchamos igual.

Es verdad que muchas veces siento, 
noto y  palpo, que estáis a mi lado vi­
viendo juntos esta vida y  no os podéis 
imaginar lo bien y  feliz que me siento. 
Pero también voy a contaros una' cosa 
que también es verdad, por veces, por 
días, por tiempos, los recuerdos no me 
vienen, no me llegan, es la época de 
¡os días en que soy de aquí en cuerpo y  
alma, de sentirme uno más como si 
hubiera vivido toda la vida aquí. Pero 
tarde o temprano aparecéis vosotros, 
mi cuna, mi origen, mi carne, también 
dentro de toda esta gente heroica. 
Pienso que son heroicos porque han 
sufrido y  sufren, pero siendo lo sufi­
cientemente capaces de vivir, de traba­

jar, de ser conscientes, de trabajar. 
Aquí la vida no ha sido fácil nunca, 
pero siempre salen adelante, padres, 
hijos, hermanos, mujeres, niños, viejos 
asesinados por las balas o por la mise­
ria, hambre, explotación. Pero quieren 
la vida, tienen esperanza de cambiar, 
por eso luchan y  después de todos yo 
también estoy con ellos. Es sencillo, 
me han ganado y  estoy contento. Por 
eso decía que por veces no recuerdo 
nada.

No pertenezco a nadie, nadie me ha 
vendido, a nadie reporto beneficios, a 
nadie doy cuentas, sólo a vosotros, sólo 
a este pueblo, sólo al pueblo que me 
vio nacer. Todavía somos algo atrasa­
dos de darnos cuenta lo que significa 
mundo, lo que significa lucha, lo que 
significa apoyo, lo que es solidaridad, 
lo que significa persona.

Un día de estos me di cuenta de lo 
que es pertenecer al mundo, de lo que 
es ser vasco, de lo que es ser luchador, 
de lo que significa ser de aquí, lo que 
significa tener dos pueblos para amar, 
un mundo por el que luchar. No me 
puedo decidir, no puedo elegir aquéllo 
no, esto sí, aquello sí, esto no.

Estoy seguro, vamos a ganar, la 
guerra avanza y  es cierto que cada vez 
va a ser más duro, pero cada vez 
somos más y  más fuertes, el enemigo 
más débil pero más asesino, más san­
guinario, son bestias horribles, capaces 
de hacer lo que no podéis imaginar. El 
hecho de que quieran defender la terri­
ble injusticia de negar el pan a los 
niños y  de que la única forma que 
conocen para seguir negando el pan es 
M ATAR?

1RAULTZA ALA H IL !
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Azken urteotan Iparraldeko bertsolaritzak 
ezagutu duen aitzinapena ez da kasualitatez 

gertatu. Saioak ugaltzen hasi dira, liburu eta 
kaseteak argitaratu dira, bai ta ikastaldiak 

eratu ere. Ipar Euskal Herriak bere 
Berreskuratze nazionalaren aide daraman 

burrukan, euskararekiko izigarri loturik 
agertzen da bertsozaletasunaren garapena.

Bertsolarien lagunak

«Bertso giroa sortu behar 
Iparraldean»

Errekalde
B erpizkunde honen  protagonista, 

lehen  m ailakoa gainera, Bertsolarien 
L agunak  e lkartea dugu . H onen  ani- 
m atza ileeta rikoa den  L A K A rengana 
jo  dugu , e ta  e lkartearen  bilana, kez- 
kak e ta  asm oak agertu dizkigu. 
H o rra  bere hitzak.
-  Z er  helbururekin?
L A K A : A ide batetik  bertsolaritza 
ezagu taraz i n ah i genuen, Iparra lde 
h o n ta n  saio gutti egiten bait zen. 
B este tik , o f iz ia lta su n  p ix k a  ba t 
em an  n ah i genion gure edertiari.
— Z erga tik  bertsolaritzaren apala- 
tsun hori?
L.: A rrazoi askorengatik . Lehena, 
h izkun tza galtzen  ari delako, eta

ho la  izanez gero, bertso lariak  ez du 
gusturik  hartzen , ez d u  kantatzen  
aha l. Bestalde, an itz  gaztek nah iago 
b a it d u te  kan ta ld i m usikala  bertso 
sa ioa baino . B ertsolaritza ez zen  oso 
ezaguna...
— Z eri ekin  zenioten lehenik?
L.: L ehena, ezagutzera em ate. U rru- 
iiako  e lkarte  batek in , H aziarekin  
h a in  zuzen  hasi g inen  lanean , eta 
X a n p u n e n  o m enald ia  an to la tu  ge­
nu en . G eroz tik  u rterò  egiten dute 
bertsoald ia . Beste h erri ba tzu tan  ere 
egin d ugu  an tzera , beti tokiko elkar- 
teekin  e lkar lan ean  eta, beste aldeko 
bertso lariak  ekarraraziz.

A tera  genuen  ere kasete b a t Xal- 
b ad o rren  «O dola M intzo»-ko doinu

guztiek in , bertsoak  kan tatzeko  tres- 
n ak  eskeini nah iean . H ortaz  aparte, 
M e n d ib u ru re n  lib u ru  ba t ere plaza- 
ra tu  dugu , tekn ikei buruzkoa, età 
«Z ah ar hitz, z u h u r hitz» izeneko 
beste bat. H egoaldeko  bertsolariekin 
ere h a rrem a n ak  m an ten d u  ditugu.
-  Z u ek in  koordinatzen al dira?
L.: Ez, ez d ira  gure elkartekoak. 
Ip a rra ld ek o ak  g ara  bakarrik  geure 
b a tasu n ean . D uela  u rte  t’erdi edo 
hasi g inen  h arrem an e tan  Nafarroa- 
rekin , e tà  N afa rro ak o  Bertsolari 
T xape lke ta  so rtu  genuen.

H egoa ldeko  beste herrialdeeta- 
koekin  n ah i genuke lan  egin; han. 
G ip u zk o a n  e tà  B izkaian batez ere, 
an itz  b ad a , e tà  ba d irud i Iparralde-



korik b a itezp ad ak o a  ez du te la  ikus-
ten.
-  Ikasto letan  ere ari zarete, ezta?
L.: Bai, X an ti Ip arrag irre  bertso laria  
ari d a  ikasto la b itan  astean  behi- 
neko saioak  em aten . Eskola publi- 
koetan, bestalde, euskaraz  em aten  
duten irakasle  ib ilkariek in  ikastald ia 
egin d ugu  bertso  tekn ikak  azaltzeko. 
Garazin e tà  B aigorrin  ere ikastaldi- 
noak an to la tu  ditugu.

Jende helduei bu ruz era  lanean  
aritu gara . A dib idez, U rru n an , U re- 
pelen e tà  D o n ap a u len  zen b a it ikas- 
taldi b u ru tu  dugu.
-  Jendeak ongi erantzuten du?
L.: Bai, oso positiboak  d ira, batez 
ere U rru n ak o a . H an , H azia-koekin  
ihardun dugu . B ertsozaletasuna bul- 
tzatzea u k an  dugu  helburu .
-  Irratiak Iparraldean gauza berria 
izanez, haiekin  zerbait egiten duzue?  
L.: A sterò  em ank izun  bat, Irulegiko 
irratia e tà  A d o u r Irra tiarek in . As- 
teartero gaueko  9etatik  IOak arte  
izaten da ; gero  G u re  Irra tien  ere 
emaiten du te , igandeetan .
~ Bertsozaletasunak Iparraldeko  
txoko guztietan  o ihartzun bera du?

L.: L ehen ik , ze ra  e rran  behar, b e r­
tsoza le tasuna  oso gu tti heda tu rik  
déla . B aina geh ienba t, nik usté bar- 
n ek a ld e an  déla , eu skara  bait d a  han  
geh ien ik  begiratu .

G u  geu ere a in tz in a tu  gara , ez 
dugu  lehengo  bertso lariek  bezala 
egiten, hots, pa rre  egiteko bakarrik  
k an ta tu , gauza arrun te taz . Bestelako 
gaiak aipatzen  d itugu , b atez  ere gai 
politikoak. Ez d a  d u d arik  je n d e  asko 
ez dé la  e to rtzen  sa ioe tara  gurek in  
ados ez dagoelako.
— Z enba t bertsolari zarete elkar- 
tean?
L.: E zponda , X an p u n , M endiburu , 
A lkat, M ixel X albador, A rrosagarai, 
M ihura, Z elaia , A rzellus, Iparrag ire  
iheslariak  e ta  n ihaur.
— X iberoko bertsolaririk ez da?
L.: Ez, ez d a  inor, a lde  bate tik  eus­
kara  h an  delako  g ibe latuen ik , eta 
bestetik  oh itu ra rik  ez delako  aspal- 
d ian  izan. H or izan  zen E txahun  
Iru ri, bertso lari o n a  ez zena... G e- 
h ienok  hem en  gira, haiek  m anex 
deitzen  du ten  lekuan . G a in e ra  hiz- 
kun tza  arazoa dugu , e lkar konpren i- 
tzeko.

— Z e r  oztopo a txem aten  duzue?
L.: Asko. G u k  n ah i genuke bertsola- 
ritza eskoletan  sartu , b a ina  ho rta- 
rako  Parisetik  e to rri b eh a r du  m a- 
n u ak  eskoletako zuzendariendako . 
M ila desm artxa  egin dugu , e ta  hor- 
tan  gira. P izkundean  sartu  g ira ere, 
e ta  in d a r  egiteko beste e lkarte  bat 
egin ere: E uskal H erriko  A rtistak.

Bestalde, bertso laritza  n ah i ge­
nuke gehiago gara tu . Saio on  gutti 
m un ta tzen  d a  e ta  egiten d iren ak  guk 
lagundurik .

Ikasto lek  m en tu raz  ikasta ld i ge­
h iago an to la  zezaketen . O ra ingoz bi 
ikasto le tan  bakarrik  aritzen  gira. 
O ra ino  h ö r d ira  U ztaritzekoa, K an - 
bokoa, H azp am ek o a ... E uskaltza- 
leok, abertza leok  ba dugu  argitze 
b a t b eh a rra  bertso laritzari buruz.
— D iru laguntzarik ja so tzen  duzuea?  
L .: Bai, z e rb a it  u k a ite n  d u g u . 
H am a r H erriko  E txek sinbolikoki 
zerba it em aten  d igute.
— K ultu r Z entro  berri horrek lagun- 
tza ekartzen  dizue?
L.: Bai, h o rtan  ere sa rtu ak  gira. N i­
h a u r O rien tab ide  K on tse iluan  naiz. 
D an ie l L an d artek in  b a te ra  entsea-
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tzen naiz ikusten zer egiten ahai 
dugun , baina oso zaila zaigu. Ber- 
tsolari eskola an to latu  nahi genuke, 
baina hortarako  perm anen teak , libe- 
ra tuak  b eh a r dira, b a t bederen, età 
m em entuko, L an d art ari da antzerki 
e tà  bertsolaritzarako, ta  denbora  
erdiz bakarrik  kon tra ta tua  da.

H orregantik , m ilitantism o hutsez 
ari gara.
-  Ipar età H egoaldeko bertsogintzen  
arteko diferentziarik sum atzen dea? 
L.: Ba da alde zenbait, baina  oso 
ongi ulertzen gara H egoaldekoekin. 
N iri pertsonalki asko gustatzen zait 
haiekin  kan tatzea , baina nik uste 
harrem an  exkasak ditugula. Iparra l- 
dean  saioak egiten d itugularik , beti 
ekartzen ditugu hegoaldekoak. Al- 
derantziz, o rdea, ez d a  hola gerta- 
tzen. D am ugarri kausitzen dugu 
hori. B eharbada ez gara hegoalde­
koak bezain onak, izan litake, baina 
guk zera ikusten dugu, hango  anto- 
latzaileek ez du te la  Ipar Euskal He- 
rriko O rdezkarien  beharrik  senti- 
tzen. Oso gu ttitan  jo a ten  gara, salbu 
T xapelketarako, età hori guk izena 
em anda.
— Ba dirudi Donibane —Z iburuko  
Sagaio elkarteak bere burua eskein- 
tzen duela datorren urteko Bertsolari

Txapelketaren lehen fa sea  Donibanen 
antolatzeko. Z er iruditzen zaizue?
L.: Biziki ongi; ideia b ika ina  da. 
D on ibane L ohitzune bezalako he-

rriak  m erezi du  holako. Publizitatea 
ona eginez geroz, je n d e a  bilduko 
luke. E ian E uskaltzaind iak  arrapos- 
turik  em aten  duen.



CARACTERISTICAS 
DE LA EMISION

VOLUMEN: 3.200 millones.
DESTINO: Financiación Inversiones 

Públicas en Euskadi
GARANTIA: La de la Comunidad 

Autónoma Vasca.
DESGRAVACION: 15% de la cuota del 

Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas.

INTERES: 13,25%.
AMORTIZACION: 3 años.

LIQUIDEZ: Títulos de cotización 
calificada en Bolsa.

PAGO DE Semestral, en 15 de Jumo 
INTERESES: y 15 de Diciembre de cada

año.
PLAZO DE De 26 de Noviembre a 15 

SUSCRIPCION: de Diciembre de 1.984
J TITULO: 10.000 Ptas 1

LUGAR DE Bancos, Caías de Ahorros y 
SUSCRIPCION: Cooperativas de Crédito. 13,25%

INTERES

15%
DESGRAVACION

3 ANOS
AMORTIZACION

Nuestra oportunidad para in­
vertir.
La 4.a Emisión de Deuda Pública 
de Euskadi, además del 13,25% 
de interés anual, tiene la 
máxima desgravación fiscal 
(15%) y el más corto plazo de 
amortización: Sólo 3 años. 
Todo con la garantía de la 
Comunidad Autónoma Vasca y 
la liquidez que da el ser títulos 
cotizables en Bolsa.
Nuestra oportunidad para ayu­
dar a Euskadi.
Suscribiéndola colaboras con el 
Gobierno Vasco en su plan de 
inversiones destinado a obras 
de tanto interés como: mejora 
de nuestra red de ferrocarriles, 
enseñanza, obras públicas, me­
dio ambiente, creación de pues­
tos de trabajo...
Ayúdate y ayuda a Euskadi. 
Suscribe su Deuda.
U ltim o  d ía . 1 5  d e  D ic iem b re .
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Bilbao

La municipalización del servicio de 
autobuses en candelero

Marta Brancas
José A gu inaga Laca fué el inicia­

d o r  de l ascenso socio-económ ico de 
su fam ilia en los años cuaren ta . 
C om enzó  su relación con el trans­
porte  siendo chófer asalariado  de la 
fam ilia  Y barra .

U n  oscuro  em pujón  le coloca 
com o em presario  ab riendo  u n a  p e­
q u eñ a  línea  de au tobuses entre Bil­
bao  y B asauri. D espués es nom ­
b rad o  p residen te  del C onsejo de 
A dm in istración  de la C om pañ ía  de 
A u to m ó v ile s  V asco n g ad o s, S.A. 
P ero  va a  ser en  1945, con la  crea­
ción de la  em presa  A guinaga S.A., 
cu an d o  com ienza a sen tar las bases 
de su acap a ram ien to  de todo lo re la ­
c ionado  con  el transpo rte  en Viz­
caya. O b tiene la  concesión de dos 
surtidores (los actuales del P uente 
de D eusto  y B olueta) que abastece­
rán  a los m odernos au tobuses y m i­
crobuses. O b tiene tam b ién  la d istri­
bución  de los neum áticos M ichelín,

y el Servicio O ficial de M ercedes 
Benz y W olksw agen.

P ara le lam en te  la fam ilia A gui­
naga crea la  p rim era  com pañ ía  de 
tran sp o rte  público  to ta lm en te  de su 
p ro p ied ad , la B ilbaína de A utobuses 
S.A. con las concesiones m unicipales 
de las líneas de B ilbao-G aldácano , 
A rrigorriaga y M iravalles. P osterio r­
m en te  va ex tend iendo  sus dom inios 
y to m a posiciones en la C om pañ ía  
d e l T ra n v ía  U rb a n o  d e  B ilbao 
(1954), en las E ncartac iones S.A. 
(1956) y en  A utobuses B ilbao-B ara- 
caldo S.A. (1956). Está ya a  la  ca­
beza de l 80 de las líneas de viajeros 
por carre te ra  y, de la  C om pañ ía  de 
T ran v ía  U rb a n o  pasan  ah o ra  a for­
m a r parte  las líneas de au tobuses de 
B ilbao-C astro , S opuerta , G aldam es 
y S om orrostro . Los recorridos no  
sólo rebasan  ya Bilbao, sino el G ra n  
B ilbao e incluso los de Vizcaya.

A com ienzos de los años 60, A u­
tobuses B ilbao-B aracaldo S.A. pasan

a den o m in arse  T ranspo rtes Urbanos 
de l G ra n  B ilbao S.A. (TUGBSA). 
Poco después T U G B SA  adqu iere el 
co n tra to  de a rren d am ien to  que tenía 
la C o m p añ ía  d e l T ranv ía  Urbano 
con el A y u n tam ien to  d e  Bilbao. No 
es p ro b lem a p o rq u e  el acuerdo  es 
en tre  p ad re  e hijo, presiden tes res­
pectivos d e  las dos C om pañías. Los 
ojos de la  fam ilia se cen tran  en 
T U G B S A , d iso lv iendo  poco después 
de la m uerte  de José A guinaga Laca 
p ad re  en  1965, la C om pañ ía  del 
T ran v ía  u rb an o  de form a irregular. 
E ste  in ic ia d o r  d e  d in a s tía  dejó 
ab ie rta  en  pocos años u n a  fuente de 
ingresos en  lo  q u e  en todas las ciu­
dades de l m u n d o  es u n  negocio de­
ficitario : el transpo rte  u rbano.

Las concesiones del Ayuntamiento 
de Bilbao

A u n q u e  en  1940 el A yuntam iento 
m unic ipa liza  el servicio d e  transpor­
tes colectivos u rb an o s en  régim en de 
em presa  m ix ta en tre  la Corporación



y la  C o m p añ ía  del T ranv ía , u n a  a u ­
torización de sub ida  de tarifas «re­
chazada p o r el M inisterio» provocó 
la d iso lución  de la em presa  m ixta 
que h u b ie ra  sido beneficiosa p a ra  el 
A yuntam iento .

S iendo  alcalde de B ilbao Joaqu ín  
Z uazago itia  se sustituyó, en  1948, el 
régim en d e  em presa  m ix ta p o r un 
convenio en tre  la C o m p añ ía  del 
T ranvía U rb a n o  y el A yun tam ien to . 
C on este acuerdo  la C orporación  
a rre n d a b a  la explo tación  de las 
concesiones de tro lebuses, así com o 
de todas aquellas q u e  p u d ie ran  o b ­
tenerse con referenc ia a l transporte  
colectivo de v iajeros, p o r cua lqu ier 
m edio de tracción , d en tro  del té r­
m ino m un ic ipa l de Bilbao. C om o 
co n trap artid a  el A yun tam ien to  p er­
cibiría de los A gu inaga un  canon 
anual del 6% de los ingresos brutos

o b ten id o s p o r los servicios de trans­
portes colectivos u rb an o s «dentro  
del té rm in o  m unic ipa l de Bilbao».

E n 1959, siendo  alcalde H u rtad o  
d e  S aracho , y p residen te  de la 
C o m p añ ía  del T ran v ía  U rb an o  José 
A gu inaga Laca, la em presa  de este 
solicita que se reduzca el canon  a 
p ag a r p o r su p a rte  de un  6% a un 
1,5%. Los m otivos son la  am pliación  
de las líneas, el au m en to  d e  au to b u ­
ses en tre  B ilbao y S an tu rce  p o r la 
s u p r e s ió n  d e  ese  t r a n v ía  y la  
com pensación  económ ica p o r el in ­
crem en to  d e  los salarios. La asesoría 
ju r íd ic a  y el in te rv en to r d e  fondos 
m un ic ipa l desaconsejaron  acep ta r la 
m ed id a  an te  la d ificu ltad  d e  con tro ­
la r  los beneficios d e  la C om pañ ía , 
pero  se acep tó  p o r m ayoría  de 
fo rm a «provisional» . Esta m ed ida 
aú n  sigue v igen te en  la actua lidad .

El precio del transporte: el bono^bus
El A y u n tam ien to  de B ilbao a tado  

con T U G B S A  p o r  60 años, v iene re ­
cib iendo  de ésta  en  concep to  de 
canon , unos 12 m illones de pesetas 
al año , q u e  ded ica  a  sub v en cio n ar el 
tran sp o rte  de los ju b ilad o s, con lo 
q u e  a  las arcas m un ic ipa les le q u e­
d an  de 50 a  100.000 pesetas al año  
p o r la  cesión de l transporte .

P o r o tra  p a rte  las condiciones del 
con tra to , h as ta  el 2.008, son tan  
b uenas p a ra  la  em presa  de tran sp o r­
tes q u e  tiene la  capac idad  de deci­
sión  so b re  las nuevas líneas a  crear, 
s iem p re  q u e  las considere ren tab les 
económ icam en te  y p u d ie n d o  vetar a 
o tra  em presa  q u e  qu isiera  hacerlo . 
C on  este con tro l no  es de ex trañ ar 
q u e  ten g an  g ran  p o d er sobre la  d e ­
te rm in ac ió n  del p recio  de los tran s­
portes.

Los trab a jad o re s  de T U G B SA , 
a h o ra  T C SA , en  su p rim era  huelga 
d e  este a ñ o  en  m ayo, estuv ieron  h a ­
c iendo  p aros p o r la  im p lan tac ión  del 
b ono -bus. C on  la  im plan tación  de 
este  b ono  se h a  conseguido  en  o tras 
c iu d ad es u n  descuen to  en el precio 
del viaje, así com o m en o r tiem po  y 
tensión  em p leados p o r los conduc to ­
res cob rado res. Los trab a jad o res  p u ­
sie ron  fin a  la  huelga p o r el acuerdo  
a lcanzado  con el alcalde d e  Bilbao, 
el D ep a rtam e n to  d e  trab a jo  y tran s­
p o rte  del G o b ie rn o  Vasco, la  d irec­
ción de la  em presa  y el com ité d e  la 
m ism a p a ra  q u e  con fecha del 15 de 
se tiem b re  del 84 la  em presa p resen ­
ta ra  u n  es tud io  sobre  la  v iab ilidad  
d e  im p la n ta r  el bono-bus.

T C S A  p resen tó  un  in fo rm e en  el 
que , ap o y án d o se  en q u e  es u n a  em ­
p resa  púb lica , adm ite  sólo un  des­
cu e n to  d e l 12% en  el bono-bus. Este 
descuen to , co m p arán d o lo  con el de 
M ad rid  p o r  ejem plo , parece  despro ­
po rc ionado , y a  q u e  en  M adrid  es 
d e l 25% p o rq u e  está  ca lcu lado  que 
si la p e rso n a  n o  v ia ja  m ucho  p o r un 
d escu en to  de u n  d u ro  no  se saca la 
ta rje ta . E l ob je tivo  del b o no -bus es 
po tenciar el tran sp o rte  en  au tobús 
e lim inando  el tráfico  u rb an o  de 
coches, y, en  M adrid , se h a  ca lcu ­
lado  que con el bono-bus se ha 
conseguido  u n a  aceptación  m edia 
de l 55-65%; m ien tras que TC SA  con 
e l m ín im o  d e sc u e n to  c a lc u la  el 
m áxim o de acep tac ión , el 60-70%. ¡5 
P ara  el C om ité de E m presa de ”  
TC SA , la d iferencia en tre  el precio 2 
n o rm al del billete y el reducido  d e  -c 
la ta rjeta , sería de unos 270 m illones J  
d e  pesetas, m enos pa ra  la em presa, c
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si se calcula un 30% de aceptación 
inicial.

El bono-bus no se ha im plan tado  
en V izcaya porque supone u n a  cap i­
talización de la em presa (com prar e 
instalar los canceladores) y TCSA 
no qu iere realizarla a costa de re ­
nunciar a sus beneficios. P iden que 
la instalación sea subvencionada por 
el A yuntam iento  o p o r el G ob ierno  
Vasco. E l C om ité de la em presa 
piensa que «la em presa tiene que 
ofrecer algo. N o puede regalarle el 
d inero  el A yuntam iento . Este d eb e­
ría de rec lam ar p arte  de la gestión 
em presarial y hacer que la em presa 
en un plazo pase a ser pública».

Auditoría municipal a TCSA
D uran te  años la fam ilia A guinaga 

ha estado haciendo  m anejos con su 
política em presarial. La creación de 
inm obiliarias y em presas auxiliares, 
etc., es uno de ellos; el otro  es la 
descapitalización de TCSA, em presa 
que tienen ya am ortizada esperando 
hacer un ú ltim o negocio con su m u­
nicipalización. El p rim er paso fué 
pasar sus em presas a Sociedades 
A nónim as q u e  sólo responden con 
el capital social. El segundo fué ad ­
qu irir  deudas con la Seguridad So­
cial y con los traba jadores (vacacio­
nes y fiestas con un  año  de retraso, 
horas extras y bajísim os salarios (in­
feriores en  un  21,5% a  los de Euskc 
T ren Bideak). El tercero no sustituir 
n i cu id ar los au tobuses ni im plan ta i 
los canceladores del bono-bus.

En esta situación d ió  com ienzo la 
segunda huelga de los trabajadores 
de TCSA. A la negociación de los 
puntos económ icos del convenio 
pron to  un ieron  la reivindicación del 
bono-bus y la del rescate de la  em ­
presa a m anos públicas. El A yun ta­
m ien to  se com prom etió , a petición 
del C om ité de Em presa, a  realizar 
en  cinco m eses u n a  A uditoría  de la 
situación de TCSA. Parece que esto 
es lo m áxim o que están dispuestos a 
hacer las fuerzas políticas m ayorita- 
rias del A yuntam iento , PN V  y CP, 
porque aunque  rechazaron la sub ida 
de los precios an tes de las elecciones 
m unicipales, pasándo le la pelo ta  al 
G ob ierno  Vasco que las aprobó, 
tam bién  rechazaron  el «discutir» el 
p rob lem a del transporte  cuando  ya 
hab ía pasado  casi un  m es de huelga 
y la cuestión estaba en  su pun to  á l­
gido. La discusión de las m ociones 
de EE, HB y PSE-PSO E fué desesti­
m ada por la abstención del PN V  y 
CP. L as m ociones p ro p o n ían  todo 
tipo de soluciones, pero  incluso las

m ás inm ediatas fueron rechazadas. 
En la de HB —que era la del C om ité 
de E m presa de TC SA — se solicitaba 
que en la A uditoría participaran  
todas las fuerzas políticas del A yun­
tam iento  ju n to  con los técnicos del 
A yuntam iento  y la em presa, así 
com o el C om ité de traba jadores de 
TCSA.

ción estructural de los costes y su 
posible revisión. A larm ante  cond i­
ción cuando  está p robado  que los 
transportes públicos son deficitarios 
com o activ idad em presaria l si, en 
m anos de las instituciones, estas 
qu ieren  a ten d e r a los «costos socia­
les» que este exige pa ra  ser popular.

¿A quién interesa un retraso en la

A la tercera va la vencida
La clásica esterilidad del A yun ta­

m ien to  de Bilbao parecía que iba a 
volver a  im ponerse, hasta que se 
conociera el resu ltado  de la A ud ito ­
ría, cuando  los trabajadores, ob liga­
dos a volver al traba jo  p o r un  p e­
riodo con un  laudo , han  decid ido  
com enzar una nueva huelga, entre 
o tras razones, por la im plantación 
del bono-bus.

Según las condiciones del viejo 
acuerdo  franquista , hasta el 2.008 el 
A yuntam iento  sólo pod ría  rom per 
con TC SA  por incum plim ien to  de 
contra to  de ésta. D os alternativas se 
d ieron  a l m ism o prob lem a en M a­
drid, hace años, y recien tem ente en 
S antander. En M adrid  el A y u n ta­
m iento se hizo cargo de la  creación 
de las nuevas líneas que se necesita­
ban , así com o de po tenciar el bono- 
bus, hasta que pasó  a  m anos m uni­
cipales. En Santander, los trab a jad o ­
res, incluidos los inspectores, hicie­
ron u n a  huelga q u e  consistía en 
quedarse  con el d inero  de la  recau ­
dación; de esta form a tira ron  a la 
em presa de la  q u e  se hizo cargo el 
A yuntam iento.

Según fuentes em presaria les «el 
to ta l de los gastos de la  em presa d e ­
berá rep resen tar el 85% del to ta l de 
costes incluyendo entre ellos el 15% 
de legítim o beneficio em presarial 
bruto». Esta es p ara  ellos la condi-

municipalización?
El retraso  en la  solución del p ro ­

b lem a del transporte  en  Vizcaya, 
p robáb lem ente  la  provincia con más 
densidad  de población  de todo el 
E s tad o , ta m b ié n  es a la rm a n te . 
C ondiciones franquistas son q u e  si 
el A yun tam ien to  decide rescindir el 
con tra to  con la  TC SA  an tes del 
2.008, tiene que abonarle  todo  el 
m ateria l móvil y patrim on io  al p re­
cio de su valor actual y, p o r o tra 
parte , si en el 2.008 la  em presa es la 
que no renueva el con tra to , todo  el 
m aterial pasaría  al A yuntam iento . 
¿Los 1.000 m illones de deudas tam ­
bién?

E stando  tan  cerca el caso Flick 
h ab ría  que preguntarse p o r qué to­
davía no  existe ni u n a  A udito ría  de 
TCSA , aho ra  que todos saben que 
el rescate público de la  em presa  se 
haría  en peores condiciones dentro  
de cua tro  años q u e  en la actualidad. 
¿A qu ién  le in teresa este silencio y 
este retraso, y por qué? A certado 
parece el com entario  de la  C oord i­
n ad o ra  de A sociaciones de Vecinos 
de B ilbao y de las A sociaciones de 
Vecinos de la  M argen Izquierda: 
«no hay o tra  solución q u e  la m uni­
cipalización. Expropien  al Sr. Agui­
naga y C ía., q u e  bastan te d inero  a 
costa del pueblo  han  hecho hasta 
hoy. Y  m ejoren el servicio. Que 
para  eso les elegimos».



ONINTZE EN EL PAIS DE LA DEMOCRACIA

EVA FO REST

En donde se ve la cara y la 
cruz de una misma situación 
que en nada beneficia al pobre 
detenido que la padece.

M ientras agarrada por una oreja, a empujones y 
entre los más groseros insultos, Onintze es 
devuelta a su celda por el colérico funcionario 

del orden que no le perdona —como ya vimos en el último 
capítulo— que haya tenido la osadía de negarse a prestar 
declaración, el abogado de oficio, muy escamado por las 
cosas raras que acaba de observar, se aleja del tenebroso 
cuartel con la firme resolución de tomar cartas en el 
asunto.
Lo primero que hace es recurrir a unos colegas conocidos y 
confiarles su inquietud. Tras un breve intercambio de 
opiniones y una larga y densa conversación con uno de 
ellos —que da la casualidad que es amigo de otro, el cual, a 
su vez, conoce a una familia, en cuya casa se alojan los 
parientes de una presa vasca cuando vienen a verla a la 
cárcel de Yeserías y que, por esta razón, está bien 
informado de «los problemas del Norte»—, se siente muy 
impresionado y en la obligación moral de denunciar el 
caso.
Ni corto ni perezoso, se dirige al Juzgado de guardia para 
dejar constancia de aquella curiosa manera en que durante 
días ha sido encapuchada su cliente y del ojo a la virulé y 
de otros signos alarmantes que presentaba y que podrían 
ser indicios de malos tratos, amén del muy descortés y un 
tanto amenazador que él mismo ha recibido. Hecho lo cual 
y alentado por la valiente acción cívica que acaba de 
realizar, se encamina hacia la telefónica para ponerse en 
relación con la familia de Onintze y tranquilizarla caso de 
que —como es frecuente, según le ha dicho el colega— les 
hubieran ocultado el lugar del traslado.
Como en la guía no vienen los apellidos que busca, porque 
la señora Arantxa no tiene teléfono, llama al 
Ayuntamiento, con tan buena fortuna que es Mikel, el 
concejal que ya conocemos, quien se pone al aparato y 
recoge la noticia. Noticia que, según explica excitado, no 
puede imaginarse la alegría que le da y lo mucho que va a 
tranquilizar a las familias y al pueblo, pues tiene que saber 
que no es Onintze sola la que falta sino cuatro chavalas 
más, que se llevaron dos días después y que no aparecen 
por ninguna parte, pese a que se han pateado todos los 
cuartelillos y comisarías y hasta él mismo, con otro 
concejal de HB, había viajado a Burgos sin que nadie les 
diera razón del paradero... Y ahora, con su información, la 
cosa cambiaba, se abría una pista, por lo que no sólo se lo 
agradecía de palabra sino que vería con mucho gusto que 
aceptara una invitación porque tenían que conocerse, pero 
que ya hablarían con más calma, y bla, bla, bla...
Conviene hacer aquí una pequeña pausa para advertir al 
lector de que abogados como éste, por desgracia, hay muy 
pocos y que la gran mayoría son indiferentes y andan por 
el mundo sin enterarse de en dónde viven —o mueren—, 
según se mire. Acuden de oficio donde les llaman cuando 
les toca el turno y no ven nada de cuanto pasa ante sus 
narices. O lo ven y callan y se convierten en cómplices y 
hasta bromean, como este tarugo que le ha tocado en 
suerte al pobre Antxón, al que ahora están subiendo 
encapuchado a declarar.

¿Qué abogado de oficio, sin que medie palabra alguna, 
podrá comprender que está desorientado, que hace tres 
días que navega perdido, a la deriva, trastornado desde el 
momento en que, recién detenido, lo llevaron a una cueva 
y atado por los pies lo sacaron al precipicio: aquella 
imborrable angustia del balanceo en el vacío, como un 
péndulo, la cabeza congestionada, pesando hacia abajo, 
atraída por el abismo, los desesperados gritos escurriéndose 
hacia las profundidades negras, prolongándose en ecos que 
desde entonces no puede apartar de la mente?
¿Quién percibirá, en aquella grotesca situación, que es un 
hombre colgado, viajando de horror en horror, a través de 
las horas, de los minutos, de los segundos, en un constante 
alucine? Hipersensible, en carne viva, va subiendo los 
peldaños de la escalera, captando todo como si tuviera 
radar; se sobresalta al roce de los cerrojos, de las pisadas, 
de los alientos. Le duelen los ruidos y el mundo le parece 
extraño, como si se le hubiera venido encima y estuviera 
tan cerca de las cosas que sólo pudiera verlas 
fragmentadas, como en cómic. Los recuerdos son una 
sucesión de viñetas: caras desencajadas, manos sueltas, 
hendiduras siniestras entre labios abultados, voluminosos 
puños que se vienen encima y precipitan en la noche, 
estrellas de fuego en la oscuridad, la pata de una mesa 
hecha astillas, un iracundo y desorbitado ojo teñido de 
sangre rodeado por una densa red de venas que van a 
estallar, una pupila que se acerca precedida de una lluvia 
de esputos y se aleja llevándose una mata de pelo, una 
monumental guía de teléfonos que se estampa en el 
cráneo. Imágenes vivas, de escenas recientes, que se le 
cruzan mientras se acerca a la sala en la que dicen que le 
van a tomar declaración, pero que a él no le engañan, 
porque ya sabe que hay micrófonos y todo es una trampa. 
Cuando le empujan hacia el interior no sabe muy bien si 
está en Madrid o en otra parte. Hay cuatro individuos que 
le miran. ¿Qué encerrona es esta? Le parece todo muy 
sospechoso. Ve al instructor que le quiso ahogar: las grietas 
en los dedos de la mano peluda cuando se acercaba para 
estrangularle. Ahora está riendo: «Aquí el abogado...» Se 
pone alerta. A mi no me la pegan. ¿Quién será este tío?
¿De qué leyes me hablan? ¿Cuándo van a empezar las 
hostias? Contesta que sí a todo lo que le preguntan. Que 
atracó dos bancos, que puede que tres, que formaba parte 
del comando «Chispas», que su intención era matar. Unas 
manos están escribiendo a máquina: ve las uñas sucias en 
la punta de dos índices torpes que buscan en el teclado 
negro las grandes letras blancas. Y el que dice ser abogado, 
riendo con ellos, contando chistes graciosos, mientras él 
insiste en que tenía muchas armas y un piso franco y que 
en dónde firma.

EE1 abogado no se da cuenta de nada, está allí por 
oficio; estaba en el turno de guardia y le han 
llamado, todo le parece de lo más normal, cómo 

son esos terroristas, qué de cosas hacen, pobres fuerzas del 
orden, cuánta paciencia han de tener para que los 
ciudadanos vivamos tranquilos y seguros. ¿Es aquí donde 
hay que firmar? '  (Continuará)
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HACE...
10 años

AMNISTIA
OROKORRA 
ETA ORAiN

J .  Lar raza bal
El m ovim iento  de solidaridad  con 

los presos políticos, m ayoritaria- 
m en te de ETA, que se encon traban  
en huelga de ham bre se acrecentaba 
en  Euskadi.

M ás de cien presos iniciaron el 24 
de noviem bre de aquel añ o  su pro­
testa  reiv ind icando  la am nistía total 
de los encarcelados, así com o la 
vuelta  de los exiliados y la libertad  
p a ra  Eva F orest y sus com pañeros 
encartados en el sum ario  cuya lec­
tu ra  p resag iaba varias penas de 
m uerte.

Luchas y paros en Euskadi
La cam paña  de p ro p ag an d a  lle­

vada a cabo por la  organización ar­
m a d a  ETA y otras organizaciones 
de peso en  la época, com o el M ovi­
m ien to  C om unista  Vasco (M CV ) hi­
cieron  que E uskadi y fu n d am en ta l­
m e n t e  G i p u z k o a  f u e r a n  u n  
herv idero  de lucha. El lunes d ía 2, 
m ás de 30.000 traba jado res se sum a­
ron  en  esa provincia a  los paros. En 
la zona del bajo G oiherri, un total 
de 18 em presas pararon , en tre  ellas 
la C A F  (2.300 traba jadores) de la 
localidad  de Beasain, m anifestán-

Euskadi: Luchas de 
solidaridad con los presos 

políticos
dose los obreros por las calles sin 
que hub ie ra  incidentes. A sim ism o, 
en Lazkao y V illafranca prác tica­
m en te todos los establecim ientos p ú ­
blicos cerraron  sus puertas. El G o- 
h ierri estaba considerado  en aquel 
tiem po com o la ’’cu n a  e ta rra” según 
estim aba la p rensa  policiaca fran ­
quista.

T am bién  en la zona de D onostia, 
en el c in tu rón  industria l de R en te­
ría, L asarte  e Irú n  y distinguiéndose 
U surbil, se sum aron  al paro  total.

Bombas y detenciones
La cap ita l gu ipuzcoana fue esce­

nario  de g randes m ovilizaciones. 
M ás de tres m il estudiantes: d ere­
cho, em presariales, peritos com ercia­
les, decid ieron  resp o n d er a la huelga 
en  so lidaridad  con los presos. U na 
m anifestación de m ás de m il perso­
nas con banderas y pancartas, d iscu­
rrió  el dom ingo  por la ta rd e  a  lo 
largo  d e  las calles donostiarras. D e 
destacarse fueron  en  esa ocasión los 
en fren tam ien to s con la  Policía, a 
ra íz  de los cuales se practicaron  n u ­
m erosas detenciones.

Esa m ism a noche se registraron 
v a r ia s  ex p lo s io n e s  en  sucursa les 
ban cad as, en el cam po  de fú tbo l de 
M otriku  y co n tra  autobuses. En los 
edificios del G o b ie rn o  Civil de Gas- 
teiz, en la D elegación de H acienda, 
Je fa tu ra  Provincial del M ovim iento 
y A ud iencia , a  las ocho, estallaban 
bom bas de relojería.

En la  cap ita l alavesa, falsas alar­
m as de bom bas, ob ligaron a desalo­
ja r  varias salas de fiesta el domingo. 
Estas llam adas anón im as se multi­
p licaron  al d ía siguiente en el Ayun­
tam ien to  de Bilbao, El C orte  Inglés, 
en  a lgunos bancos, y en  el curso de 
u n a  sesión del C ertam en  Internacio­
nal de C ine D ocum ental de Bilbao, 
q u e  obligó  a desalo jar el cine Gran 
Vía.

Encerronas
Las iglesias vascas acogerían a 

m u ltitud  de personas dispuestas a 
m an ifesta r su respuesta al régimen 
ex ig iendo  la am nistía . En la iglesia 
b ilb a ín a  de San A ntón , 500 personas 
a b a rro ta ro n  el tem plo  d u ran te  la 
noche del sáb ad o  al dom ingo. Otro

G ipuzkoa quedó prácticam ente parada



L as m ujeres en F rancia podrán abortar libremente

Selassie, em perador y rey de reyes

encierro de ap rox im adam en te  un 
centenar de personas tenía lugar en 
la cap illa  de los Jesu ítas de la 
EU TG  en D onostia . La Policía en 
esa ocasión am enazó  con en tra r y 
proceder a la detenc ión  de los ence­
rrados. La m ayoría  de los encerra­
dos e ran  fam iliares y am igos de 
presos y exiliados políticos m ilitan ­
tes de ETA . D u ra n te  las asam bleas 
que se d esarro llab an  en  los lugares 
de encierro , los fam iliares daban  
cuenta a los congregados del estado 
de sa lud  de los presos a lo largo de 
la h u e lg a  de h a m b re . A lg u n o s 
presos p ara  la p rim era  sem ana de 
noviem bre h ab ían  ingresado  ya en 
la enferm ería de la prisión de Ba- 
sauri. D estacaban  que m uchos de 
los presos que p ro tagon izaban  la 
protesta carcelaria, se dec laraban  en 
huelga p o r q u in ta  vez consecutiva 
en que iba de año.

A últim a ho ra  d e  la m añ an a  del 
día 3, la huelga general se m an ten ía  
en la zona de D onostia  m ientras que 
en G ern ika  y Beasain eran  descu­
biertos dos artefactos an tes de que 
estallaran. Sin em bargo, u n a  tercera 
bomba explotó en  esta ú ltim a locali­
dad d u ran te  la m adrugada, concre­
tamente en las inm ediaciones de la 
empresa A ristrain  cuyos trab a jad o ­
res eran considerados esquiroles por 
no seguir la consigna del p a ro  gene­
ralizado.

Legalización del aborto en Francia
Por 284 votos con tra  176, en 

medio de tem pestuosos debates, la 
Asamblea francesa ap robó  el 28 de 
n o v iem b re  la  le g a l iz a c ió n  d e l 
aborto.

”La votación —decía ’’C am bio  
16”— independ ien tem en te  de los 
problem as de m oral ind iv idual que 
pudo desperta r en  los d ipu tados, re­
veló u n a  crisis de ca rácter político 
en el seno de la  ’’m ayoría  presiden-, 
cial” de G iscard  D ’E sta in” . La ley

del abo rto  —co n tin u ab a— sólo lúe 
ap ro b ad a , en  efecto, gracias a  la vo ­
tación m asiva de los parlam en tario s 
de izqu ierda; en tan to  que los gau- 
llistas, los repub licanos in d ep en d ien ­
tes y los refo rm adores se opusieron  
en  su ab ru m a d o ra  m ayoría” .

Y a en  su program a, G iscard  p ro ­
m etió  la legalización del aborto. 
P ensando  en  ello, puso en  su gab i­
nete a u n a  m ujer, S im one Veil, con 
p re tend ido  aire fem inista, com o m i­
n istra  de Sanidad .

En el E stado  francés las cotas de 
los abortos clandestinos h ab ían  lle­
gado  hasta  la  fecha a  un techo tal 
vez peligroso p ara  la p rop ia  Ad- 
m instración, m áxim e ten iendo  en 
cuen ta  el g rado  de politización y mi- 
litancia en  ese sentido. Las o rgan iza­
ciones fem inistas se hicieron fuertes 
en aquella  época logrando  com pro ­
m eter a m édicos y personal san itario  
en la em presa de m ilitancia a b o r­
tis ta en  un frente de lucha mixto. 
Incluso m uchos m édicos varones 
fueron  a  p a ra r  con sus huesos en la 
cárcel p o r practicar abortos clandes­
tinos o pub licar a los cu a tro  vientos 
tales prácticas. M uchas m ujeres, asi­
mism o, sufrieron  parecida  suerte  por 
m an ifesta r hab e r abortado .

La revolución en Etiopía
H acía dos m eses y m edio que un  

golpe m ilitar ponía p u n to  final en 
A ddis A beba al G o b iern o  de El

N egus, rey de reyes y em p erad o r de 
E tiopía. El golpe de estado  conllevó 
la  m uerte , según fue anunciado , de 
al m enos 60 personalidades del a n ti­
guo régim en m iem bros de la fam ilia 
im perial com o el n ie to  del rey feu ­
dal Iskender, que o sten taba el cargo 
de com andan te  de la M arina.

La O N U  y varios gobiernos se in­
te resaban  en estos d ías p o r la vida 
del em perado r H aile Selassie, que 
d eb ía  com parecer an te  un  tribunal 
m ilitar. Al ’’rey de reyes” se le acu ­
m u lab an  serias acusaciones. ” N o  en 
vano  todo  lo que sucedió  en E tiop ía 
era bajo el beneplácito  del em p era ­
dor, que se p reocupaba  m ás bien de 
acum ula r riquezas que tras lad ab a  al 
ex tran jero  (Suiza, G ra n  B retaña, 
M éxico...)” .

’’C orno je fe  de los expedicionarios 
etíopes —m an ifestaba un sem an a­
rio— en la dudosa aven tu ra  de 
C orea, y m ás ta rde en el C ongo, su 
posición le acercaba bastan te a 
E E U U ” .

D e m om ento  el signo de la revo­
lución etíope apenas se percib ía. En 
princip io , se especuló  que la ’’revo­
lución portuguesa  d e  los claveles” 
p u d o  in sp ira r a los m ilitares etíopes. 
Se hacía la observación de q u e  el 
golpe de estado  en E tiop ía apenas 
hab ía  ’’trascend ido  sobre las activ i­
dades de la base n o rteam ericana  de 
A sm ara, v ig ilante en la en trad a  del 
m ar R ojo y el m ism o Ind ico” .
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¿Y por qué no comes carne? ¿Te ha puesto el 
médico a régimen o es que te has hecho 

vegetariano? ¿Y pescado tampoco podéis 
comer? ¿Ni siquiera pollo? Pasar de tragar 
animales muertos en esta tierra del «buen 

comer» y de las sociedades gastronómicas, 
suele llamar la atención.

La alternativa vegetariana
Son m últip les los m otivos por los 

cuales los hum anos han  rechazado  y 
rechazan  el consum o de anim ales 
m uertos: Por motivos espirituales: 
personas que desean purificar el 
cuerpo , p a ra  hacer de él, un  m ejor

in strum en to  del espíritu . Estos p en ­
sam ien tos se encuen tran  en  todos 
los m ovim ientos religiosos o filosófi­
cos, q u e  van desde el em p erad o r de 
la C h in a  F o -H i h as ta  P itágoras.
Por m otivos morales: Se fundam en-

LOS GRANDES PERIODOS DE LOS MODOS 
DE SUBSISTENCIA. DEL HOMBRE.

Genaro Humano

2 000 000 años

Homo sapiens
200 000 años

Caza y

Recolección

..........

Era Agrícola : 10 000 años. 

Era' Industrial : 200 años.

Esquema establecido por L o zoff, Beisy ei B m ienham  
_________ (1978. In fan t C are . Society fo r pediatrics m eetings. New York).

¿ PROGRESO ÍND0STRV41?

SÁD

tan  en el respe to  a  la vida. Muck 
personas experim en tan  u n a  repu; 
n an c ia  instin tiva a m a ta r y siente:' 
c o m p a s ió n  a n te  c u a lq u ie r  sufn- 
m ien to . D esde luego que los qií 
com en  ca rne  serían  m enos si elle 
m ism os ten d rían  q u e  m atar y de* 
cu a rtiza r el an im al. El «vegeta» 
m ora l es de origen oriental: se eo- 
c u e n tra  en  los hebreos, jainistas 
b ud istas en la  India.
Por m otivos higiénico-sanitarios: Se 
basa en  la  creencia d e  que una dieii 
exen ta  de p roductos cárnicos, ayuda 
a  conservar la  sa lud  y a  devolverla 
a l q u e  la  h a  perd ido . En occidente 
es d o n d e  se h a  desarro llado  científi­
cam en te  las reglas de la  dietética ve- , 
g etariana . E n E uropa  se introdujo I 
en  1740 d e  la  m an o  del D r. Cheyne. i 
Por m otivos económico-ecológicos: J 
P en san d o  en  a lim en tar a los mfc 
d e  m i l lo n e s  d e  h u m a n o s , el 
consum o  cárn ico  supone un despil­
farro . U n a  m ism a extensión de tie­
r ra  p u ed e  n u tr ir  a 10 veces más de 
personas, si se cu ltiva cereales, hor­
talizas y fru ta , q u e  si se dedica a la 
p roducción  de carne. Según la UNI 
C E F , a  consecuencia del hambre 
m u eren  todos los años 50 millones 
d e  personas (en tre  ellas, 17 millones 
son n iños). T res de cada  cuatro hu ­
m anos padecen  escasez de cornil
Y  lo  m ás escandaloso  es que el
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de los países ricos se alim en ta 
los p roductos im portados de los 

paiac» ham brien tos. E l precio de 
coste de la  ca rne  es un  desafío  ina­
ceptable, lanzado  p o r los países 

|: ricos con tra  los desnutridos. H acerse 
, vegetariano p u ed e  ser u n  gesto soli- 
jídario p a ra  ac ab a r cu an to  an tes con 
’ este terrib le  exterm inio .

¿Cuál es la alim entación adecuada 
del animal humano?

Los antropólogos dicen: «Es du-
1 rante l a  g r a n  g la c ia c i ó n  d e  

WURMS, en  la E d ad  del R eno, que 
se descubre al H om bre, cuyos restos 
encontrados en F ran cia  h an  p ro p o r­
cionado num erosos esqueletos que 
han perm itido  estab lecer el m odelo, 
esta vez h u m an o , de la  raza fósil de 
CRO-M AGNON. H asta  entonces, 
monos, an tropom orfos, p rehom íni- 
dos y hom ín idos, q u e  vivían en un 

i clima tropical, p rac ticaban  un régi- 
*men f u n d a m e n ta lm e n te  vege ta - 
jriano; p e ro  cu an d o  el descenso 

jj considerable de la tem p era tu ra  hizo 
desaparecer la  flo ra  y los an im ales 
que vivían en  ella, los hom bres, re ­
fugiándose en las cuevas, vistiéndose 
con pieles de an im ales y ca len tán ­
dose con fuego, pud ieron  resistir; y 
forzados p o r el ham bre devoraron  
animales volviéndose carnívoros». 
(BELTRAMI).

Los historiadores dicen: Se tienen 
conocimientos que en tiem pos m ás 
cercanos a  nuestra  época, num erosos 
pueblos (hebreos, griegos, e sp arta ­
nos, rom anos, etc...) p rac ticaban  una 

. Cimentación básicam ente vegeta-

Canivalism o: En la chu leta  va el alim ento del que se ha privado 
para  alim entar al ganado de los pudientes

riana. La decadencia rom ana, luego 
el período  de la  E dad  M edia, sin ol­
v idar los actuales tiem pos, h an  visto 
aparecer un  fuerte consum o de 
carne, especialm ente en  las pob la­
ciones acom odadas.

Los biólogos dicen: Se sabe de la 
existencia del género  hu m an o , al 
m enos desde hace 2 m illones de 
años. Es sólo en los ú ltim os 200 m il 
años que com ienza a  consum ir an i­
m ales m uertos. Y no  acaba  de hab e r 
u n a  ad ap tac ión  orgán ica del hom bre 
al carnivorism o: sus caninos no se 
han  alargado, sus uñas no  se han 
convertido  en garras, com o tam poco  
sus órganos excretores se han  m odi­
ficado  lo suficiente p ara  igualar el 
poder de elim inación  de los carn ívo­
ros. T odos los biólogos siguen clasi­
ficando al hom bre  en tre  los p rim a­
tes fru to-vegetarianos. T odas las 
características anatóm icas, fisiológi­
cas y em briológicas del ser hum ano  
nos están reco rdando  su categoría 
d e  fru to-vegetariano: el núm ero  y la 
estruc tu ra  d e  los dientes, la longitud 
y form a del tubo  digestivo, la  posi­
ción de las uñas, la función  de la 
piel, la característica de su saliva, la 
d im ensión  del higado, la com posi­
ción enzim àtica d e  sus jugos digesti­
vos...

Es com prensib le que el hom bre, 
an te  condiciones adversas h ay a  te­
n ido que volverse hacia el a lim en to  
an im al o incluso hacia el can ib a­
lismo, p ara  p o d er sobrevivir. P uede 
a lim en tarse p ara  salir de l paso  de 
cereales y carne, pero  a  la  larga le 
sa ldrá m uy caro y a  q u e  su estruc­
tu ra  ana tóm ica no es la idónea p ara  
la  d igestión y la transfo rm ación  de 
dichos productos, p o r lo  q u e  con el 
tiem po acab a rá  en ferm ando . La 
an a to m ía  y fisiología h u m a n a  nos 
señala que el hom bre  es u n  anim al 
fru to-vegetariano: su alim en tación  
adecuada es la fru ta , la  v e rd u ra  y 
las nueces (a lm endras, avellanas...). 
N i es gran ívoro  (com edor de g rano  
com o los pájaros), ni es carnívoro . 
El actual abuso  de alim entos in a­
d ap tados a su natu ra leza , com o son 
los an im ales m uertos (carne o pes­
cado) y los granos (cereal o legum ­
bre) es u n a  sobrecarga q u e  partic ipa  
en el ago tam ien to  y en  la en fe rm e­
d ad  hum ana.
Para saber más:
«L a  alternativa vegetariana» d e  «In­
tegral» (P. M aragall, 371. 08032- 
Barcelona). «Las fu e n tes  de la a li­
m entación hum ana» de D. M erien. 
(P u e r ta s  A b ie rta s . A p d o . 20003. 
07080-Palm a de M allorca).
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XABIER AM URIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Bizia
H aizelarreko berrimetroak bizia maite du, ñola ez, 

baita artea ere, ñola ez, bestela zertarako da 
bizia? Eta ibiltzen ibiltzen, Haizelarreko 

udazkenean zehar, haizeak belarrira esan zion:
— Ken ezak udaberria eta bizia kentzen duk. Ken ezak 
udazkena eta artea kentzen duk.
Horregatik udaberriak udazkena behar du, biziak artea 
bezala.
— Eta negua?
— Horixe duk, ba, bien ama, udazkenaren atsedena eta 
udaberriaren sorburua.
— Hórrela begiraturik, neguak ere ederra ematen dik.
— Ez al duk ba ederra?
— Baina pentsatu egin behar.
— Hori pentsatzeko aina ez bahaiz, alperrik ari gaituk.
Ez da harritzekoa pintoreak udazkena maite izatea. Biziak, 
udaberriak alegia, ia kolore bakarra du, bortitza eta 
sarkorra, hori bai, udazkenak ordea egunetik egunera, 
ordutik ordura, soinekoa aldatzen du eta nolako aldaera, 
etenik gabea, barea eta agorkaitza. Udazkena artea da eta 
negua artearen armatura. Han geratzen da artea biluzik eta 
berrimetroak ez daki zein den ederragoa, zuhaitz jantzia 
ala zuhaitz biluzia. Ederrena dudarik gabe bien segira.
Eta orain galdera bat:
— Zer da behinago, bizia ala artea?
Bai, bazekiat galdera gaizki egina dagoela, bazekiat galdera 
tentela déla, baina ba al dakik zenbat tentel dagoen 
munduan, ez bizirik ez arterik bizi ez duenik?
Haizeak aurrera segitzeko agintzen dio berrimetroari eta 
badoa, badabil, artea eta bizia batera diren bidetik, orduan 
bai ederra mundua, beste alde batetik hain izorrantea ez 
balitz, baina zer egingo diok ba? Udazkena behintzat 
urtero zetorrek Euskal Herrira ere. Hori ez zigutek 
kenduko.
Artearen zoritxarra da udaberria eta udazkena beti 
konparazioetan erabiltzea, heurak zer diren jabetu gabe.

eta artea
Haizelarren zorionez ez daukagu hain beste min eta tristura 
eta agian horregatik udazkenari ez diogu hain beste 
begiratzen, hura gozatzeko tristura pixka bat behar baita 
barrenean, eta hori ere badakigu ez déla lagun ona izaten,
batez ere pixkatik gora denean. Bakoitzak daki bere 
barruko berri.
Berrimetroa haizeari segika doanean ibiltzen da ondoen. Ai 
artea eta bizia, biak batera sentitzen direnean! Ez da erreza 
daramagun martxan.

Eskerrak naturak aukera galduak irabazteko modua 
ematen digula. Ohartu gabe joan al zaizu 
udazkena? Zaude lasai, hurrengo urtean ere 

etorriko baita. Negua ere gainean duzu. Negu tristea esaten 
da, baina negua ez da tristea, gogorra baizik. Izan liteke 
gogorra, baina ez udazkena baino tristeago, ez eta 
udaberria baino ere. Izan liteke hotza, baina hori sanoa da, 
barruan tristurarik ez bada. Pentsa zein sanoa den negua, 
bera erditzen baita udaberriaz.
Ken ezak udaberria eta bizia kentzen duk. Ken ezak 
udazkena eta artea kentzen duk. Ken ezak negua eta biak 
kentzen dituk.
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TV del poderLa
M uy b u en o , sí, señores. M ientras 

el país e ra  un  c lam or de m archas y 
cadenas en  p ro  de la  paz, en  d e­
m anda de l referéndum , O T A N , ya!, 
y ese largo etcétera ya conocido, los 
gestores socialistas de la  TV del 
cam bio van  y secuestran  un  p ro ­
gram a q u e  recogía la  m ovida paci­
fista de l fin  de sem ana. U n a  m edida 
propia d e  cu a lq u ie r d ic tad u ra  q u e  se 
da en  la  jo v e n  dem ocrac ia  española. 
Secuestrar la rea lidad  a  los c iu d ad a­
nos, el sím il del avestruz y o tras lin­
dezas sem ejan tes. S aque conclusio­
nes, lector, saque conclusiones. Q ue 
lo de la  O T A N  es irreversib le, que 
estam os con R eagan  y aq u í im po­
nen su ley sus devotos, arm ados o 
sin a rm ar, pero  de todos conocidos. 
Al final, va a  resu lta r que en  la 
cuestión o tán ica  las cosas se van a 
d ilucidar com o en  la  reconversión 
naval, a  m am p o rro  lim pio  y con la 
calle d e  q u ien  d eb e  ser. Los socialis­
tas a  este paso  se a p u n tan  todos los 
grandes h itos de la herencia  reci­
bida: la  reconversión  naval (nadie 
mejor que los socialistas p a ra  lle­
varla a  cabo), la p e rm anenc ia  en  la 
O TA N  (ídem  d e  lo m ism o), y todo 
lo q u e  les echen. N ad ie  com o un  so­
cialista p a ra  resolver delicados p ro ­
blem as, espinosos p roblem as, con 
solución sa tisfactoria p a ra  los p o d e­
res fácticos de todos los colores, 
m enos p a ra  el pueb lo  llano  que en ­
grosó hace dos años los d iez m illo­
nes de votos. (A hora  d icen q u e  em i­
ten el vetado  p ro g ram a el próxim o 
sábado. L a  verdad , ya no  tiene g ra ­
cia).

De deportes, policías y otros usías
D ebe saber, q u erid o  am igo, que a 

José M aría  G arc ía , el agresivo pe­
riod ista depo rtivo  q u e  llena las fron ­
teras en tre  un  d ía  y o tro  h a  sido 
condenado  por los tribunales por 
unas pa lab ras q u e  ded icó  a  Porta, 
últim o p residente no dem ocrático  de 
los futboleros. A l G arcía  le han  d e­

dicado  hasta  editoriales en  los p erió ­
dicos de postín. O tras condenas y 
o tros period istas pasan  desaperc ib i­
dos e ignorados. Y el P orta , defenes- 
trad o  legalm ente p o r los socialistas, 
de ja  co n tin u ad o r en su F ederación . 
P ara  q u e  todo  siga igual. C om o en 
el atletism o, d onde  los federativos 
elegidos siguen soñando  con m e d a­
llas y la gen te  se p reg u n ta  dónde 
em pezar a co rrer p a ra  seguir los 
consejos del ídem  S uperio r d e  D e­
portes.

E n  esta sem ana, la ch ispa de 
hum or la han  d ad o  los policías que 
están  a las d u ras  y a las m aduras, 
pero  n u n ca  perd o n an . P artido  de 
fú tbol en tre  ellos y palos a l á rb itro  
por u n a  decisión... com o energúm e­
nos cua lesqu iera  de ésos tan  denos­
tados en  las ta rdes d e  los dom ingos 
a  los q u e  persiguen  los agresores de 
ese día . D e b u en a  im agen, nada.

El p a ro  llega y a  a los 2.700.000 
españoles. Y algu ien  so ñ an d o  to d a ­
vía con los 800.000 de la prom esa. A

todo  esto, rem edio  de l b an q u e ro  del 
B ilbao, Sánchez A siain: q u e  aqu í, y 
ahora , se d a n  todas las condiciones 
p a ra  que la inversión se relance. N o  
h a  d icho el cóm o, pero  se sospecha 
q u e  todav ía  te n d rá n  q u e  darse  a lgu­
nas o tras  circunstancias, com o u n a  
no rm ativa  m enos ríg ida q u e  dicen 
p a ra  que los señores de la pasta 
gansa la pongan  a c ircu lar social­
m ente.

A  los señores obispos, sin  em ­
bargo, no  parece  p reocuparles ese 
a lm acenam ien to  de d in e ro  —¿he so­
ñ ad o  yo estos días que los beneficios 
de la banca en  los p rim eros nueve 
m eses del añ o  fueron  de 150 m il m i­
llones de pesetas?— y h an  d irig ido  
sus p reocupaciones hacia  la  O TA N  
p o rque  los católicos, h an  dicho, 
d eb en  dec id ir en  conciencia. C laro  
que el a ld ab o n azo  inicial de su 
C onferencia fue sonado , la dem ago­
gia de no pocos políticos em pieza a 
p rovocar cansancio  en  el pueb lo  es­
paño l. ¿P or q u ién  será?
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Los peregrinos de Madrid
Manuel G. Blázquez 

Fotos: A. Almazán Altuzarra

Noviembre se ha convertido en el mes de las 
peregrinaciones. Con la caída de la hoja los peregrinos 

desempolvan sus sayas históricas, almidonan las águilas de 
sus banderas para que queden bien tiesas al viento, 

relucen sus medallas de guerra, sus baratijas militares, 
cepillan sus guantes negros, engominan sus cabellos y 

comienzan a velar armas para cuando llegue la hora de 
sacudir los zapatos por el asfalto del paseo de la 

Castellana, para ellos todavía Avenida del Generalísimo. 
M adrid, la capital del Reino acoge en su seno todo, 

engulle lo que le echen, aunque sean riadas de 
seminaristas y beatas o las viejas glorias siempre dispuestas 
a salvar lo que queda de España y del mundo sin venderse 

al oro de Moscú o al materialismo ateo: son la reserva 
espiritual y política del cosmos.

Esta vez se p asearon  a la hora 
d e  la m isa. A cud ir a las m anifesta­
ciones d eb ió  darles indulgencia 
p a ra  varias faltas, algo así como 
rezar varios rosarios o hacer perió­
d icas com uniones. Este otoño el 
20-N  lo ce leb ra ron  el 25. Pero lo 
p reced ieron  con salm os un do­
m ingo antes. D isfrazados con há­
bitos, silencio de claustro  y demo­
cracia  liberal, nos qu isieron  tocar 
las cam p an as a  todos. «Te toca a 
tí, m e toca a m í», o lo q u e  es lo 
m ism o: g u a rd a  tus aho rro s para el 
cepillo  de la  iglesia. P ara  ello fle­
ta ro n  trenes, au tobuses con o sin 
licencia y aviones de la  Iberia  de­
ficitaria ; h ab ía  q u e  d a r  un  toque 
d e  d istinción , pues no  estaría  bien 
q u e  p a ra  la p rim era  m anifestación 
q u e  hacen  los señores no  p ara  en­
salzarse en patrio tism o sino para 
p ro testa r, se les con fund iera  con 
unos vulgares rojos, sucios, obre­
ros o en  paro  conocido p ara  más 
señas, con esos q u e  se tapan  las



se p a ra p e ta n  en  barricadas 
devuelven los hum os d e  los 

a sus fuerzas del í?rden. No, 
ellos m ás q u e  m an ifestándose iban 
en procesión. Sosegados, m irán ­
dose con ojos d e  éxtasis, iban  a 
derribar m on tañas, leyes y gobier­
nos con la fuerza d e  la  fe. C ientos 
de miles de personas, d ijeron  que 
hasta m ás de un  m illón , llegados 
desde todas las geografías, se 
concentraron p a ra  p reservar la li­
bertad d e  sus h ijos co n tra  la de los 
hijos de los dem ás. H asta  los á n ­
geles de l cielo se so lidarizaron en­
viando aguas to rrenciales sobre 
sus paraguas. Sus p ro fe tas de oca­
sión, los enviados de dios en  la 
tierra se dejaron  ac lam ar en tre  ví­
tores, p a lm as y, el oh de las desd i­
chas, a lgunos desp istados incluso

le v an ta n d o  el p u ñ o  hasta  q u e  los 
codazos o po rtunos les inv itaban  a 
rectificar. E viden tem ente , no  era 
el sitio.

Las damas postulantes
A llí se d ie ron  c ita  C a rm en  Al- 

v e a r , e x -m in is tro s  f ra n q u is ta s , 
F ra g a  arro llan d o  con sus bocana­
d as  d e  a ire , Jo rge V estrynge y 
dem ás etcé teras togados con colo­
res celestes y vaticanos. Leyeron 
prim ero  la  p a lab ra  de Su S anti­
dad , deb ieron  recibir po r telex la 
bendición  p apal, y d u ran te  varias 
horas se pasearon  o rquestados a  la 
vieja usanza de la  sección F em e­
n ina, p o r provincias, po r pueblos, 
por sem inarios y hasta  por p a rro ­

quias que p ara  eso a b u n d a b an  las 
so tanas y las herm anas de la  ca ri­
d ad . F ue la m anifestación  d e  las 
d am as postulantes.

Y con in tervalo  de siete días 
p ara  que luego no d ije ran  que 
ju n to s  y revueltos, se concen tra­
ron, con o tras caras, de nuevo  en 
M adrid , cita en P laza de C olón, 
pero  esta vez no  con lluvia sino 
con la ca ra  al sol y bien p rie tas las 
filas. N azis, asociaciones de m uje­
res de m ilitares, ex-com batientes 
de todas las Rusias, guerrilleros de 
C risto  R ey violentos de p rim era  
línea, los de la J.N .R ., los del M o­
v im ien to  C atólico  Español, el úl­
tim o engendro  nacionalsindica- 
lista, fascistas todos. E ran  los 
cam aradas de la U na, G ra n d e  y 
L ibre. D ueños y señores de la 
calle desafiaron  al m undo , «Te­
je ro , aguan ta , que E spaña  se le­
v a n ta » , y d ie ro n  lecc io n es  de 
cóm o se hace apología del te rro ­
rismo. Se ju n ta ro n  en la capital 
decenas de m iles (sí, m uchos eran 
y tam b ién  d ijeron  un m illón), p is­
to la cam u flad a  al cin to  m ás de 
uno , p ara  iniciar, com o decían  sus 
arengas u n a  revolución  en m a r­
cha. R evolución u ltra m o n tan a  que 
han  d e jad o  bien p lasm ada en sus 
panfletos.

«Franco os ve»
U n a revolución «contra la  revo­

lución de la m ateria , del sexo y de 
la m entira»  q u e  es en la  que 
deben  an d a r todos los que no 
están  con ellos, los descarriados. 
E n tre  lo  m ás orig inal que se leyó
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en  las hojas que dejaron  por el 
suelo, estaba la declaración del 
p residente de la H erm andad  Sa­
cerdotal Española, Luis M adrid 
C orcuera que decía, «siguiendo las 
viejas consignas de ’destru id  la fa­
m ilia’, ’a rru in ad  la m oralidad  pú­
blica’ y ’ap lastad  a la iglesia in fa­
m e' se han  pasado  los españoles 
años hab lando  de ’negros tabúes’, 
de ’m iedos inquisito riales’, de ’o b ­
sesiones paranoicas’, de ’traum as 
religiosos’, del m ism o y an tiq u í­
sim o cote anticlerical. D irec ta­
m ente o a traición, no se hartan  
de revolver el m ism o cieno ca lum ­
nioso q u e  inauguró  el rom ano  
Celso, m agnificó el apósta ta  J u ­
liano, desesperó el a to rm en tado  
R enán  e hizo de V oltaire negra 
cum bre de m entira  e im piedad», 
p ara  te rm inar defin iendo  esta d e­
m ocracia nuestra com o «un d ilu ­
vio de sexo en su m ás expresión 
anim al». O el llam am iento  edi­
tado  por «Sancho el Fuerte»  de 
P am plona firm ado  por u n a  su ­
puesta rusa expulsada «considera­
m os q u e  vivim os una guerra civil 
a  e s c a la  m u n d ia l» .  « N u e s tra  
suerte, el triunfo  de la iglesia en 
nuestra  P atria depende  p rim or­
dia lm ente de la posible conversión 
de R usia. N os lo advirtió  la S antí­
sim o V irgen de F á tim a al asegurar 
q u e  si se produce d icha conver­
sión h ab rá  paz y todo será fácil».

T odos sus m uertos vivientes se 
pasearon  en  estandartes y dando

d ad o  español. N o sin  an tes ofrecer! 
a la ju v e n tu d  «una trinchera  clara] 
y sin engaños para que luches por 
tu fu turo , pa ra  que luches por 
cam biar este sistem a que no quie­
res, p ara  q u e  luches por la Fe y 
por España». A m én. O sea, casi 
nada. La Policía al final detuvo a 
c ien to  s e te n ta  u ltraderech istas 
pero  parece ser que p o rque  toca­
ron repe tidam en te  y demasiado 
alto  los claxons de sus coches.

p lá c e m e s  a  los c o n g re g a d o s .  
«F ranco  os ve», g ritaban  cm o es 
de suponer que tam bién  lo h icie­
ran  C arrero , José A nton io , o el 
novio de la m uerte  M ilán  A strayn. 
A cabaron  casi todas las existencias 
de llaveros con tricornios, juegos 
de «El golpe de estado», de salvo­
conductos para  pasear por la Z ona 
N acional «rojos abstenerse», es­
tam pas del «auténtico  escudo n a­
cional», y el cancionero  del sol­



Al encuentro del arte

Satur Abón

El artista a través de la historia (VIII)

A partir de la Segunda Guerra Mundial el número 
de artistas, grupos y tendencias es enorme. Los 
distintos movimientos se suceden uno tras otro sin 

poder ser asimilados los formulados anteriores. Las nuevas 
manifestaciones artísticas no superponen a las siguientes 
sino que se incorporan a ellas ofreciendo un amplio y rico 
horizonte pero muy difícil de abarcar por esa rapidez tan 
compleja. Por todas partes surgen infinidad de cuadros, 
esculturas y objetos «artísticos» en general. Se intenta tras 
la guerra recomponer una unidad cultural a nivel europeo 
pero a ello se responde con la crisis que abarca todo el 
sistema cultural. Hay un primer momento basado en las 
esperanzas revolucionarias, pero se borra rápidamente ante 
la fase de fustración que supone la vuelta al poder de los 
conservadores y después de este momento se hace presente 
en la vida económica y cultural europea el neocapitalismo 
americano, que va a influir notablemente en los procesos 
artísticos de nuestros días.
Picaso al terminar la guerra se une al Partido Comunista y 
su obra pictórica queda marcada por el compromiso 
político. Se parte de nuevo del Cubismo en busca de una 
captación directa de la realidad. Por otro lado los alemanes 
encabezados por Bruke quieren demostrar que la realidad 
no tiene ningún atractivo, pero llegan a la conclusión de 
que ninguna idea del espacio o de la forma suprime el 
problema de la realidad que se plantea como un enigma 
distinto de uno mismo. Que veda la conciencia del propio 
ser del artista. Se abre un largo debate entre realismo y 
formalismo. En el realismo socialista el artista renuncia a 
su propia autonomía de búsqueda y de expresión porque al 
hacer una elección ideológica ha realizado su propia 
libertad moral. Pero también fracasa este intento de 
introducirse en la lucha política de la clase obrera.
La relación Arte-Sociedad sigue sin llegar a una situación 
clara. Esta posición de crisis lleva a unas conclusiones 
puntuales: fuera del lenguaje no hay más que la 
singularidad, la irrelatividad y la inexplicabilidad y en todo 
ello la realidad de la existencia. El ARTISTA existe, y si 
existe es porque HACE; y son los otros los que deben dar 
sentido a lo que hace.
Es el Informalismo quien recoge esta situación de crisis. El 
Artista informal renuncia a la geometría, a los colores 
planos y a todo lo que sea elaboración racional de la obra 
de Arte. Valora su libre proyección sicológica y de 
expresividad. Años atrás, Mondrian había dado esta 
definición del Arte como forma, pero para él, actuar 
dependía del conocer y ahora para Hartung el conocer 
depende del actuar. Supera el mito racionalista de 
Mondrian y lanza un nuevo esquema a partir del 
informalismo: el Arte del Gesto y del Signo.

El signo trazado por el gesto hace un espacio con la 
medida y la estructura de la acción. A veces el gesto se 
repite machaconamente, manifestando la negación del 
mundo y dejando en suspense lo que está por ser. Otros 
artistas buscan un espacio pictórico sin recurrir al signo 
gestual, utilizando superficies lisas y siempre envueltas en 
una atmósfera de silencio y serenidad.
Partiendo del collage cubista y del constructivismo ruso 
aparece la pintura matérica. El objeto no se representa sino 
que se incluye dentro del cuadro: cortezas, serrin, cristales, 
trapos... con ellos no quieren representar ninguna realidad 
ajena a la «pintura» que se enseña. Son Saura y Antoni 
Tapies los artistas más vinculados a este sistema.
El Artista vive dentro de un complejo mecanizado y 
manejado por la sociedad de consumo que impera en las 
esferas artísticas. Las galerías de Arte monopolizan la obra 
de algunos artistas, imponen modas y suben o bajan 
arbitrariamente los precios en acuerdo con los grupos de 
presión. La crítica de Arte abandona en muchas ocasiones 
su misión interpretativa y analizadora para convertirse en 
instrumento propagandístico de entidades comercial . El 
Arte que hasta ahora habia tenido un valor «de uso» 
tiende a ser sustituido por el valor «de cambio».
Es la época histórica en la que más se habla del Arte; 
nunca habían existido tantas galerías de arte, tantas 
publicaciones como en estos momentos históricos marcados 
por los años que siguen a la última guerra, y sin embargo, 
el producto artístico nunca estuvo tan incomprendidoy tan 
ajeno a la sensibilidad y capacidad de valoración de las 
masas como ahora.

Esta contradicción y división entre Arte-Sociedad es 
uno de los más claros exponentes de¡ desequilibrio 
interno y de la crisis de todo el Sistema Social de 

Occidente. El estudio del fenómeno artístico es sin duda 
imprescindible para entender el mundo en que vivimos.

(Continuará)
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Atención: 
ITZULI-MITZULI

llega sobre ruedas
Ya llega ITZULI-M ITZULI. Gorospe se va a quedar en la cuneta. La Vuelta ciclista a 

Euskadi va a empezar: sin moverse de la silla. Siete etapas a través de Euskadi Norte y 
Sur. Zazpiak bat.

Un nuevo juego vasco. Excepcional. De una rara calidad artística. 106 naipes de una 
belleza y originalidad incomparables.

Un juego para servir al euskara. S E A SK A  se enfrenta, dentro de dos años, a un difícil 
problema: la construcción de un Instituto capaz de acoger y escolarizar a 3 0 0  alumnos en 
euskara. Un peso inconmensurable.

S E A S K A  necesita tu ayuda. El beneficio de la venta de ITZULI-M ITZULI ira directa­
mente a SEA SKA .

Compra ITZULI-M ATZULI. Para ti y para tus hijos. Y para tus amigos. Solo podremos 
vender 10 .000 juegos. Rápido, rápido.

Las reglas del juego están escritas en las cinco lenguas mas bellas del mundo: euskara, 
bretón, occitano, catalán, corso; y en dos lenguas suplementarias: castellano y francés.

Coge el manillar del euskara. Participa, confortablemente instalado en tu sofá, el es- 
print de las ikastolas de Euskadi-Norte. Diviértete.

Boletín de suscripción
(A enviar, con el cheque correspondiente a:

ARGIA  
V irg e n  d e l  C a rm e n  

DONOSTIA-12

N o m b re ........................................................................................................................................................................................................................

Dirección ..................................................................................................................................................................................................................

S u scrib e ____________ juegos ITZU LI-M ITZU LI

Cheque adjunto d e _____________  pesetas, extendido a nombre de ITZU LI-M ITZU LI.

El precio de suscripción es de 1 .6 0 0  pesetas. El precio de venta al público será (Diciembre 1 9 8 4 ) de 1 .8 0 0  pesetas.



internacional

De Argelia a Nueva Caledonia 
pasando por París

Jon Agirre

D e los acontecim ien tos surgidos 
en las postrim erías del siglo XVII, 
los c iudadanos galos adem ás del li­
brepensam iento  h ered aro n  un  im pe­
rio y en  consecuencia u n a  desm esu­
rada p a trio te ría  q u e  bajo  el títu lo  de 
«chauvinism o» en h o n o r al exacer­
bado am o r m ostrado  p o r C hauvin , 
mariscal del em p erad o r, hacia la 
gran F ran c ia , o cu ltab a  un  m oderno  
m odelo d e  explo tación  y expansión 
cultural.

D iv id ieron  los franceses ta n to  los 
territorios de l C o n tin en te  com o los 
de u ltra m a r  en  departam en tos. Así, 
todas las colon ias a  excepción de 
Haiti, q u e  con la  euforia  de la revo­
lución cob ró  su independencia , for­
m aron p a rte  de l E stado  francés. La 
única sa lvedad  fue q u e  el pom poso 
slogan d e  «liberté, fra tern ité , ega- 
lité», a llá  en los dep a rtam en to s de 
u ltram ar o colonias, tan  sólo era 
aplicable a  los colonos blancos.

Pero los c iudadanos de segunda 
com enzaron a  reiv ind icar sus d ere­
chos a  la  M etrópoli, m ien tras q u e  la 
represión m ás feroz era la  ún ica res­
puesta de París. La colonia africana 
de A rgelia  fue un  claro  exponente 
del p ro ced er político  de l G ob ierno  
francés. Poco im p o rta b a  al p o d er el 
e m p la z a m ie n to  d e  la s  N a c io n e s  
U nidas en  to rn o  a  la  descoloniza­
ción d e  los d iferen tes territorios. 
Testigo de excepción de aquellos 
¡lías fu e  F ranco is M itterrand , que 
con to d o  su chauv in ism o se opon ía 
com o el q u e  m ás a la  au to d ete rm i­
nación de l p u eb lo  argelino . A  partir 
de en tonces el fan ta sm a de A rgelia 
persigue a l p residen te  en  Euskadi, 
Córcega... y ah o ra  en  N ueva Cale- 
donia.

E n  la  m inúscu la  isla d e  O ceanía, 
los ind ígenas kanaks qu ie ren  poner 
pun to  fina l a  la  situación  colonial, 
siendo expresados sus deseos de in ­
dependenc ia  hace  tiem po a la M e­

trópo li. La fecha p a ra  el desarro llo  
del plebiscito  de au todete rm inac ión  
en  N u ev a  C a led o n ia  es tab a  prevista 
p ara  1989. Pero el F ren te  de L ibera­
c ió n  N a c io n a l K a n a k  S o c ia lis ta  
(F L N K S ) dio el u ltim atum  a M itte­
rran d  y las tensiones com enzaron  a 
inqu ie ta r al Elíseo. C om o general­
m ente suele suceder en estos casos, 
en  prim era instancia, el G ob ierno  
galo op tó  p o r env iar a  la conflictiva 
isla un  «supergobernador» . El en ­
v iado especial de París, E dgar Pi- 
sani, según revelan  fuentes próxim as 
al F L N K S , es acep tad o  com o m e­
d iad o r en el conflicto  y su llegada 
h a  sido  considerada com o positiva.

El p rop io  Pisani m anifestó  a su lle­
gada a  N oum ea la  necesidad  de ga­
ran tiza r el G o b iern o  «una sa lida 
aceptab le p a ra  la  isla».

Pero la derecha francesa desde la 
oposición es con tra ria  con todas sus 
fuerzas a  buscar sa lidas negociadas 
en to rno  a  la descolonización. Los 
m ed io s d e  co m u n ic a c ió n , e n tre  
tan to , m anifiestan  a m odo d e  carica­

tu ra  que el origen de las tensione*  
en la d im inu ta  isla del Pacífico son 
p roducto  d e  los en fren tam ien to s 
en tre  la  etn ia  m elanesia K an ak  que 
rep resen ta  el 43 p o r ciento  d e  la  p o ­
blación y «los blancos», un  38 por 
ciento . C om o en A rgelia , la  s itu a­
ción en  N ueva  C a led o n ia  recu erd a  a 
los en fren tam ien tos en tre  «pieds- 
noirs» o «blancos franceses» y los 
in d e p e n d e n tis ta s  p a r t id a r io s  de l 
F ren te  de L iberación  A rgelino.

D e m om ento  F ran cia  in ten ta rá  
re trasar cu an to  p u ed a  la a u to d e te r­
m in a c ió n  d e  N u ev a  C a le d o n ia . 
E ntre o tras cosas el arch ip iélago  que 
adm in istera, allá en el Pacífico, a l­
berga bases m ilitares d e  interés. Y 
no hay q u e  o lv idar q u e  precisa­
m en te las aguas del Pacífico son el 
escenario  d onde  los franceses en ­
sayan su  bom ba d e  neu trones.

E n tre  tan to , y p a ra  reco rdar a 
M itte rrand  su po lítica colonial, en 
C órcega éstos ú ltim os d ías se incre­
m en tab a  la v iolencia. L a som bra de 
A rgelia parece  perseguir e te rn a­
m ente al p residen te M itterrand .
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Cuando se nos propuso una conversación con 
Andrés Pascal Allende, el interés periodístico 

fue superior a las lógicas aprensiones que el 
nombre sugiere. 

Poco más de una hora de viaje en avión, para 
llegar a Porto Alegre, lugar donde se realizó el 

diálogo.

Andrés Pascal Allende:

«Pinochet no es el único 
obstáculo»

Felipe Pozo Pamela Jiles, 
desde Brasil

N os encon tram os con un hom bre 
m ás bien re tra ído , de h ab lar p au ­
sado  y q u e  responde sin alterarse 
todas las in terrogantes. A  los 40 
años es secretario  general del M ovi­
m ien to  de Izqu ierda R evolucionaria , 
M IR , luego de ser reelegido en un 
p leno  reciente.

D esde el golpe m ilitar, fue uno de 
los, hom bres m ás buscados, hasta 
q u e  en  1976 protagonizó u n a  cine­
m atog ráfica  escapada desde Ma- 
lloco, tras en fren tarse con fuerzas de 
la seguridad . Salió  del país, después 
de perm anecer aislado  en la em ba­
ja d a  de C osta Rica. D esde entonces 
es uno  de los exiliados sin posibili­

d a d  de re to rno , de acuerdo a  la  lista 
en treg ad a  p o r el régim en a  las líneas 
aéreas.

C asado , dos hijas, de profesión 
sociólogo, sostiene no  tener «resi­
dencia  conocida» y d ed ica r todo su 
tiem po  a  la  revolución.
— ¿Cómo ve el momento político 
chileno?
— Se está viv iendo un m om ento  de 
defin iciones. Este se expresa en una 
crecien te po larización, ya no sólo so­
cial, sino que política. Se vive una 
crisis nac ional, q u e  no  es m ás que la 
con tinuac ión  de la crisis del cap ita ­
lism o depend ien te , hoy p ro fu n d i­
zada  y ag ravada. Los d istin tos secto­
res soc ia les y p o lítico s  d e fin e n  
posiciones, no sólo respecto  de la

d e rro ta  de la D ictadu ra , sino tam­
bién d e  la nueva sociedad que se 
q u iere  constru ir. P ara nosotros, no 
se tra ta  de volver a la v ieja dem o­
cracia  burguesa que ya en tró  en 
crisis, sino de constru ir u n a  verda­
dera  dem ocrac ia popular.

P ensam os q u e  la lucha se prolon­
gará . Q ue los en fren tam ien tos se po­
la rizarán . Y q u e  el desarro llo  de 
esta  lucha conqu is ta rá  u n a  solución 
p o p u la r  de la crisis.
— Lo que ha dicho son cuestiones 
globales. Específicamente, ¿cuáles 
son las diferencias entre una demo­
cracia burguesa y una popular, desde 
un punto de vista institucional?
— El p ro b lem a básico es quien de­
ten ta  el p o d er político, social, econó­



mico y tam b ién  m ilitar. U na dem o­
cracia bu rguesa  es, esencialm ente, 
excluyem e d e  la partic ipación  y so­
beranía del pueb lo  sobre ese poder. 
Por lo tan to , lo q u e  garan tiza  a  una 
dem ocracia p o p u la r  es el poder po­
pular. Eso se expresa en  la seguri­
dad de q u e  las fuerzas productivas, 
estratégicas, estén  en  m anos del 
pueblo. T odo  esto no  es u n a  cues­
tión estática, es un  proceso. N oso­
tros defin im os el ca rácter d e  la revo­
lución p ro le ta ria  y p o p u la r  com o un 
proceso in in terru m p id o  de dem ocra­
tización hac ia ' el socialism o, que 
tiene com o condición el acceso al 
poder p o r  las clases dom inadas y la 
construcción del p o d er global.
-  ¿A qué se refiere cuando habla de 
poder popular?
-  E l p o d er p o p u la r  se construye 
desde ya. El m ovim iento  p o p u la r  y 
las c lase s  p o p u la re s  v a n  co n s­
truyendo sus prop ios instrum entos 
de poder, de organización  social en 
la lucha  p o r el acceso al poder. Es 
un proceso  q u e  ya h a  com enzado, 
en la m ed id a  q u e  el pueb lo  se pone 
en p ie d e  lucha, con el desarro llo  de 
la rebe ld ía , d e  la au todefensa  m ás 
elem ental fren te  a  la represión  y el 
surgim iento de u n a  conciencia de 
que es necesario , tam b ién , do tarse 
de in strum en tos de p o d er en el te­
rreno m ilitar.
-  En términos de institucionalidad 
política: ¿cómo sería esa democracia 
popular?
-  D en tro  de los m arcos de u n a  d e­
m ocracia p o p u la r  es necesario  que 
se expresen  los d istin tos destaca­
m entos q u e  rep resen tan  a  las fuer­
zas popu la res. T am bién  hay  otros 
sectores, incluso  la burguesía, que 
pueden  tener participación , respe­
tando la in stituc ionalidad  dem ocrá­
tica p o p u la r. L as instituciones po líti­
cas d eb en  ser: la  activ idad  de los 
partidos, el parlam en to , las o rgan i­
zaciones zonales, reg ionales de los 
órganos del poder popu lar.
-  ¿La «burguesía» tendría acceso al 
poder en un momento determinado, 
o sólo forma parte del proceso?
-  Si hay u n a  revolución dem ocrá­
tica, y con m ayor razón  si ese p ro ­
ceso avanza al socialism o, la b u r­
guesía va a  estar desp lazada del 
poder. Y  si lograra tener acceso al 
poder en esas condiciones, va a  ser a 
través de la derro ta  de la revolución. 
H ipotéticam ente sería posible pero  
históricam ente n o  se h a  dado.
-  ¿Quién define si una opción es 
burguesa o no?

— Lo que define a  la burguesía es su 
ca rácter de clase, su relación con los 
m edios de producción , el concen tra r 
su p rop iedad . Esto le ha perm itido  
desarro llar u n a  institucionalidad  a 
su servicio, d e tener y conservar el 
poder.
— Sectores de la O posición han acu­
sado a su partido de antidemocrá­
tico...
— C u ando  se inició el R égim en M i­
litar y nosotros com enzam os nuestra  
lucha de resistencia, lo hicim os ais­
lados. N o se com prend ía  que hab ía  
que desarro llar u n a  resistencia ac­
tiva. M e parece que en el transcurso 
de los años, en la m ed ida  que ese 
proceso fue to m an d o  fuerza, se fue 
produciendo  u n a  convergencia, en 
p rim er lugar, en tre  las p rincipales 
fuerzas que expresan al m ovim iento  
obrero  y popu lar. R eflejo de eso es 
la existencia del M ovim iento  D em o­
crático P o p u lar M D P.

La A lianza D em ocrática, A D , d e ­
m ocráticos, au n q u e  crea d ificu lta ­
des, no  son tantas.
— Usted señala al M D P  com o una 
instancia fundamental en el desarro­
llo del mvomiento popular. Ustedes 
están allí en alianza con el Partido 
Comunista. Sin embargo, las relacio­
nes entre el M IR y el PC, no han 
sido siempre com o son hoy. ¿Cómo 
pasaron de tener posiciones diversas 
a compartir un mismo bloque polí­
tico?
— Es la  p ro p ia  rea lidad  el m ejor 
m aestro  de las fuerzas obreras y p o ­
pulares... A l com ienzo del régim en 
M ilita r persistía en la Izq u e rd a  la 
idea de que era  posible lograr u n  rá ­
p ido  térm ino  de la D ic tadu ra , sobre 
la base de u n  en tend im ien to  con 
sectores de la  oposición burguesa.

Pero, la  D ic tad u ra  se consolidó  y 
decidió  perpe tuarse . La lucha contra 
esa D ic tad u ra  va llevando  a  crecien­
tes sectores del m ovim iento  ob rero  y 
p o p u la r a tom ar conciencia de que 
no  se puede te rm in ar al R égim en 
M ilitar, sino a través de la  m oviliza­
ción y rebe ld ía  popu lar. Y q u e  a  esa 
fuerza dem ocrática del pueb lo  hay 
que o rgan izaría  y do ta rla  de form as 
adecuadas de lucha. La p rop ia  reali­
dad  lleva a que los partidos vayan 
p recisando , in troduc iendo  rectifica­
ciones en  su línea, com o el p rop io  
PC lo h a  señalado . Entonces, eso va 
creando  u n a  situación  de convergen­
cia.
— Pero, más que una precisión 
—según la visión de algunos— lo que 
hizo el PC fue casi una voltereta. Un 
vuelco profundo...
— Y o creo q u e  no  es u n a  voltereta , 
p o rq u e  el PC no  es un tony. Es una 
precisión. A hora , en  la línea política 
puede h ab e r precisiones m ás p ro ­
fundas, m ás de fondo, com o puede 
hab e r precisiones m ás tácticas. Los 
com pañeros com unistas h an  p la n ­
teado  que h an  in troduc ido  precisio­
nes tácticas. Y o creo que esas p reci­
s io n e s  t ie n e n  u n a  c o n n o ta c ió n  
estratégica.
— Usted considera que ha habido un 
cambio de línea en el PC, ¿si o no?
— Sí... Pero yo qu isiera decir que si 
hab lam os de u n a  línea de lucha po­
p u la r  d e m o c rá tic a , d esd e  lu eg o  
sigue la m ism a línea. Si hab lam os 
d e  u n a  lucha consecuente co n tra  la 
D ic tadu ra , el PC h a  d ad o  suficientes 
p ruebas de su consecuencia. Si nos 
referim os, ahora , a la fo rm a de lle­
v ar a cabo  esa lucha, al im pulso  de 
la rebe ld ía  popu lar, yo creo que eso 
tiene connotaciones estratégicas. El 
PC se p lan tea  ir d o tan d o  al m ovi­
m ien to  ob rero  y p o p u la r de sus p ro ­
pios in strum entos —independ ien tes 
de la bu rguesía— de fuerza social 
política e incluso m ilitar. Eso no  se 
lo p la n tea b a  antes.
— Usted, también, se ha referido a la 
Alianza Dem ocrática, com o un fac­
tor importante del proceso político. 
¿Cómo ve el rol de la AD en general 
y del Partido Dem ócrata Cristiano, 
en particular?
— Yo creo que la A D , com o ellos 
m ism os lo h an  reconocido, es un 
proyecto  fracasado . A sp iraban  a 
co n fo rm ar u n  am plio  conglom erado  
político, que fuera  desde la b u rgue­
sía m onopólica hasta  sectores p o p u ­
lares. E speraban  que, con un  p ro ­
c e so  d e  p r e s ió n  p o l í t ic a  y d e  §
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m ovilización social —u n a  m oviliza­
ción social restringida, lim itada—, 
iban  a  echar aba jo  al régim en en  un 
corto  plazo. C reo  que ese proyecto 
no ha fructificado en  lo absoluto. 
H a sido m ás bien un  fracaso. Se ha 
dem ostrado  que no es posible te rm i­
n a r  con la D ictadura  a través de un 
ju eg o  de presiones y negociaciones. 
La tendencia histórica hoy d ía  es de 
definición, de polarización de posi­
ciones. Y o no tengo du d as de que 
en este proceso se va a  fo rm ar un  
co n g lo m erad o  p o p u la r , in c o rp o ­
rando  a  la pequeña burguesía y a 
sectores m edios consecuentem ente 
dem ocráticos.

La A D , hoy d ía , carece de todo 
proyecto  viable. Su prop io  desem ­
peño  refleja esta fa lta  d e  opción p o ­
sible de lucha. M ás bien, la  A D  se 
ve inm ovilizada y sacud ida p o r el 
proceso de po larización, al m an tener 
en  su seno a qu ienes se alinean  
ju n to  a  la  conservación del cap ita­
lism o  m o n o p ó lic o  d e p e n d ie n te , 
ju n to  a  un  régim en de restricciones 
dem ocráticas. E n  definitiva, lo  que 
están  p lan tean d o  de fondo aquellos 
q u e  se com prom eten  con las F u er­
zas A rm ad as y la  D erecha p ara  una 
transic ión  —com o llam an — pacífica, 
no  es en  rea lidad  el p rob lem a de si 
la transición es pacífica o no ; sino, 
lo q u e  están  p lan tean d o  es un  en ­
tend im ien to  con el R égim en, acep­
ta r la  incorporación  al sistem a, y 
acep ta r la  llam ad a  transición bajo 
tu te la je  m ilitar.
-  Pero, la AD no acepta la Consti­
tución y ha dicho que Pinochet es el 
primer obstáculo para una salida de­
mocrática del país.
— Es cierto , pero  el obstáculo no  es 
sólo P inochet. El verdadero  obstá­
cu lo  es todo  un  régim en que quiere 
p erpe tuarse . R especto  a  la  C onstitu ­
ción, algunos dirigentes de la  DC, 
com o el señor Aylwin, están  p lan ­
tean d o  revisar la  an tigua posición de 
la  A D . Y a no es condición p a ra  n e­
gociar con  el R égim en la renuncia 
d e  P inochet. Y a no  es condición que 
se elim ine la  C onstitución d ictato­
rial. E n defin itiva, u n a  política de 
conciliación con el Régim en.

T am bién  hay  sectores, d en tro  de 
la A D  y la  D C , que sí tienen una 
po stu ra  consecuentem ente dem ocrá­
tica y q u e  se resisten  a conciliar con 
e l R égim en. Esto lo  vem os en  el 
p lan o  d e  las m ovilizaciones, en  el 
sector estud ian til, en  algunos secto­
res pob ladores, en  el m ovim iento 
sindical, donde  hay  dem ócratacris-

tianos q u e  tienen  u n a  posición de 
en fren tam ien to  rad ical con la  D icta­
d u ra . N o  es casual, entonces, que 
con ellos se haya d ad o  un  encuentro  
y acu erd o  en  en  acciones conjuntas. 
N o so tro s  a sp ira m o s  a  q u e  esto  
avance y se llegue a un  en ten d i­
m ien to  po lítico  m ás pro fundo .

N oso tros creem os que la perspec­
tiva de la A D  es u n a  agudización  de 
las con trad icciones en  su in terior; 
en tre  la  opción  p o p u la r  y la de 
m a n ten e r un  sistem a com o el vi­
gente. Eso, creo, llevará indefectib le­
m en te  a  la  q u ieb ra  d e  la AD.

Sin em bargo , a  pesar de nuestras 
d iferencias, nosotros buscam os e im ­
pu lsam os la  acción com ún con la 
A D . C reem os que hay  un  vasto te­
rren o  d e  acción con jun ta , el cual es 
n e c e sa r io  fo rta le c e r . D estacam o s 
q u e  hay  sectores de la A D  con los 
cuales no  sólo hay  un  am plio  te­
rren o  d e  concertación, sino tam bién  
u n  crecien te proceso d e  co inciden­
cias políticas.
— ¿Qué posición tiene frente al te­
rrorismo?
— N osotros condenam os el te rro ­
rism o.
— ¿Cómo definen el terrorismo?
— T erro ris tas son  qu ienes reprim en 
al pueb lo . Q uienes to rtu ran . Q uie­
nes asesinan  cobardem ente . Q uienes 
d o m in a n  sobre la  base d e  la violen­
cia y el terror.

Pensam os que es legítim o el uso 
d e  la  violencia en el en fren tam ien to  
a  las tiran ías, a  los regím enes o p re ­
sores. E l ejercicio de esta  violencia, 
q u e  es h istó ricam ente el derecho  de 
defensa  de l pueblo , de n ingún  m odo 
es terrorism o. C reo  q u e  las fuerzas 
revo luc ionarias deben , d en tro  del 
ejercicio  d e  la violencia, respe tar e 
in c o rp o ra r u n  fac to r m oral: hay  una 
é t ic a  re v o lu c io n a r ia  q u e  v a  en 
c o n tra  d e  la  violencia desquiciada 
d e  qu ien  to rtu ra , d e  qu ien  asesina 
cobardem en te , de qu ien  utiliza des­
pó ticam en te  la  fuerza, p a ra  explotar 
y oprim ir. Esto no  es sólo u n  p ro ­
b le m a  d e  m o ra l re v o lu c io n a ria , 
ad em ás es u n  p rob lem a político.

P orque, qu ien  ejerce la  violencia 
ju s tam e n te , cosecha la  desm oraliza­
ción de su enem igo, y la com pren­
sión  y sim patía  d e  u n a  vasta m asa 
p o p u la r.
— ¿Y en qué terreno caben, enton­
ces, los llamados «ajusticiamientos»?
— N osotros creem os q u e  existe u n a  
ju stic ia  p o p u la r  que se debe desa­
r ro lla r  y fortalecer. E l m ovim iento

p o p u la r debe darse los in strum entos ' 
y las acciones p ara  ejercer esa justi­
cia popu lar, y go lpear y castigar a 
qu ienes son responsables, a  quienes 
son los actores m ás connotados del 
terrorism o.
— ¿Quién decide que alguien debe 
ser «ajusticiado»? ¿Hay algún juicio, 
algún tribunal, quién tiene poder 
sobre la vida y la muerte?
— Q uien define eso son las acciones 
de los p ropios ajusticiados. Lo se­
gundo, es el derecho de rebeld ía y 
de com bate con tra  qu ienes reprimen 
al m ovim iento  popu lar.
— ¿Qué es lo que usted denomina 
«guerra popular»?
— C om o estrategia, podíam os defi­
n irla  com o la m ovilización de todos 
los recursos sociales, ideológicos, 
m orales, políticos, insurreccionales y 
m ilitares en  el en fren tam ien to  al ré­
g im en opresor, p o r la realización de 
la revolución p ro le taria  popu lar.

L a guerra  p o p u la r  no  es sim ple­
m ente, com o se h a  querido  enten­
der, u n a  obcecada lucha m ilitar, el 
asun to  de d isparar... La concepción 
de la guerra p o p u la r es antim ilita­
rista, en  el sen tido  que la derro ta  del 
régim en d ic tatoria l se puede lograr, 
ju stam en te , a p a rtir  de una superio­
r id ad  de fuerzas que se sustenta, 
sobre todo, en la  m ovilización, en la 
rebe ld ía  de todo un  pueblo . Es la 
com binación  de la fuerza social, de 
la fuerza política, m ás el accionar 
insurreccional y m ilita r lo que en 
defin itiva perm ite lograr u n a  supre­
m acía de fuerzas sobre el enemigo. 
P or lo tan to , nunca la d erro ta  de un 
régim en dictatoria l represivo va a 
ser, sim plem ente, u n a  derro ta  en el 
cam po m ilitar.
— ¿Cómo concibe la paz?
— C om o la victoria... com o la victo­
ria  en  la lucha que desarro lla  el 
pueblo . N osotros no  pensam os que 
sea posible que haya paz real, si ésta 
no  se construye sobre bases de justi­
cia social, de una v erdadera  dem o­
cracia popu lar, de u n a  transform a­
ción p ro fu n d a  en la  sociedad. Esas 
condiciones son fundam en tos indis­
pensab les p a ra  la  paz. En segundo 
lugar, siendo capaces de defender 
esa paz. Y la paz se defiende con 
p o d er popu lar. C on tando  con una 
organización m ateria l del pueblo, 
p ara  defender la  paz co n tra  las agre­
siones violentas.



Ezkondu nintzenean
A zkueren  E uskal H erria ren  Jak in tzan  b ad a  kopla 

sorta  bat, ezin po litagoa e ta  ad ierazkorragoa, Biz- 
kaiko  G ab ik a o  em akum e b aten  aho tik  ja soa . Biz- 
kaiko u sa in  guztia  d au k a te  koplok. A zkuek b inaka 
batzen d itu  zen b ak i berarek in :

1)
E zkondu  nintzenean  
bost gona nituen  
bi baituran jarrita  
bi saldu nituen.
Soinean daukadana  
tx ito  dauka t zarra  
barriak egiteko  
esperan tza txarra.

2)
B izi oi nintzenean  
ugazabanean  
txoko la tea  neukan  
gorderik koprean.
T xoko la tea  eta 
halan beste asko  
gorderik oi nituen  
behar nebaneko.

G u re  em akum ea neskam e egondako  denborez 
oroitzen  da . U gazabaren  etxean  ez zeukan  aukera  
faltariko . G ara i ha ie tan  txoko latea au k e ran  edukitzea 
ez zen gutxi e ta  gainera  kop rean  edo  kofrean . Ez zen 
no lanah iko  ugazaba ere.

3)
A za k  eta borrajak  
orioz beterik  
ezin ja n  oi nituen  
nintzela bakarrik.
E zkondu  eta gero 
urtebete bage 
porrusaldea neukan  
oriorik gabe.

H em en  bi sinonim oak , «bage» e ta  «gabe» o in tzat 
erab iltzen  d ira. E rrim a aberasten  zuelakoan? Badi- 
rud i k o p la riak  ez zuela ho rrenbesteko  buruhausterik , 
lehenengoan  ere ’’n itu e n ” bi ald iz  lasai sartzen baitu.

4)
S e in txu  bat sabelean 
beste bat besoan 
gizona tabernan da 
artoa auzoan.
H iru  ilin ti ke tsu  
suaren ondoan 
arik datorrenean  
hirurak lepoan.

Bai po litak  e ta  sa rk o rrak  hauek ! «Seina» edo  hau - 
rra . H itz h o ri o ra ind ik  erab ilia  d a  T xoriherri a ldean . 
«Arik» hori agian «handik» izango da , ta b e m a tik  ale- 
gia, gizona tab ern an  egoten  de là  au rre rag o  esan 
baitu .

5)
H orrako gizon hori 
dot neure senarra 
sarritan ekarten daust 
begira negarra.
Yazo a l balitzate 

ja zo  a l eztana  
laster sa lduko neuke  
n ik  neure senarra.

6)
E zko n d u  nintzala  ia 
dira urte bi 
eztio t kon tsejurik  
em oten inori.
G azteak en tzun dozu  
neure kontsejua  
laster garbatu jatar. 
niri ezkondua

A zken kopla h au e tan  «dozu» hori «dozue»tzat eta 
«garbatu» h itza (d am u tu ) oso zah arrak  d ira . Ez d ira  
beraz  atzoko koplak . Ez d ira  zortziko txikiak edo  ber- 
tsoak, A zkuek  ha la  idazten  b ad u  ere. Ez d au k a te  lau- 
nakako  errim arik  e ta  gainera kop la  zah arren  usain 
guztia dauka te , errom an tze  gisa. L au g arren ean  bi ko- 
plen errim ak  elkarrek in  o ndo  em atea  ko in tz iden tzia  
h u tsa  da.
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Enrique Damasio
El n ú m ero  uno  del tenis m undial, 

sin discusión, se llam a Jo h n  M cEn- 
roe. D esde q u e  con 18 años alcan­
za ra  las sem ifinales de W im bledon, 
en  1977, hasta  la fecha h a  ido p ro ­
gresivam ente ab rien d o  un  hueco 
en tre  él y los dem ás ju gado res  de 
p rim era  linea. M cE nroe es un  hom ­
bre revolucionario  por su concep­
ción de l tenis y p o r tan to  su figura 
ha constitu ido  u n  revuelo m uy im ­
portan te . N ad ie  puede d iscutir sus 
cua lidades, tan to  técnicas com o físi­
cas, cu an d o  se tra te  de inclinarse 
p o r el favorito . Su historial es im ­
p resionan te  y, a ju z g ar por las 
trayectorias de sus m ás directos riva­
les, está en  condiciones de am pliarlo  
en  tem poradas sucesivas.

Sin em bargo , a sus 25 años un  p e­
ligro cierto  puede in te rferir el rei­
n a d o  d e l zu rdo  de D ouglaston. No, 
no  hab lam os de a lguna jo v en  ra­
q u e ta  o d e l re to rno  de B jorn Borg, 
según los en tend idos el único capaz 
de com petir con garan tías de éxito a 
su nivel; el enem igo principal de 
M cE nroe es M cEnroe. La ascensión 
del fenóm eno norteam ericano  arras­
tra  u n  lastre  en form a de incidentes, 
den tro  y fuera  d e  las pistas, q u e  en 
breve p lazo p o d ría  perjud icarle  m uy 
seriam ente.

Año en blanco
C om entábam os q u e  M cEnroe ha 

ejercido u n  p ape l innovador m erced 
a su virtuosism o con la  raq u e ta  en 
los servicios, voleas y toda la gam a 
de golpes conocidos, pero  asim ism o 
lleva cam ino  de renovar los regla­
m entos y m ed idas discip linarias de 
lofc to rneos en  los q u e  tom a parte . Y 
no resu lta  descabellado  pensar que 
incluso logre v aria r los criterios que 
rigen  en  el m áxim o organism o del 
tenis in te rnacional. Lo cierto  es que

McEnroe: el mayor 
enemigo, uno mismo

sus im previsibles reacciones h an  p i­
llado  en  m an tillas a un  depo rte  m o­
délico por el com portam ien to  de sus 
practican tes. U n  prestig io  lab rado  
d u ran te  m ás de u n  siglo am enazado  
prec isam ente  p o r el rep resen tan te 
m ás cualificado  en  la  m ateria .

P o rq u e  y a  no  sólo constituye u n a  
preocupación  la  repercusión  que en 
el púb lico  tengan  los desp lan tes p ro ­
tagonizados p o r M cEnroe. E l tem a 
afecta  a l norm al desarro llo  de l tenis 
en  el fu turo . Es lógico q u e  los jó v e ­
nes aficionados que em piezan fijen 
su atención  en  el núm ero  uno, a fin 
de im itarle en lo posible, y, claro, ya 
se observan los efectos del negativo 
ejem plo. U n  prestigioso en trenado r 
de ju n io rs  y ex-profesional ap u n tab a  
cóm o los chavales de 12, 13 ó 14 
años exteriorizan sus em ociones 
a rro jando  la raq u e ta  con tra  el suelo. 
Bueno, M cE nroe lo  hace y por tan to  
lo consideran  norm al.

El ed itorial de la  revista «Tennis»

(publicación  U SA  especializada de 
m ayor tirada en  su cam po) abogaba 
en  su  núm ero  deí m es de noviembre 
por la  aplicación de la  p en a  más 
d u ra  p a ra  M cEnroe en  caso de que 
éste reincida en sus conductas anti­
deportivas. El castigo com prende la 
suspensión del ju g a d o r p o r período 
de u n  año  en el G ra n d  Prix y Copa 
D avis y u n a  m u lta  de 20.000 dóla­
res, equ ivalen te a  tres m illones de 
pesetas ap roxim adam ente .

Los otros records de M cEnroe
E n los siete años y m edio  que 

Jo h n  M cEnroe lleva en los circuitos, 
e l ro sa rio  d e  feas actuaciones, 
m u lta s  s u s p e n s io n e s ,  a c to s  de 
contricción, etc., han  id o  comiendo 
terreno  de m odo progresivo a  los es­
pacios dedicados a sus condiciones 
de ten ista suplerclase en  todos los 
m edios de com unicación, Su carrera 
h a  conocido dos suspensiones y una 
tercera a  la  que apeló  con resultado 
satisfactorio . D esde enero  del pre­
sente añ o  h as ta  la  celebración del 
O pen  de E stados U nidos, a  McEn­
roe le h an  ca ido  m ultas por valor de 
6.100 dó lares lo  que le acerca al 
tope de 7.500 q u e  im plicaría una 
nueva suspensión au tom ática .

El ú ltim o incidente tuvo lugar en 
la  conferencia de p rensa  q u e  siguió 
al O pen  de C anadá . A llí, a l chico se 
le ocurrió  decirle a  u n a  periodista 
que era  u n a  p u ta  y q u e  «usted debe­
ría  jo d e r  m ás a  m enudo  señora». 
Esta no  es la  m an era  de conseguir lo 
que en  W im bledon confesó que per­
sigue: «Estoy luchando  p o r ser un 
buen  ju g a d o r de tenis y u n a  persona 
agradable . Los jóvenes n o  m e ven y 
luego se ponen  a  chillar a  los 
jueces... Y o he im pactado  en este 
depo rte  y m e siento  orgulloso de 
ello. Sólo qu ie ro  el respeto  de mis 
com pañeros y del público».



ECOLOGIA

Manolo Gaztañaga

Una trágica realidad que 
hay que combatir

Las ayudas, «limosnitas», que los 
países occidentales destinan en sus 
presupuestos para ayudar a los países 
subdesarrollados no son suficientes 
para atajar el hambre y no suponen 
un planteamiento serio para abordar 
el problema de raíz. Y mientras 
tanto, se sigue tirando los alimentos 
que «sobran». Sin ir muy lejos, los 
agricultores murcianos han tirado
12.000 toneladas de tomate el mes 
pasado al no encontrar salida en el 
mercado. Los agricultores almerien- 
ses anunciaban, a mediados de no­
viembre, que iban a arrojar un mi­
llón de kilos de pepino holandés al 
ponerle trabas al Mercado Común 
Europeo para su venta en Europa.

La CEE, por su parte, retiraba del 
mercado 320.000 toneladas de man­
zanas debido a la «excesiva» produc­
ción de este año. En Francia, en 
concreto, más del 70 por 100 de las
45.000 toneladas de manzanas recogi­
das en la Provence han ido a parar a 
los basureros públicos. El resto de los 
«excedentes» de la Comunidad Euro­
pea, entre ellos 42 millones de tone­
ladas de cereal, 1,25 millones de to­
neladas de mantequilla y 470.000 
toneladas de carne de vacuno, han 
sido almacenadas en cámaras frigorí­
ficas o silos.

Y por si fuera poco, los militares
Los recursos del planeta no están 

destinados, pues, a paliar el hambre y 
la pobreza en el mundo. Eso es evi­
dente. Los recursos están destinados 
a la carrera de armamentos, a crear 
misiles cada vez más sofisticados y a 
eso que le llaman «política de De­
fensa». En el año 82 los Estados del 
Mundo derrocharon más de un mi­
llón de dóolares por cada minuto en 
armamento. Repetimos: un millón de 
dólares por minuto.

Pero no hay que ir tan lejos para 
comprobar las injusticias, podemos 
ver lo que tenemos encima, el Ejér­
cito y el Gobierno español. Ese 
mismo año, 1982, todos los partidos 
parlamentarios (incluidos los califica­
dos de izquierda: PCE y PSOE)

aprobaron en el Parlamento la Ley 
de Dotaciones Presupuestarias para 
las FAS, legalizando así el robo de 
1.200 millones diarios por siete años, 
desde 1983 a 1900. Durante 1983 se 
gastaron 840.400 millones de pesetas 
en gastos militares y este año, el Ejér­
cito y la Policía se llevarán cerca de 
un b i l ló n  de p e s e ta s :  
1.000.000.000.000.

Así, tenemos que mientras que el 
Ministerio de Defensa se lleva un 
presupuesto de 679,811.165 y el Mi­
nisterio del Interior 275.045.448 de 
pesetas (vivimos en la Comisaría más 
grande de Europa: 1 policía por cada 
250 habitantes), el Ministerio de Cul­
tura tiene una partida de 52.102.005, 
el de Sanidad y Consumo 41.309.541 
y el de Justicia 102.763.149 pesetas. Y 
eso que todavía malviven dos millo­
nes y medio de parados (los 800.000 
son de Guardia Civil), existen millón 
y medio de chabolistas, o dos millo­
nes de personas que carecen de la 
instrucción básica, o... Si compara­
mos los presupuestos militares de los 
países de la OTAN, el Estado espa­
ñol ocupa el cuarto lugar tras EEUU, 
la RFA y Francia.

La protección al medio ambiente 
se lleva 1.897 millones de pesetas, el 
servicio de juventud 2.624 y la vi­
vienda 62.491 millones, mientras que 
para la policía están previstas 182.795 
millones de gastos. Por su parte el 
Estado se alimenta de los diferentes 
impuestos que cobra por diversos 
medios.

La situación tanto mundial como 
local es verdaderamente preocupante. 
No se trata de hacer grandes análisis, 
sino basta con echar una mirada a lo 
cotidiano, a lo que vemos en la calle. 
La posible salvación del planeta y de 
los pueblos que se esfuerzan por su 
liberación, pasa por comprender que 
la lucha de los países llamados del 
tercer m undo es nuestra propia 
lucha, y que luchando cada uno en 
su tierra favorece la emancipación y 
la victoria de los demás pueblos del 
planeta. Esto, que está dicho desde 
hace mucho tiempo, conviene recor­
darlo cuando saltan a los medios de

comunicación estas trágicas realida­
des.

En estos días pasados los medios 
de comunicación han resaltado la trá­
gica situación de Etiopía debida 
sobre todo a la sequía por la que dia­
riamente están muriendo más de 100 
personas, en su mayoría niños. Según 
datos de la Liga de Sociedades de la 
Cruz Roja, el 35% de los niños meno­
res de 5 años padecen carencias de 
peso del 70%.

Pero no es sólo Etiopía la que pasa 
hambre. Treinta y cinco millones de 
personas están condenadas a muerte 
en Africa. Y estos países afectados 
por la sequía coinciden en ser los 
países más pobres y con falta de re­
cursos, destacándose en Africa, el 
Chad y Etiopía, que además están 
afectados por la guerra. A estos dos 
países hay que añadir Mauritania, 
Mali, Niger, Guinea Conakry, Bur- 
kina Fasso, Sudan, Somalia, Kenia, 
R uanda, M ozam bique, Angola y 
otras naciones más pequeñas.

La desertización en el m undo 
afecta al 35% de la superficie terres­
tre y a un total de 850 millones de 
personas, debida principalmente a la 
destrucción indiscriminada de los 
bosques, a la falta de sistemas ade­
cuados para el aprovechamiento del 
agua y a la sequía.

Y esto es así porque la civilización 
occidental, capitalista y «libre», está 
sustentada en la explotación del lla­
mado Tercer M undo y en la aniqui­
lación de los negros, de los asiáticos y 
de los indios. La extracción de los re­
cursos propios, la instalación de fá­
bricas peligrosas y contaminantes, los 
monocultivos programados por inte­
reses ajenos a los colonos y el mante­
nimiento de gobiernos títeres de las 
multinacionales y de los intereses del 
mundo capitalista para asegurar sus 
ganancias, hacen de Latinoamérica. 
Asia y Africa, lugares del planeta uti­
lizados para la buena marcha del lla­
mado «occidente». Todo esto hace 
que la contradicción Norte-Sur sea la 
que marque las pautas de funciona­
miento del sistema capitalista actual.

Y aquí se tira la comida.
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El ascensor.— Z .— Dick 
Maas. A k t.-  Huub Stapel, 
Josine van Dalsum, Willeke 
van Ammelrooy.

Izu ikarazko  generoan 
eguneroko elem ento edo 
gauzak izan dirá betidanik 
erabilienak. Zenbait eta 
ezagunagoa izan objektua, 
konfiantza handiagoa ema- 
ten digu. Horregatik, erlazio 
hori iraultzen denean, gure 
atsekabea filme askoren 
abiapuntua bilakatu da.

Igogailua erabat osatuta 
dago  gure b iz im oduan , 
baina zer gertatuko litzateke 
makina hau, inork ulertzen 
ez duen arrazoin batenga- 
tik, zenbait pertsona hiltzen 
hasiko balitz?

Hau dugu Dick Maas-en 
lehen filme hor.en abiapun­
tua. Protagonistak, meka- 
niko bat eta kazetari bat di- 
tugu. Iketketaren helburua 
hilketa horien arrazoina ar- 
gitzea.

G ai hau in te resg arria  
izan zitekeen, baina egileak, 
eszena batzutan salbu, ez 
du lortu gu filmean inplika- 
tzea.

Ene ustez, eszena batzuk 
susmogaltzeko daude egi- 
nak. Hala ñola, haserako al­
gara, nesgaren parra oihu 
batekin antzematen dugu-

nean, edo ta anbulantzia- 
rena.

Bestetik, senar-emaztea- 
ren arteko haustura ez zaigu 
oso lojikoa iruditzen. Dena 
den, erru nagusia, ene ustez 
behintzat, hilketa horien 
arrazoina errazionalizatzean 
datza. Entrepresa horretan 
lan egiten duen ikertzailea- 
ren errua susmatzen hasten 
garenez geroztik, igogailuak 
sortarazten  zuen tentsioa 
desagertzen da, eta orduz 
geroztik, filmeak ez du lor- 
tzen gure arreta manten- 
tzea.

Lastima, gutxi bait dirá 
genero fantastiko honi zer- 
bait erakartzen dioten fil­
meak. Eta kasu honetan, 
gaiak ematen zuen.

Broadway Danny Rose.— 
Z.— Woody Alien. Akt.— 
Woody Allen, Mia Farrow, 
Nick Apollo Forte.

«lnteriors»-en egilearen 
lana interesatuta jarraitzen 
dugunontzat, «Broadway 
Danny Rose»-k ez du agian 
jauzi kualitatibo bat suposa- 
tuko, baina hala ere, biziki 
gomendatu nahi dizuet W. 
Allen-en azken filme hau.

Lehenengo etapako fil- 
meen eskaskeria erraz gain- 
ditu zuen Allen-ek, «Annie 
Hall» zela medio. Baina ge­
roztik egindako filme guz- 
tien berezitasun nagusia ez 
da kalitatea izan.

«Stardust Memories» au- 
toerrukiz beterik zegoen. 
Filmearen interesa eskasa 
zen, baina, Woodyrentzat, 
bere erruaz ohartzea espe- 
rientzi baliagarri bat izan 
zen.

Bere buruaz hitz egin be- 
harrean, komiko honek his­
toria harrigarri eta barrega- 
rri batzuk kontatzen dizkigu 
orain, eta, egia esan, denok 
irabazten dugu aldaketaz.

G aur komentatzen dugun 
filmean, Danny Rose (W. 
Allen) zenbait komikoren 
ordezkaria da. Bere artistak 
oso bereziak dira, baina 
Dannyren ardurak falta den 
guztia ja rtzen  du. Baina 
bere abeslari baten geroa 
finkatzen hasten denean, 
gauzak nahaspilatuko dira. 
Danny-k Lou Canova abes- 
lariaren andregaia (Mia Fa­
rrow) haren debut berriaren 
saiora eraman behar du; 
tartean mafia azaltzen da 
eta gauzak konplikatuko 
zaizkio gure protagonistari.

Komedia honek ez du

pretentsio handirik, baina 
bere helburu nagusia erraz 
lortzen du: D ibertigarria 
izatea, baina honek ez du 
esan nahi horregatik balio- 
rik ez duenik: Ihesketa ba- 
tetik eta Danny-k bere artis- 
te k in  d u e n  e r la z io a  
(ospitalean. bazkarian edo 
Canovak beste ordezkari 
bat aurkitu duela aitortzen 
dioenean) oso ondo daude 
ikuspegi zinem atografiko 
batetik.

Ni, pertsonalki, «Annie 
Hall» eta «Manhattan»-ekin 
g e ld i tz e n  n a iz ,  b a in a  
«Broadway Danny Rose»-k 
«Zelig»-en egilearengandik 
zerbait espero dezakegula 
oraindik gogorarazten digu.

Gorky Paik.— Z .-  Michael 
Apted. A k t.-  William Hurt, 
Lee Marvin, Joanna Pacula.

Dirudienez, gero eta zai- 
lagoa izaten da generoen 
politikan elementu berriak 
sartzea. Kasu honetan, de- 
koratuaren aldaketa izango 
litzateke lehenengo uste- 
kabe interesgarria, filmeak 
kontatzen digun historia 
Errusian gertatzen bait da.

Bestetik, eta ohituraren 
kontra filmeak ez du ber- 
tako errejimena kritikatzen, 
eta aide horretatik giro hau 
erakuste soila beste uste- 
kabe bat da. Gainera, ipar- 
amerikarrak ez dira hobeto 
ateratzen. (Lee Marvin-en 
pertsonaia usteklkeriaren 
faktore nagusia da).

Bestalde, Gorky Park-ean 
azaltzen diren aurpegi desi- 
txuratu tako  gorpuei bu- 
ruzko ikerketa interesgarria 
izan arren, filmearen errit- 
moa mótela bilakatzen da 
batzuetan, historiaren inte­
resa gutxiagotuz.

Hala ere, aktoreen inter- 
pretaketak eta historiaren 
zirkunstantziek A pted-en 
filme hau salbatzen dute.

Telebista
Hiru dira Espainiako te­

lebista kateek eskeiniko diz-

kiguten filme interesgarriak. ( 
L e h e n e n g o a , ig an d ean , 
gauez: Istvan Szaboren 
«Mephisto», eta beste biak 
Wellman eta Renoir zinegi- 
leei eskeinitako zikloei da- 
gozkie: Aide batetik «Cielo 
amarillo» oso western inte­
resgarria dugu, eta bestetik 
«La carroza de oro» filmeak 
Renoir-en estiloa ulertzen 
lagunduko digu, errealitatea 
eta teatralitatea inoiz baino 
hobeto nahastuak bait dute.

Bertako pertsonaia batek 
dionez: «Non dago egia? 
Non hasten da bizitza, eta 
non amaitzen da antzer- 
kia?» Gogoeta interesgarri 
bat zinema maite dugunon­
tzat.

Eta ez ahaztu: Datorren 
ostiralean, ETB.-n Fellini- 
ren filme bat ikusteko au- 
kera dago: «Litxarreroa». 
Egia da 30 urte pasa direla 
eta baita filmea zahartuta 
dagoela ere, baina «Amar- 
co rd»-en  eg ilea ren  lana 
behar den bezala ulertzeko 
eta ezagutzeko oso balioga- 
rria dugu «11 bidone» hau.

Bilboko Zinemaldia
Aldizkari hau zure eskue- 

tan  h a rtzean , am aitzear 
egongo da Bilboko Nazioar- 
teko Zinema Labur eta Do- 
kumentaldia.

Ezinezkoa zait une hone- 
tan  balantze bat egitea, 
baina ziur nago Flaherty, 
Jorge P re lo rin  eta G.V. 
Baldiren zikloek aide bate­
tik eta zinema suitzar eta 
galiziarrari eskeinitakoek 
b e s te ik  z in e m a  moeta 
honek  suposa tzen  duen 
errealitatearen ezagupidea 
finkatuko dutela.

Datorren asteko alean in- 
formazio zabalago bat es- 
keintzen saiatuko gara. Or- 
durarte!



Zarama:

«El rock ha sido una evasión para 
los jóvenes»

Zarama son de Santurtzi. Tras varios años de trabajo gris 
acaba de poner a la venta su prim er LP, «Indarrez». Forman 
parte de un movimiento de nuevos grupos que están surgiendo 
últimamente en Euskadi. Cantan temas conflictivos y  actuales 
para la juventud, ya  que entienden su actividad  «como una 
forma de militancia». Y  lo hacen, por supuesto, en euskara.

Con Roberto M oso y  Ernesto charlamos minutos antes de 
una nueva actuación.

Mikel Goienetxe 
Fotos: Pablo Cabeza

— D esde vuestra propia experien­
cia, ¿cóm o veis e l panoram a m usi­
cal en E uskadi?
R O B E R T O : Está cada  vez m ejor. 
Y o n o  creo  q u e  sea u n a  m ovida 
q u e  se h ay a  viv ido este año  sólo, 
lleva y a  bas tan te  tiem po , y ah o ra  
m ism o, en  el ú ltim o  M uskaria , he 
co n tab ilizad o  h as ta  tre in ta  g rupos 
n uevos q u e  h an  salido  p o r  ahí. Y 
a  nivel d e  ca n tid a d  d e  gente que 
q u ie re  h a c e r  m ú s ic a  y cosas 
n u ev as está  m uy  bien. A hora , a 
n ivel d e  posib ilidades está m ejo­
ra n d o  ta ién  con m ovidas com o 
ésta  d e  la  D ipu tación . Pero to d a ­
v ía fa lta  b as tan te  p a ra  p o d er decir 
q u e  E uskad i es a  ese nivel una 
cosa au tó n o m a.

D e hecho , en  la  lista d e  M uska­
ria  q u e  sa len  LPs G rab ad o s, p ara  
luego  v o ta r  a l m ejo r del año , cada 
a ñ o  tiene m ás com ponen tes. Y 
este a ñ o  en  E uskad i y a  se h an  g ra ­
b a d o  tres LPs con u n a  o n d a  m o­
d ern a : M ak, H ertza inak , el nues­
tro . Y  luego  ya si cuen tas La Polla 
R ecords, E sko rbu to , va a  sacar 
u n o  en  N av id ad , y B arricada ta m ­
b ién , claro.
— E l  «R o c k  R adica l Vasco» fu e  
quizás una etiqueta que trataba de 
recoger a los grupos que surgían en 
ese m om ento. ¿O s identificabais 
con la idea?
R .: Y o reconozco  q u e  hay cosas 
en  co m ú n  en tre  todos los g rupos 
q u e  es táb am o s bajo  esa e tiqueta , y 
q u e  n o  salió  p o r casu a lid ad  y que 
tiene m ás solidez esa e tiq u e ta  que 
la  del D onosti S ound  o la M ovida 
M ad rileñ a . Esto tiene m ás consis­
tencia . P ero  desde luego  lo que no 
se p u ed e  dec ir tam poco  es, com o 
dec ían  los d e  S oñua, q u e  bajo  esa 
e tiq u e ta  se iba  a  d a r  u n a  im agen 
d e  ca ra  a l resto  del Estado. Eso es 
u n a  fan ta sm a d a  p o rq u e  no  puedes 
ir de , ”jo d é , los vascos som os su- 
p e rrad ica les” , cu an d o  a  nivel de 
E uskad i está  g an a n d o  las eleccio­
nes u n a  d erech a  bu rguesa  com o la 
q u e  está  g an a n d o  en  to d a  E uropa.
Y vale, q u e  hay  m uchas m ovidas 
rad icales, p u ed e  ser, pero  ju n ta r  a 
g r u p o s  s u p e r p u n k i s ,  g r u p o s  
heavys o g rupos no  sé qué, todos
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bajo  la  e tiqueta  de que sus letras 
son radicales, pues sí, vale. Pero 
que sea un  rollo específicam ente 
vasco es lo que yo no  veo tan  
claro.
- C u a tr o  grupos: L a  Polla R e ­
cords, Zaram a, Barricada y  Her- 
tzainak. ¿Cóm o los clasificaríais 
según vuestras preferencias?
R.: Pues, Z aram a, H ertzainak , La 
Polla y B arricada.
- Z a r a m a  qué quiere ser. ¿Cómo  
os definiríais?
R.: A m í, el asun to  de las defin i­
ciones prefiero  d e ja r aparte . P re­
fiero  q u e  m e definan  desde fuera 
p o rque  cua lqu ie r cosa que yo 
p u ed a  decir va a ser u n a  fantas- 
m ada. Si yo te digo: ’’som os el 
rock u rb an o  político  izquierdoso, 
etc.” , igual llega un tipo dice: 
bueno , eso es lo que queréis ser. 
Y o p refiero  que m e definan  desde

fuera. Lo único  que p uedo  decir 
sin m iedo  a  q u e  m e digan  desde 
fuera  q u e  no  es así, es que somos 
u n a  b an d a  de rock and  roll. T odo 
lo d em ás se ve, cada  uno  op ina lo 
que quiere.
— L a  prueba de vuestro prim er LP, 
«Indarrez», ¿no choca con el conte­
nido del m ism o?
R .: Sí, bueno . N osotros cuando  lo

”Como dijo Marx: 
no sólo de cerveza 
vive el hombre”

¡
sacam os la p o rtad a  y esto, consi­
d e ram o s que iba iden tificada con 
las letras. L uego h a  hab ido  gente 
que nos h a  d icho  que es m oderna, 
y es verdad . Lo que pasa que hay 
q u e  ver el con tex to  de la po rtada j 
en  general: es u n a  especie de i 
p u ñ o  q u e  rom pe p o r la fuerza 
to d a  u n a  serie de sím bolos consu­
m istas com o es la ca ra  m oderna, 
las calles de N ueva  Y ork, los 
anuncios, la C oca-C ola, el Wins- 
ton... Si lo ves así, de u n a  m anera 
parce lad a , dices esto q u é  chungo, 
y esto  q u é  tal . A p arte  de eso, 
igual sí es dem asiado  llam ativa.
-  Y  del resultado del disco, en 
cuanto a l sonido, ¿estáis satisfe­
chos?
R .: N o, de eso estam os satisfe­
chos. Lo ún ico , que en  algunas 
canciones parece que la voz está 
g rab a d a  dem asiado  de fondo. En 
el estud io  no  lo parece, en el estu­
d io  te  parece todo  cojonudo, de 
p u ta  m adre , q u é  bien, ... Pero, en 
general, estam os satisfechos. Se ha 
p ro cu rad o  d arle  un  toque perso­
nal, q u e  la gente diga: jo d é , esto 
suena a  Z aram a, n o  sim plem ente 
qu e  q u ed e  bon ita  la gu ita rra , todo 
g rab ad o  desde el p u n to  de vista 
de la  ca lidad  técnica, sino que 
adem ás esté m ezclado todo res­
pecto  a  un  son ido  con la m ayor 
personalidad  posible.
-  C a n c io n e s  co m o  «G a s te izk o  
gaua» o «Goazen borrokara» dan 
una im agen de grupo totalmente 
identificado con la lucha que se de­
sarrolla en nuestro pueblo. ¿Hasta 
qué pun to?
R .: H asta  el pu n to , yo q u é  sé, de 
q u e  can tam os eso p o rque  creemos 
q u e  es necesario  can tarlo . O  sea, 
cien p o r  cien, si qu ieres que te 
diga.

Las le tras las suelo hacer yo. Lo 
que pasa  es q u e  luego procuram os 
darle  u n a  form a m usical que vaya 
ad e cu a d a  y n o rm alm en te  suelen 
ser sobre h istorias que te chocan 
en  la  cabeza en  un  m om ento . No 
sé, la le tra  de «G oazen borrokara» 
la  saqué es tando  en  D onostia , en 
la mili. A u n q u e  la gente dice que 
es u n a  le tra  de M argen  Izquierda, 
la le tra  aque lla  la hice im presio­
nad o  p o r u n a  m ovida que hubo 
en  el barrio  de Egia que yo nunca 
h ab ía  visto en  Vizcaya. Sé que la 
h a  hab ido , pero  lo  que es ver con 
m is p rop ios ojos a la p asm a abu- 
ch a rad a  p o r u n a  h isto ria  de m ani­
festación y tal, y que la gente le



ponga a la p asm a ah í, ... nunca la 
había visto. M e em ocionó tan to  
que dije , jo d é , esto  hay  q u e  hacer 
aquí algo.
- ¿ O s  m olesta que os identifiquen, 
que os pongan una etiqueta como 
grupo representativo de la izquierda  
abertzale?
R.: M olestarnos, no  nos m olesta.
Y que d igan  q u e  som os un  grupo 
de iz q u ie rd a  nos parece  un  p i­
ropo. A hora , de HB en  concreto, 
ni de n in g ú n  tipo  de izqu ierda en 
concreto con siglas, no  nos m o­
lesta ni nos de ja  de m olestar. Yo 
creo que, bueno , si qu ieres en tra ­
mos y a  en  el te rreno  d e  la  teoría 
política. Yo, particu larm ente , que 
soy el que hace las letras, el que 
conduce ideológicam ente el grupo, 
considero que el cam ino  hacia  un  
posible cam bio  social real, de 
base, está todavía bastan te  lejos. Y 
que no  creo que sea cuestión de 
que unas siglas u o tras se vayan  a 
im poner en  ese cam ino, sino  que 
queda m ucho p o r a n d a r  y que a 
nivel de Euskadi hay  que in ten ta r 
rom per un  poco la sectarización 
que se está hac iendo  con las 
siglas. H ay  algunas siglas que, evi­
dentem ente, están  llevando un 
papel m ucho m ás vanguard ista , 
eso está claro. Pero, desde luego, 
no se va a  poder h acer n ingún  
tipo de cam bio  social si no es con 
la m ayoría de las m asas volcadas 
en u n a  ilusión concreta. Y en  ese 
sentido, nosotros querem os ap o r­
tar un  g rano  de arena, aunque  sea 
m odesto.
— E l rock and roll ¿puede hacer la 
revolución?
E R N ESTO : P or sí solos no, pero 
que es u n a  p arte  m ás que está ahí, 
com o puede ser tu  apo rtación  o 
com o puede ser la  apo rtación  de 
los obreros de la N aval.
R.: La vanguard ia  la  va a  llevar... 
el p ro le tariado . Eso aq u í y en 
París. A hora  que la gente q u e  está 
haciendo arte  o cu ltu ra, o lo que 
sea, lleve u n a  postu ra  iden tificada 
o de apoyo, eso es...
E.: Z aram a adem ás no  es d ife­
ren te  de l p ro le ta r ia d o . S om os 
cúrrelas y en algún  caso de pico y 
pala.
-R ep a sa n d o  la letra de «Kazaia  
kopa eta p o m o  gogorra» se ve una 
visión particular de la vida de un  
obrero ¿Cómo veis vosotros a los 
cúrrelas de la M argen Izquierda?
R.: Esa letra la hice yo; si quieres, 
un poco basado  en  la h isto ria  que

yo he vivido en  casa. A unque no 
sé si sería conveniente, que luego 
m i p ad re  lee la revista y .... Serán 
un  d ía los que lleven la  v an g u a r­
d ia  pero  hay actitudes reacciona­
rias y hay  u n a  vida co tid iana 
super a lienada  que tam bién  hay 
que decirla  clara.
— Desde la actividad que desarro­
lláis vosotros, en contacto perm a­
nente con m iles de jóvenes ¿Cómo  
veis a la ju v en tu d  vasca?
R .:Y o  c reo  s in c e ra m e n te  q u e  
ah o ra  m ism o, a  nivel d e  gente de 
d iecisiete años, yo la  veo, en gene­
ral, m ucho m ás p reo cu p ad a  por 
tem as sociales que la nuestra , a u n ­
q u e  la  nues tra  era, si quieres, m ás 
m ilitan te  p o rque  le p illó  el fra n ­
quism o y era  la  cosa de que hay 
que acab a r con esto.
E.: Y era  m ás general p o rque  las 
diferencias que puede h ab e r aho ra  
en tre  gentes de d iferen tes p a r ti­
dos... A ntes uno  del PSO E y uno

"Que digan que 
somos un grupo de 
izquierda nos pa­
rece un piropo ”

del PN V  eran  lo m ism o, todos es­
ta b an  luchando  p o r lo m ism o. 
L uego em pezaron  a  ven ir los cris­
tos y las historias, pero  en  aquel 
m om ento  concreto  lo único que 
les im p o r ta b a  e ra  q u ita rse  el 
m uerto  de encim a. Lo resp iraba 
todo el m u n d o  y cu an d o  ibas a 
u n a  m an ifa  o hacías u n a  huelga o 
te en tra b a  la  G u ard ia  Civil en el 
institu to , tú  te acuerdas, en traban , 
no  a  p o r ése, sino a  por todo  el 
m undo , con tra  todo  el que se m a­
n ifestaba. D e a lguna m an era  yo 
p ienso q u e  p o r esa circunstancia 
en concreto  en  aque l entonces es­
taba  un  poqu ito  m ás al lad o  todo. 
- ¿ L a  proliferación de grupos de 
rock puede ser la vía de escape que 
está encontrando e l joven  ante una 
realdad que no le gusta?
E.: Está claro. Yo personalm ente, 
estoy hac iendo  m úsica, ap a rte  de 
porque m e gusta, a m í no  m e lle­
n ab a  el estud iar, h ab ía  hecho deli­

ncación y no  m e gustaba  d ibu jar, 
n o  m e g u s ta b a  c a s a rm e , n i 
echarm e novia, ni...
R .: Sin em bargo , te d iré  que, es 
curioso, en E uskadi se d a  un  p ro ­
ceso bastan te  particu la r. Se puede 
decir que hoy d ía  en  M adrid  toda 
esa gente que llevaba u n a  a lte rn a ­
tiva po lítica se desencan tó  m uch í­
sim o y p illó  un  escape en  cosas 
m uy abstractas q u e  can tan  los 
grupos. El rollo de los g rupos sí 
h a  sido u n a  especie d e  evasión. 
A quí, ev iden tem ente, si la  m ayo­
ría  de los g rupos q u e  gustan  tie­
nen  en com ún m uchos de ellos 
que denunc ian  in justicias sociales 
y cosas de esas, es po rque, en 
cierto  m odo, el rock, sí es evasión, 
pero  la  gente cree o considera que 
hay  u n  p u n to  de m ilitancia y por 
eso lo apoya. U n p u n to  d e  m ili­
tancia  abstracto , no  de m ilitancia 
concreto , de estar en  u n  partido  
p e ro  q u e  p o r  lo  m e n o s  es tá  
ap o yando  a gente q u e  can ta  cosas 
q u e  cree necesario  can tar.
E.: Lo m ism o q u e  lo d e  los cú rre­
las, yo creo que en  este m u ndo  
hay  u n a  am plia  gam a de seres 
¿no? y  tienes gente com o nosotros 
q u e  no  p retende ir de salvavidas 
pero  que de a lguna fo rm a, en 
lugar de can ta r yo q u é  sé, can tas 
al cú rre la  ese o lo que te h a  p a ­
sado  a ti d u ran te  años con éste en 
el tren  yendo  a  cu rrar, el agobio 
q u e  te m arcabas.
— E l m undo del rock parece m á ­

gico: hay pelas, fa m a , tías, cerveza, 
... ¿cuál es la parte  oculta, la que 
no se conoce?
E.: ¿La p a rte  m ala? Q ue hay  cer­
veza, que todo lo d em ás no  hay. 
Esa es la parte  m ala. Y n o  es que 
esté m al la  cerveza, pero  com o 
d ijo  M arx, no  sólo de cerveza vive 
el hom bre.
-¿ H a b é is  tenido alguna oferta de 
casas de discos de fuera?
R.: H a hab ido  u n a  o ferta  concreta  
de la casa P oulidor pero  que no 
pasab a  p o r lo  del euskara, tenía 
que ser en  castellano.
-R o b e r to , cuando estás ahí arriba 
cantando y  ves a todo e l mogollón, 
¿Q ué se siente?
R.: D epende m ucho del festival. 
C u an d o  la gente está siguiéndote 
y  no tas un  clim a de que estás en  
el m ism o pun to , pues de p u ta  
m adre , es u n a  cosa. ¿Idolo? M ás 
q u e  n ad a  se siente uno  responsa­
ble d e  q u e  la gente se lo  esté p a ­
sando  bien.
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Hitzontzia
E gun  lo a re k in  h e ld u  

gara . B aina, inor ez dadila 
lokartu!, edo  bestela esa- 
teko, ez dezala loak hartu  
inor!

L o  galtzerik  ere ez eh! 
(«desvelo»rik). L o  galdua  
n ago  esaten  d a  sen tidu  ho- 
netan , a tze ra tu tako  lo a re­
kin egonez gero. L okartu  
ezin da itekeenari lo bela- 
rra em an , zein bald in  ba- 
dak izue, edo bestela beste 
lo hargarriren  b a t («ador­
m e c e d o r ,  s o p o r íf e ro » ) ,  
denak  ere errem edio  txa- 
rrak  baina batzu tan  zer 
egingo duzu.

H o rren  prob lem arik  ez 
jen era lean  loak erreta da- 
goenak, edo loak jo tzen  
duenak , edo loak daroa- 
n ak , b iz k a ita r re n  b a tek  
esan bait lezake. E rronkari 
p arte  h a rta n  lo suz nago 
esaten zu ten , inoiz edo be- 
hinka.

F u erte  lokartu  eta zen- 
baite tan  lo lagunaren tzat 
hasten  d ira  kom ediak, bal- 
d in  e ta  lokartuak  lo arran- 
izarik  egiten badu  (horri 
lo-kurrunka, lo-xurrunka, 
lo-korroska, lo-zarata  ere 
esaten zaio; bestela zu- 
rrunga e ta  kito).

Lo sakona edo arina 
izan, euskarak  badu  zer- 
nah i ñ ab a rd u ra .

Betetik, lo gozoa  e ta  za- 
bala d au d e ; au rrerago  lo 
gogorra e ta  p isua  eta zo- 
morroa; lo betean  eta lo 
zorroan egolea  esaten da; 
lo asma  b axe-nafarreraz 
«sopor» da, lo astuna  edo 
lo  m u t u a  e r e  e s a t e n  
za iona; gauza berbera la- 
pu rte razko  lokorromorroa, 
e ta  beste nonbaiteko  loko- 
rroka, e ta  lomina, nahiz

h o n e k in  ag ian  m aizago  
«gogoa» ad ierazten  den; lo 
gaitza  ere esaten zaio Na- 
farroa p artean  astun de- 
nari, baina lo gaitza  «pesa­
dilla» ere bada; pertsona 
bat lo zakua  edo lo zorroa 
izan daiteke, bukatzeko.

Lo arinen  aldetik  ba- 
dago horrenbeste  edo ge- 
hiago: gezur-loa, lobaua 
(B izkaian), lo-ku luxka , lo- 
kobika, lo-kolonka, loku- 
mea, lo-kusum a, lo-sista... 
lo-erdia, lo-abarra. L o xka  
berriz m ugaz bestaldekoa 
da (hegoaldetik  begiratuz 
gero). L o-m ozkorra  erdi 
esna dagoenarena da. Lo- 
k irr ia  e re  ez d a  beste 
m unduko  gauza. Lo-erdi 
dago, aditzen da Baxe-N a- 
farroan ere («está dorm i­
tando»), Lo errea «sueño 
incóm odo»ari esaten zaio. 
A zkenik G ipuzkoan  ere 
beste hau  esaten da: lo as- 

pertu bat egin dut, e ta  «na- 
hikoa» esan nahi du.

L o  eria... hori ja  gra- 
beago duzu, lo-euliak da - 
k arrena bai bait d a  («La 
m osca del sueño», tse-tse 
delakoa, jak in a). Euli be- 
harrik  ez login edo loti di- 
renek.

Lolo, um eentzako  hitza 
ez ezik, «tonto, apocado, 
p as iv o » a re n tz a k o a  ad ie- 
razteko ere bada.

G auza ba t d a  lógale eta 
beste  b a t logela, b a in a  
biak bat ongi datoz. L ó ­
gale naiz, esaten da. Lo  
gune, lo giro, lo gogo, lo 
gose, lo gale, lo gura. 
H a u x e  lo  f e r i a !  E ta  
m erke!... ahal izaten due- 
naren tzat.

Paulo

Ehun erran eder
H itzez eskatzen  du en a ri ezetz esaten ahal zaio, ez 
o rd ea  begiez eskatzen duenari. 

T xakurrak , lo tan  ere, hezu rra  d u  buruan. 

G ose d en a , gaizki m in tzo  dadila.

B arre egiten bad izu te , bizirik zauden  seinalea; nigar 
egiten  badizu te , hilik zaudenekoa.

A rra tsak  goizez du  bazkatzen.

H au tsa  hobe d a  hankapetan  izatea ezenetz ipurdian. 

Behi b a tek  m ilika egiten  d ion beh iari m ilikatzen dio.

B akarrik  n igar egiten d u en ak  buruko  m ina  biltzen 
du.

B ihotza non , am etsak  han. 

T xerria  b ila tzen d ibertitzen  den  haurrak , ganaduaren 
hazk u n tza  ezagu tuko  du.

P au lo



El próximo sábado, día 8, tendrá 
lugar en Orereta la final de la 
prueba de bertsolarismo «Xenpe- 
lar». Seis bertsolaris jóvenes, 
Paulo Aristorena, Xabier Eguski- 
tze, Jon Eizmendi, Joxe Mari 
Mujika, Aitor Sarasua y Jon Sa- 
rasua serán los seis participantes 
que disputen el premio.

Eibarren, Gabonetako Euskara- 
ren Kanpaina déla eta, abendua- 
ren llt ik  23ra, zenbait ekintza 
eta emanaldi izango dirá. Aben- 
duak 11 Irrati Libreak: Mahai 
ingurua. 13an, Kirolak. 15ean, 
Imanolen Kantaldia Coliseo An- 
tzokian, gaueko lOetan. 18an, 
Euskal Musikari buruzko mahai 
ingurua. 22an Umeentzako an- 
tzerkia eta Makhaluko diaposi- 
tiba emanaldia. Aurrerantzean 
eginkizun gehiagoren informa- 
zioa em ango dugu orrialdea 
hauetan.

El próximo 9 de diciembre, do­
mingo, organizado por el Club 
Anaitasuna-Berri de Azkoitia se 
celebrará un gran acontecimiento 
ajedrecístico. El match a celebrar 
será entre Euskadi-ltalia, con 8 
jugadores por bando. Tendrá 
lugar en el salón de actos del 
Ayuntamiento de Azkoitia a las 
4 de la tarde.

Durangon, Abenduaren 6, 7, 8 
età 9an XIX, Euskal Liburu eta 
Disko Azoka ospatuko da: liburu 
berrien aurkezpenak, mahai-in- 
guruak, hitzaldiak, e.a. Azoka or- 
duak hauek dira: abenduak 7: 
goizeko lOtatik l,30tara eta arra- 
tsaldeko 3,30tatik 9etara. Aben­
duak 8,9: Goizeko lOtatik 2etara, 
eta arratsaldeko 4,30tatik 9etara.

Un recital poético musical tendrá 
lugar el 8 de diciembre a las 7,30 
de la tarde en el cine de Aoiz, en 
Nafarroa.

En la Galería Monet de la capi­
tal navarra ha quedado inaugu­
rada la exposición de pinturas de 
Mayor, hasta el 14 de diciembre.

ESTA SEMANA

rw__

Baionako X irrix ti M irrix ti ta ldeak  
eman zion  h as iera  «Ñ ola jin , hara 
joan» o b ra rek in , lehen  D onostiako  
«Bederen l»ek  in au g u ra tu  zu ten  Az- 
peitiko B igarren  Euskal A ntzerki 
Topaketen segizioa, edizio berria 
martxan ja rr ia  b a ita  karte le ran  be- 
deratzi ta ld e ren  p rom esarek in .

Iazkoan he lduen tzako  sei ta ldek 
parte h a rtu  b azu ten , lehen  edizioak 
izan zuen  a rrak as ta  ikusirik, zabaldu  
egin d u te  an to la tza ileek  eg itaraua 
eta au rten g o an  he ld u en tzak o  sei tal-

* derekin b a tea n  h au rren tzak o  beste 
hiru izango dirá.

«Bederen 1» e ta  X irrixti M irrixti- 
ren ek ita ld iak  izan ondo ren , h a u ­
rrentzako la n a  em ango  d a  ostegu­
nean, O ra in  ta ldeak  d u en  «K ulus- 
kaka» o b ra  eskainiz. B iharam unean , 
hilaren 7an  Z arau tzk o  L izard i A n­
tzerki T a ld ea  izango d a  «Txapela 
bete e u r i»  o b r a r e k in .  H a u r r e n  
toanda izango  d a  berriro  h ilaren  

[  13ko ostegunean  H em a n ik o  T a n t­
e a  ta ld ea re n  «Bai, b a ina  non?» la- 
narekin. B ih a ra m u n e a n , h ila re n  
I4ean, Z arau zk o  B ranka ta ldearen

«Beteluko ba lnearioko  m irakulua»  
em ango da. B iharam unean , la ru n b a - 
tean  H azparneko  B ordaxuri ta ldeak  
«B asajauna» ja rrik o  d u  eszenan. 
H au rrak  izango d ira  hurrengo  as- 
teko ostegunean , h ila ren  20an, El- 
go ibarko  T au p a d a ren  «Behin b a ­
tean... ju , ju , ju »  ikusiko d u ten ak  eta 
topaketa  hauei am aie ra  em anez, Az- 
peitiko  A ntx ie ta  ta ldeak  «L apurreta  
urtsua» eskainiko du.

Ikus daitekeenez, m oeta  askotako 
an tzerk i lanak  p asa tuko  d ira  A zpei- 
tik o  S o re asu  a n tz o k itik , Im a n o l 
E lias e ta  A n ton io  M aría  L abaien  
bezalako au to reen  lanek in  ba tean  
M ikel A nza e ta  Iñak i U ria ren  lana 
edo  W ilder-en  itzu lpen  b a t au rk i bat 
daitezke. H au rren tzak o  saioak  a rra ­
tsa ldeko  6,30etan izango d ira  eta 
helduenak  8,30etan.

A urreko  ed izioan  bezalaxe, euska- 
razko  an tzerk iari b u ltzada  b a t em a- 
tea  d a  b igarren  edizio honen  helbu- 
r u a ,  h a in  z u z e n  e re ,  e u s k a ra  
h u tse z k o  a n tz e rk ia r i  e sk a in tzen  
za ion  topaketa  b ak a rra  b a ita  Azpei- 
tian  egiten dena.

Azpeitiko Euskal 
Antzerki Topaketak
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P. Iparragirre

R u b e rò  Fon; 

El gran Arte

El gran arte

Rubén Fonseca 
Ed. Seix Barral 
850 ptas.
344 págs.

Hace algún tiempo y via­
jando en un tren escuché 
una conversación mante­
nida por una pareja, en 
donde uno de ellos decía no 
en tender el por qué de 
tanto revuelo y ese BOOM 
publicitario ocasionado por 
lo que llamaban «novela 
negra», cuando, para él, 
siempre había existido la 
«novela policíaca» o de 
«misterio» como parte que 
ocupaba ese lugar en la lite­
ratura y ponía como ejem­
plo a Aghata Christie.

Ante tal idea me quedé 
sorprendido, para mi era 
claro que había diferencias 
entre ambos tipos de no­
vela, pero  tam bién  era 
com plejo  a la hora de 
completar las distinciones, 
¿dónde em pieza una y 
dónde acaba la otra? Llegué 
a la conclusión de oue el 
novelista que escribe sobre 
tem as policíacos clásicos

LIBROS
siempre presenta al lector 
un enigma, o un misterio, 
asesinatos, etc... para desci­
frar a través de la lectura 
quién es el criminal, por 
ejemplo, y sólo se conocerá 
al final de la novela, el cual 
será lógico y creíble. En la 
novela negra se nos presen­
tará un suceso, crímenes, 
robos, o todo mezclado, 
como tema «secundario» y 
servirá para que el autor 
desarrolle sus dotes imagi­
nativas más cerca, o dentro, 
de la literatura: utilizará ese 
hecho para presentarnos la 
crueldad social, las relacio­
nes humanas, todo tipo de 
am bientes, descripciones 
psicológicas de los persona­
jes entendiendo el por qué 
de sus actuaciones, etc... y 
todo ello generalmente de­
sa rro lla d o  en una gran 
urbe.

No se si todo esto servirá 
para aclarar algo las dife­
rencias y matices de ambos 
géneros, pero si no, al 
menos sea útil para presen­
taros el libro de Rubem 
Fonseca: «El gran Arte». 
Esta obra es un claro reflejo 
de lo dicho anteriormente 
sobre la novela-negra, posee 
todos los ingredientes para 
mantener al lector a la ex­
pectativa de lo que sucederá 
después, sabe como desa­
rrollar la narración en ese 
terreno. Pero sólo hasta la 
mitad del libro, a partir de 
ese punto parece como si el 
autor estuviera cansado de 
acciones y crím enes, se 
vuelve m ás pausado  y 
comienza a describirnos a 
los personajes tanto psí­
quica como humanamente, 
hace que nuestro interés se 
desvíe de quién comete los 
asesinatos y por qué, y diri­
girlo hacia otra dirección: la 
vida cotidiana en Río de Ja­
neiro, representada por las 
relaciones de los personajes 
de distintas capas sociales y 
profesiones. A pesar que 
continúan habiendo asesi­
natos, las agresiones, los in­
tereses mafiosos de una or­
g a n iz a c ió n  c la n d e s tin a  
—abarcando desde bancos 
famosos en Brasil hasta lo­
cales de prostitución, poli­
cía , trá fico  de drogas, 
e tc ...— todo  esto ya lo 
vemos como «normal», na­

tural, en esa vida cotidiana 
muy bien plasm ada por 
Rubem Fonseca dentro del 
relato y su Final ya nos da 
igual, todo puede suceder, 
pero ocurre lo que se intuye 
a través de las páginas de 
«El gran ARTE» y no existe 
la sorpresa en su desenlace. 
Todo esto se demuestra con 
el lugar que ocupa dentro 
de la narración el protago­
nista, un abogado llamado 
Mandrake: en la primera 
parte será él quien realice 
las acciones más directas de 
investigación, y será alrede­
dor suyo que giren toda una 
serie de personajes. Y ya en 
la segunda parte Mandrake 
pasa a ocupar un lugar se­
c u n d a r io , de r e la ta d o r  
desde fuera, lo que en cine 
sería una voz en «Off».

THOMAS BERNHARD
L A  G A L E R A

ÂLlANZi TRES ’ í

La calera

Thomas Bernhard 
Ed. Alianza Tres 
980 pts.
223 págs.

Así como nos molesta en­
contramos con un día gris y 
lluvioso en pleno periodo 
estival, estropeándonos la 
ilusión de las vacaciones; 
pues así se presenta Thomas 
Bernhard. Un autor total­
mente agresivo, hiriente, 
destructor con todo lo que 
le rodea, no dejando títere 
con cabeza. Sus críticas van 
d irig idas con tra  todo  y 
todos; desde el excanciller 
Bruno Kreisky hasta el ca­
tolicismo, pasando por el 
socialismo, etc...

Aquí como en muchos 
otros lugares, se va a utili­
zar su carácter de escritor 
prohibido en Austria a par­

tir de su última publicación: ; 
«Tala», en donde maltrata ' 
todo ese ambiente artístico- 
intelectual de una ciudad 
como Viena; para hacer 
una gran tirada de sus no­
velas por parte de las edito­
riales, Thomas odia lo estú­
pido, pero a la vez sabe 
elogiar lo que considera in­
teligente y a las personas 
que respeta. Muchos son de 
la opinión de que cuando 
Bernhard hace una crítica 
feroz a Austria, se refiere a 
la humanidad en general, y 
que tanto odio se trans­
fo rm a  en  a m o r. Algo 
complejo, la verdad, pues 
en sus obras no se refleja 
esa afectividad, pero dejé­
moslo así por si alguien 
también lo descubre al leer 
las novelas del austríaco.

Es un escritor complicado 
y en la mayoría de ocasio­
nes difícil de comprender su 
hilaridad en la narración, 
pero si hay que decir en su 
favor que su prosa es de lo 
mejorcito en esta tan ali­
caída literatura actual.

El no se sitúa por encima 
de nadie ni de nada, tam­
bién se mete en su propio 
saco de destrozos, de odios, 
vive en una continua deses­
peranza literaria, no espera 
conseguir nada; en alguna 
parte he leído: Bernhard no 
se ha suicidado, ¿cuándo se 
suicidará?

La tesis bernhardiana 
puede quedar reflejada en 
su opinión sobre Viena: «... 
esa ciudad que encuentro 
horrible y es mi mejor ciu­
dad, que odio, que siempre 
he odiado y que, de re­
pente, vuelve a ser mi mejor 
Viena, y estas personas que 
siem pre he odiado, que 
odio y siempre odiaré son 
las mejores personas que 
odio y son conmovedoras, 
que las maldigo y tengo que 
quererlas...».

«La Calera», obra aquí 
presentada, es una obra di­
fícil y dura. El protagonista, 
Konrad, asesina a su esposa 
paralítica después de trasla­
darse a vivir a la calera 
abandonada en un monte, y 
la novela será una continua 
hipótesis sobre el crimen, 
unos opinarán una cosa, 
otros otra, dependiendo del 
pueblo en que vivan, las re­
laciones del matrimonio y 
algunos personajes, la pre­
sunta locura del asesino, de­
dicado a realizar un estudio



sobre el o ído hum ano. 
Thomas Bernhard desarro­
lla todo el relato como un 
monólogo, todo es un pá­
rrafo, y usa y abusa de las 
continuas repeticiones del 
lenguaje, lo exprime, lo re­
tuerce hasta conseguir el 
mayor jugo en el sentido de 
la narración. A pesar de su 
gran nihilismo hacia todo, 
creo que es un escritor de 
gran interés y hemos de 
leerlo para conocerlo mejor, 
y que al menos puede ser 
un in te n to  n u e v o  de 
comprender el hecho litera­
rio.

: Robert 
I Walser
m  J a k o b  v o n  G u n ten

■

Jakob 
Von Gunten
Robert Walser 
Ed. Alfaguara 
156 págs.

La primera idea que me 
pasa por la cabeza a lo 
largo de los primeros capí­
tulos de éste libro es que 
me recuerda, no sin cierta 
extrañeza, a la película de 
Joseph Losey «El sirviente».

En esta novela corta de 
W alser, parecida  a un 
«cuento» terrible para adul­
tos, el protagonista ingresa 
en el Instituto Benjamenta 
para «aprender a servir a 
los demás». En este lugar, 
la sumisión, el continuo re- 
petimiento obsesivo de las 
cosas diarias, el inculca- 
miento paulatino de la pa­
ciencia y la obediencia, la 
humillación a la que son so­
metidos los «alumnos» a la 
más mínima transgresión de 
la norma, o despuntes de 
algún vestigio de orgullo 
son castigados, y todo ello

parece hacer unos perfectos 
subordinados, listos para 
entrar a trabajar como «ser­
vidores domésticos».

Decía antes que curiosa­
mente me recordaba al film 
«El sirviente», y es que 
Jakob von Gunten con sus 
continuos cum plim ientos 
del reglamento, su modes­
tia, su adaptación total al 
medio, trasluce una doble 
versión: consigue estar por 
encima de ésta vivencia, 
ironiza sobre ésta falsa bon­
dad, es orgulloso e hiriente 
en sus descripciones. Al 
final del libro el director del 
centro Benjamenta, perso­
naje atroz, cae rendido ante 
Jakob, en una relación de 
total sumisión ante él, asi 
como consigue la absoluta 
confianza de la hermana.

Hay una frase que se re­
pite con frecuencia en el de­
sarrollo de la novela: «Sólo 
puedo respirar en las regio­
nes in ferio res» , siendo 
desde ahí donde el protago­
nista y seguramente el pro­
pio Walser, pues es casi un 
relato auto-biográfico, se 
lanza contra todo, contra 
los bien pensantes y vivido­
res, despreciándoles e ironi­
zando continuamente sus 
formas y modos de ser.

Walser se regodea en este 
pequeño mundo donde él es 
un ganador, diferente al 
personaje mundano e irres­
ponsable. Se refleja en todo 
el relato de Jakob von G un­
ten un cierto placer en ente­
rrarse en esa atmósfera re­
ducida de un Instituto, 
dejando caer cierta tenden­
cia al juego  sadom aso- 
quista, incluido él mismo.

Se ha querido encontrar 
cierta vinculación en la 
forma de tratar los temas de 
sus relatos entre Robert 
W alser y F ranz K afka, 
cuentan que éste último reía 
hasta llorar leyendo a Wal­
ser cuando todavía traba­
jaba en una compañía de 
seguros de Praga. Pero lo 
que más me impacta de éste 
autor es el imaginármelo en 
el m anicom io a b so lu ta ­
mente sumiso y obediente, 
ejecutando todas las normas 
a la perfección, y sólo para 
esperar la m uerte  tras 
treinta años de reclusión.

Probablemente si posea ésta 
novela o cuento ciertos 
toques kafkianos, el relato 
en sí y sobre todo esa Insti­

tución destinada a crear su­
bordinados: «... Aquí se 
aprende muy poco, falta 
personal docente y nosotros, 
los muchachos del Instituto

Benjamente, jam ás llegare­
mos a nada; es decir, que el 
día de m añana seremos 
todos gente muy modesta y 
subordinada...». *

n

GALERIA DEL LIBRO

ER C IL L A , 35 -  TELF . 4438390 
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Una errata
En el número 369 de la pasada semana, en la 
página 13 y en el ladillo «Conclusión», una 
errata cambia el sentido de lo que ETA quiso 
manifestar. Donde dice «tanto los ’emisarios' 
com o los representantes del Gobierno español 
que ios enviaban son los interlocutores váli­
dos...», lo  correcto es «no son los interlocuto­
res válidos». Rogam os a nuestros lectores dis­
culpen este  fallo técnico.
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HARPIDETZA TXARTELA
T A R JE T A  DE S U S C R IP C IO N

IZEN A  ......................................... ...................... ........................................
N O M B R E

L A N B ID E A ........................................................................................Telf. .. .
P R O F E S IO N  Telf

K A L E A ................................... ..........................................Z a................... Bizitza
C alle  N ° p jso

H E R R IA  ...............................................................P R O B IN T ZIA  ....................
P O B LA C IO N  ' P R O V IN C IA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripción anual según tarifa al margen

ESTA TU  E SP A IN O LE R A K O  Bl ERA TA KO  O R D A IN K ETA  S O IL -S O IL IK
D O S  U N IC A S  FO R M A S DE PA G O  P A R A  E L  ES T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  O RAIN S.A . (PUNTO Y  HORA) Taloiaren bidez
Talón adjunto a: O R A IN  S .A . (PU N TO  Y  HO RA)

2 a Q  O RAIN S.A . (PUNTO Y  HORA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: O R A IN  S .A . (PU N TO  Y  HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA .
Apartado de Correos 1397. Telf.: 55 4 7  12. SA N  S E B A S T IA N

H E R B E S T E R A K O  Bl ERA TA KO  O R D A IN KETA
FO R M A  DE PA G O  PA R A  E L  EX T R A N JE R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

X BA TEZ M ARKA ITZAZU  IN TER ESA TZEN  ZA IZK IZU N  KO A D R O A K
S E Ñ A L E  CO N  UNA X L O S  C U A D R O S  QUE LE IN TER ESA N

T X A R T E L  HAU M A IU SK U LA Z, ZU ZEN B ID E H O N ETA RA B ID A L EZAZU:
EN V IA R  E S T A  T A R JE T A  CO N  LO S D A T O S R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A LA S  A:

O RAIN  S .A . (PUNTO Y  HORA)
O R A IN  S .A . (PU N TO  Y  HO RA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. D O N O STIA.
Apartado 1397. Telf.: 55 47  12 SA N  S E B A S T IA N

URTEKO TARIFA
TA R IFA  AN UAL

ESTATU  ESP A IN O LA
ES T A D O  E S P A Ñ O L

Korreo arrunta: 4 .800  pzta.
Correo ordinario: 4 .8 0 0  ptas.

EU RO PA
EU R O PA

Airez: 6 .700  pzta.
Correo aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

B ESTE  H E R R IA LD E A K
R E S T O  P A IS E S

Airez: 8 .300  pzta.
Correo aéreo: 8 30 0  ptas.
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